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PRÓLOGO.
®Eseando nuestra Madre la Igle­
sia que se conserven siempre vivas 
en los corazones de todos los fieles 
las memorias de la pasión de Je- 
su-Christo su esposo: ya desde sus 
primeros tiempos destinó para so­
lemnizar el sacrificio de la Cruz los 
dias últimos de la santa Quaresma, 
en que macerada la carne con los 
ayunos, y prevenidos los ánimos 
con los anuncios de la muerte del 
Señor, se celebrasen dignamente 
tan sagrados misterios. Á este mis- 
nio fin compuso un Oficio en que 
juntando y ordenando las Profe­
cías, Salmos y otros testimonios ir­
refragables de ambos Testamentos 
acerca de la venida, y de la pasión 
y muerte del Salvador , tuviésemos 

el como un compendio de lo
§ 2 mu-



mucho que Jesu-Chrîsto hizo , su­
frió y trabajó en la obra de nues­
tra redención, hasta quebrantar las 
puertas del infierno y abrirnos las de 
la eterna bienaventuranza; Lo que 
no solo hizo la Iglesia para exerci- 
cio del Clero , sino también para 
enseñanza del pueblo-christiano, y 
para que los fieles consolándose con 
estas tiernas memorias , se uniesen 
en espíritu de verdad, y aspirasen a 
conseguir los verdaderos bienes que 
con sus dolores y afrentas nos me­
reció el Salvador.

El suceso ha correspondido cons­
tantemente á los piadosos deseos de 
esta santa madre. Porque aunque 
sus verdaderos hijos en todas sus 
festividades acuden al Templo a 
acompañarla en sus penas o en sus 
gozos : en ningún tiempo del ano 
están grande y tan universal esta 

° con­



concurrencia como en la Semana 
Santa , cuyos dias procuran santifi­
car todos los buenos Christianos 
con el espíritu de recogimiento y 
oración, correspondiente al incom­
parable beneficio que en ellos se 
nos recuerda;

Por contribuir , pues , al aumen­
to y fervor de esta devoción y al es­
piritual aprovechamiento del pue­
blo , he querido poner ¿n las ma­
nos de todos los mismos Oficios de 
estos dias en lengua vulgar , y de 
un modo fácil y acomodado á la ca­
pacidad de los ménos inteligentes : 
para que al tiempo que los Ecle­
siásticos se ocupan en renovar las 
memorias de la pasión del Salva- 
<ior, el pueblo sencillo una con 
ellos sus votos y sus palabras acom­
pañándolos con el corazón y con 

lengua , y teniendo parte en es­
to



tos tan santos y saludables exercí- 
cios?

Y en quanto á la execucion de 
este pensamiento, confieso que hu­
biera podido no sujetarme á la le­
tra , guardando solo el sentido y lá 
substancia del Oficio , e interpo­
niendo y añadiendo algunas pala­
bras , y usando de algún rodeo pa­
ra eslabonar unas sentencias con 
otras , y unir las cláusulas entre si 
mismas, y para que el discurso fue­
se natural y corriente. Convengo 
en que así hubiera quedado mas cla­
ra la interpretación, y mas inteligi­
ble el sentido de los lugares que en 
ella se traducen. Pero como solo 
me propuse dar una version lite­
ral de los Salmos, Profecías y de­
mas partes de este Oficio , dexan- 
dolas quanto fuese posible en la 
misma alteza , dignidad y decoro 

con



tol?n pepone la Iglesia; 
todo Io que era añadir palabras que 
dec arasen el texto saliendo fuera 
de la letra, me pareció ageno de 
mi trabajo , y mas propio de quien

En todo he seguido el texto del 
Breviario yMisal Romano , pro­
curando ceñirme á las pala bras de 
que usa la Iglesia, y no interno-

“ menos que la obs­curidad de la sentencia , ó la dife 
rente naturaleza de nuestra len^ 
lo haya hecho necesario : y en to 

versiones que me ha hecho reco­
ger a este fin el buen deseo de acer­
tar en tan ardua empresai

spero en la divina bondad oue 
este corto traba in Que
lidad Ha I £ parauti-
clon de I “ la devo-
«ondelapasiondeJesu-Christoen

los



los ánimos de todos, y facilite al 
pueblo Christiano la inteligencia de 
los misterios llenos de sabiduría y 
piedad , que nos recuerda, nuestra 
madre la Iglesia en tales días.

advertencia.
Da presente edición va ilustrada con 

mas Notas que las anteriores, con el ob- 
ieto de facilitar la inteligencia de algu­
nos pasages de la Santa Escriuira , de 
que se compone el Oficio Eclesiástico de 
la Semana Santa í pues aunque a elec­
ción que ha hecho la Iglesia de ellos pa­
ra el Oficio , determina su sentido sin ar­
bitrio , al parecer , á voluntarias interpre­
taciones ; la mayor utilidad y aprovecha­
miento de los fieles, unico fin de estas 
versiones , nos ha determinado a añadir 
esta ilustración.^
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DOMINGO

de Ramos.

Acabada de cantar ¡a Tercia, y hecho 
€Í Aspersorio como otras 'ueces, ei Sacer-^ 
dote con capa morada 6 sin casítlia acom­
pañado de los Adinisíros revestidos en se­
mejante manera f procede d bendecir las 
palmas p ramos de oliva y de otros arbo­
les puestos enfrente del altar ó al lado 
de la Epistola j y ante todas cosas canta 
el Coro la Antífona siguiente:

Hosanna i al Hijo de David. Bendi­
to el que viene en nombre del Señor, ¡Ó 
■^ey de Israel ! Hosanna en las alturas.

Despues el Sacerdote estando en pie al 
tado de^ la Epístola , sin volverse al pue- 
^0 , dirá en el tono que se suelen decir las 
Colectas en las Misas feriales El Señor 
con vosotros. Y con tu espíritu.

Ora-
’ ^cz dcaclamacíon á í/iodo de nuestro Vi­

va, como ndtxerai Gloria, salud al Hijo de David.
A



J Domingo
Oración ; Deu^ quem &c,
Ó Dios, en cuyo amor consiste la san­

tidad , multiplica en nosotros los dones 
de tu inefable gracia : y pues en la muer - 
te de tu hijo nos hiciste esperar lo que 
creemos , haz que resucitando el mis­
mo , lleguemos al fin para que camina­
mos. El qual contigo vive y reyna un 
solo Dios con el Espíritu Santo por to­
dos los siglos de los siglos. Amen.

Despues el Subdiacono en el lu^ar que 
suele , canta en tono de Epístola la Lec­
ción , que sesigue , y concluida, besa la ma-* 
no al Sacerdote»\

Lección del libro del Éxodo. 15,

En aquellos días viniéronlos hijos de 
Israel áElim, donde había doce fuen­
tes de aguas y setenta palmas, y senta­
ron sus reales junto a las aguas. Y par­
tiéronse de Elim , y llegó toda la mu­
chedumbre de los hijos de Israel al de­
sierto de Sin , i que está entre Elim y,

I LLfíáron â este desierto después que Ík- 
iiéron acampado secunda vez en las riberas del 

mar



D E R A M o s, 3
Sínai, á los quince dias deí segundo mes 
despues que salieron -de tierra de Egip­
to , i y murmuró toda Ja congregación 
de ios hijos de Israel contra Moyses y 
Aaron en el desierto , diciendoles ; ojalá 
hubiésemos muerto por mano del Señor 
en tierra de Egipto, quando estábamos 
sobre ollas de carne y comíamos pan en 
hartura por que causa nos sacasteis á 
este desierto para matarnos á todos de 
hambre ? Y díxo el Señor á Moyses : He- 
aquí yo haré llover sobre vosotros pa­
nes del Cielo ; 2 salga el pueblo y rcco-

Semejo ¿onde u dice en el cap. o?, de los 
^umeros que hiciéron la séptima mansion. Este 
desierto de Sin donde hicieron la octava man­
otones diferente del otro desierto de Sin en aue 
fíicieron la trigésima tercia ; donde se hace me­
moria de la muerte de María, y de la peña des­
atada en aguas por Moyses

^^“^"turáron los Israelitas, como advlr- 
gue habían sacado de Egipto.

^’'‘^^Snra de la Santa Euchd- 
^ostt-Christo lo declaró: pues habiéndole dicho los Judíos : Nuestros Pa- 

tá desierto , como es-escrito ; pan del cielo les dio de comer ; res-

A 2



Domingo
ja cada día lo necesario ; para probarlo t 
si anda por los caminos de mi ley , ó no. 
Y en el dia sexto aparejen lo que reco­
gieren , y sea doble de lo que solían re­
coger en los otros días. Entonces dixe'- 
ron Moyses y Aaron á todos los hijos 
de Israel: á la tarde sabréis que el Se­
ñor es el que os sacó de la tierra de 
Egipto, y por la mañana vecéis la glo-s 
ria del Señor.

Despues se canta en lu^ar de Gnadua/f 
vste

Los pontífices y los Fariseos juntan 
ron Concilio , y dixécon : ¿Qué hacemos? 
Porque este hombre obra muchos mila­
gros. Si lo dexamos así, todos creerán 
en él : * Y vendrán los Romanos , y se 
enseñorearán de nuestro pais y de nues­
tra nación.

Mas
pondló el Salvador’. En verdad, en verdad os 
^igo que no os dio Moyses pan del Cielo ; mas 
mi Padre os da el verdadero pan del Cielo.
Qj0. VI. 31. 3^- ) , ,I Díos nos prueba, no para saber lo que 
pasa en nosotros ; pues todo lo sabe y conoce si­
no para hacer que nos conoeca/aos á nosotros 
jfiís/nos , y nos persuadamos de 7zuestra^aque- 
zai y pidatnos su a^^udayfavor para obrar 
bieJi,



D E R AM o s. f
Mas uno de ellos, llamado Caifas, 

como era Pontífice en aquel año , pro­
fetizó diciendo : conviene á vosotros que 
un hombre muera por el pueblo y no 
que toda la nación perezca. Así que des­
de aquel día resolvieron darle muerte, 
diciendo : * Y vendrán &c.

O este otro
R. En el monte de las Olivas oró al 

Padre : Padre , si es posible , pase de mí 
este cáliz. El Espíritu ciertamente es­
ta pronto , mas la carne flaca : hágase tu 
voluntad. Y. Velad y orad , porque no 
entréis en tentación. # El Espíritu cier­
tamente. &c,,

Evangelio.
Lo que se sigue del Santo Evangelio 

según San Mateo. 21.

aquel tiempo habic'ndose acerca­
do Jesus á Jerusalen , y llegado á Bcth- 
phage junto al monte de las Olivas , en­
vío a dos de sus Discípulos diciendo- 
Ies : id a esa aldea que está enfrente de 
vosotros, y luego hallareis una asna ata­
da y un pollino con ella : desatadla y 
tracdaaelos : y si alguno os dixere algo,

A 3 de-



6 Domingo
decid que los ha menester el Señor, y 
luego los dexará. Todo esto sucedió pa­
ra que se cumpliese lo , que fue dicho 
por el Profita : decid á la hija de Sion: 
I he aquí tu Rey viene para tí manso, 
sentado sobre una asna y un pollino 2 
hijo de animal de yugo ; y los discípu­
los fueron e' hicieron como Jesús les 
mandó. Y rraxeron el asna y el polli­
no , y pusieron sobre ellos sus vestidos, 
e' hicieronlo sentar encima. Mucha gen­
te tendía sus vestidos en el camino, y 
otros cortando ramos de los árboles, 
echábanlos por el camino. Y el pueblo 
que iba delante y detrás , clamaba di­
ciendo ; Hosanna al Hijo dé David : ben­
dito el que viene en nombre del Señor.

Des-
I Jerusfílen soíre el dUonte Siotí

ííS heiraismo ¿lamar hijâs tí IffS Ciudades. 
Duhamel.

a Duhamel Jiscui’re que á la subida del 
Monte irta el Señor montado en el asna y d 
la babada sobre el jumentiílo. Pero como los 
otros Evangelistas solo hacen mención de ba” 
ber Christo montado sobre el jumentillo, sin ha­
blar del asna , juzga Calmet que solo en el 
jumentillo y no en la jumenta montó el Salva* 
dor Pereyra híc



D E K A M o s. 7
DíJpties de esto se bendicen ios ratnos. 

Ei Sacerdote estando en pie en e¿ snisfno ia~ 
do de ia Epístola, dice en tono ferial’,

t» El Señor con vosotros. B¿ Y con tu 
Espíritu.x

’’ Oración : Jidem ^c,
O Dios , acrecienta la fe de los que en 

ti esperan , y oye benignamente los rue­
gos de los humildes : derrama sobre no-

> sotros la muchedumbre de tus miseri­
cordias: sean también bende cidos es- 
tos ramos de palmas ú olivos: y así co- 

’ ^^5 figurado la Iglesia multiplicásté
’ j Noe al salir del arca , y á Moyses quan­

do salia de Egipto con los hijos de Is­
rael Î así también nosotros llevando es- 

• tas palmas y ramos de olivo, salgamos 
al encuentro á Jesu-Christo con buenas 
obras , y entremos por el en los eternos 
gozos. El qual contigo vive y reyna un 
solo Dios con el Espíritu Santo. Por todos

4 ligios de los siglos Amen. Y- El 
■í benor con vosotros. Çt. Y con tu Esp:- 
- riru. Elevad los corazones. Los te- 
■ ’venios ácia^el Señor. 5^. Demos gracias á 

nuestro Señor Dios. Digno y justo es.
Verdaderamente es digno y justo, sa-

A 4 lu-



g Domingo
ludabic y de nuestro deber , que os de-- 
mos gracias en todo tiempo y lugar , o 
Señor santo , Padre omnipotente , eter­
no Dios, que os gloriáis en la congre­
gación de vuestros Santos. X4a verdad 
todas vuestras criaturas os sirven , por­
que os reconocen por su único Dios y 
hacedor; y todas vuestras obras os ala­
ban, y vuestros Santos os bendicen, tor­
que en alta voz condesan á la presencia 
de los Reyes y potestades de este siglo 
el augusto nombre de vuestro Unigeni­
to Hijo. Al quai sirven los Angeles y los 
Arcángeles, los Tronos y las Dominacio­
nes , y acompañados de toda la Milicia 
del celestial Exercito, entonan este hym­
no á vuestra gloria, diciendo sin nn.

Carita Sanctus el Coro.
Santo , Santo, Santo es el Señor Dios 

de Sabaoth, i los Cielos y la tierra es- 
tan llenos de vuestra gloria. Hosanna 
en las alturas. Bendito el que viene en 
nombre del Señor. Hosanna en las alturas.

y. El Señor con vosotros, iji. Y con tu 
Espíritu.

1 I^íto es, de los Exercitos.



» B R A M o s.
Oración : , Domine
Pedírnoste , ó Señor santo , Padre om^

nipotente, eterno Dios, que te dignes 
ben decir y san tificar estos ramos 
que hiciste nacer del tronco del olivo, 
semejantes al que llevó al Arca la Pa­
loma con su propio pico: para que to- 
dos^ aquellos a quienes se distribuyeren, 
reciban la protección de su alma y cuer­
po » y el misterio de tu gracia se con­
vierta , o Señor, en remedio para nues-: 
^a salvación. Por nuestro Señor Jesu-^ 
Christo , que contigo &c.

Oración : De^is j qui dispersa ^e,
O Dios, que congregas lo que anda! 

disperso , y conservas lo congregado, y 
que bendixíste á los pueblos que con 
ramos salieron á recibir á Jesus : ben >$( 
dice también estos ramos de palma y 
olivo que reciben con fe tus siervos $ 
gloria de tu nombre : para que en qual- 
quier lugar adonde fueren llevados, al­
cancen los que en el habitan tu bendi­
ción; y auyentadatoda adversidad, de-í

diestra á ios que redimió Je- 
su-Chnsto, tu hijo, nuestro Señor, que 
contigo vive &c.s^

Ora-!
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Oración : Deus qui tniro
Ó Dios que con admirable providen­

cia aun por las cosas insensibles quisis­
te mostrar los caminos por donde nos 
conduces á nuestra salvación : concede, 
como te suplicamos , que los devotos 
corazones de tus fieles entiendan pro­
vechosamente los misterios que se en­
cierran en el hecho de aquel pueblo, 
que alumbrado de la celestial luz salió 
hoy á recibir al Redentor echando ra­
mos de palmas y olivos debaxo de sus 
pies. Así pues los ramos de palma mues­
tran los triunfos conseguidos del Prín­
cipe de la muerte: los ramos de olivo 
publican en cierta manera haber venido 
la unción espiritual. Porque ya enton­
ces comprehendió aquel dichoso pue­
blo, que se prefiguraba que nuestro Re­
dentor compadecido de las humanas mi­
serias había de pelear con el principe 
de la muerte para dar vida á todo el 
mundo, y que le había de ve-'cer mu­
llendo. Y por esta causa llevó delan­
te de el ramos de árboles, que decla­
rasen la gloria de su triunfo , y la abun­
dancia de su misericordia. Por tanto no- 

so-



deRamos, it
sotros, conservando con entera fe este 
hecho y su significación , humilmente 
te rogamos, ó Señor santo , Padre om­
nipotente , eterno Dios, por el mismo. 
Señor nuestro Jesu-Christo j que pues 
nos elegiste para miembros suyos , ha- 
cie'ndonos triunfar en el y por él del im­
perio de la muerte , merezcamos ser par­
ticipantes de su gloriosa resurrección. El 
quál contigo vive y reyna

Oración ; Deus , qu-i per oliv¿e
O Dios que por medio de la Paloma 

mandaste fuese anunciada la paz á la 
tierra con un ramo de olivo : dígnate 
santificar con tu celestial bendi^cion 
estos ramos de olivo y de otros árbo­
les , á fin de que á todo tu pueblo le 
sirvan para salvación. Por Christo Se­
ñor nuestro.

Oración : Benedie quasutniis ,
Bendi ce , Señor como te pedimos, 

estos ramos de palmas ú olivos: y haz 
que lo que tu pueblo practica hoy ex- 
teriormente para gloria tuya, lo cum­
pla en lo interior con una muy encen­
dida devoción , consiguiendo victoria 
del enemigo y amando con todas ve­

ras
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ras las obras de inisericordía. Por nues­
tro Señor &c.

En ile^sndo aquí pondrá el Celebrante 
incienso en el incensario 3 despues rociará 
tres ‘Veces los ramos con a^ua bendita, di- 
ciendo la .Antífona Asperges me , sin can-- 
to ni Salmo , é incensará los ramos tres
pieces.

Rocíame, ó Señor , con hisopo y se­
re limpio ; lávame y seré emblanqueci­
do’ mas que la nieve.

t. El Señor con vosotros. V con 
tu Espíritu.

Oración : Deus qui Filium tuum
Ó Dios , que enviaste á este mundo i 

á tu Hijo Jesu-Christo , nuestro Señor 
por nuestra salvación ; a fin de que hu­
millándose el á nosotros, nos hiciese 
volver á tí : á cuyos pies también , pa­
ra cumplimiento de las Escrituras , al 
entrar en Jerusalen una gran muche­
dumbre de creyentes tendían con muy 
sincera devoción sus vestidos y ramos de 
palmas en el camino : concédenos que le 
preparemos el camino de la fe , en el 
qual quitado el tropiezo y piedra de 
¡escándalo florezcan ante tu acatamien­

to



D E R A M O S. I
to nuestras obras con ramos de Justïcîa,i 
para que merezcamos seguir sus pisa­
das. El quai contigo vive y reyna &c.( 

Acabada ¡a bendición se ¡ie^a ai aiíaf^ 
el was di^no del Clero y da un ramo ben- 
diío al Celebrante, que no se arodilla ni 
besa la wano del que se lo da. Despues el 
Celebrante estando en pie delante del altar 
p de cara al pueblo distribuye los rawosj 
priwero al mas di^no que se lo dio , des~ 
pues al Diácono y Subdiácono revestidos y 
á los demas Clérigos cada uno por su ór~ 
den , y en último lu^ar á los seglares. En- 
tretanto canta el Coro las siguientes Antí-i 
fbnas,

Ana. Eos ñiños de ios Hebreos salieron 
a recibir al Señor con ramos de olivo 
en las manos, clamando y diciendox 
Hosanna en las alturas.
Ana, Los niños de los Hebreos tendían 
en el camino sus vestidos , y clamaban 
diciendo: Hosanna al Hijo de David: 
bendito el que viene en nombre del 
Señor,\

Si no bastan estas , repítanse basta que 
se acabe la distribución de los ramos. Des­
pues dice el Sacerdote :

El
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El Señor con vosotros. iÿ.Y con tu

Espíritu.
Oración . Omnipotens sempiterne &e.
Omnipotente eterno^Dios, que orde­

naste que nuestro Señor Jesu-Christo 
montase en un jumentillo, y que las 
gentes de los pueblos le extendiesen en 
el camino sus propios vestidos ó las ra­
mas de los árboles, enseñándoles á can­
tar Hosanna en su alabanza : concede­
rlos que podamos imirarlos en la inocen­
cia , y ser participantes de sus mereci­
mientos. Por el mismo Christo Señor 
nuestro. Amen.

nácese despues la procesióny ante to­
das cosas el Sacerdote pone incienso en el 
incensarlo y el diácono vuelto al pueblo 
dice : Precedamos en paz : y el coro res­
ponde : En el nombre de Christo. Amen.

Va delante el que lleva el incensario 
con incienso ; lue^o el Subdiacono con la 
Cruz en medio de los Acólitos con ciriales 
encendidos. Síguese el Clero por su orden j y 
al último el Celebrante llevando al Diáco­
no ála izquierda, todos con ramos en las ma­
nos. Cánt anse las siguientes Antífonas, todas 
ó algunas de ellas mientras durare la proce-

. Ana. 'Síon»^
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Acercándose cl Señor á Jerusalen 

envío á dos de sus discípulos , diciendo- 
les : Id a esa Aldea que está enfrente de 
vosotros, y hallareis un pollino atado, 
sobre el qual ningún hombre ha subido 
desatadlo y traédmelo. Si alguno os 
preguntare , decid : el Señor lo ha me­
nester. Desatándolo, pues, traxeronlo 
a Jesus, y pusieron sobre el sus vesti­
dos , y se sentó sobre el: unos tendían 
sus vestidos en el camino, otros echa­
ban ramas de árboles, y los que se­
guían clamaban : Hosanna , bendito el 
que viene en nombre del Señor : ben­
dito el Reyno de nuestro padre David: 
Hosanna en las alturas : ten misericor-

“esotros , ó Hijo de David, 
vtra Antífona : Cum audissef^
Habiendo oido el pueblo que Tesus 

venia a Jerusalen, gomaron íamos de 
palmas, y saliéronlo á recibir, v cla­
maban los niños diciendo : Este es el que 

a de venir para salvación del pueblo, 
don salvación y la reden­
ción de Israel. ¡ Quan grande es este , á 
quien salen a recibir los Tronos v Do­
minaciones ! No temas, ó Hija de Sion-

He



Domingo
He aquí tu Rey viene para tí, como es­
tá escrito, sentado sobre un pollino. Dios 
te salve, ó Rey , hacedor del mundo, 
que veniste á redimirnos.
Otra Aña. Seis dias antes de la solemne 
Pascua, quando vino el Señor a la ciu­
dad de Jerusalen , le salieron a recibir 
ios niños, y llevaban ramos de palmas en 
las manos , y clamaban en alta voz di­
ciendo : Hosanna en las alturas : bendito 
seas tú, que veniste con la muchedum­
bre de tu misericordia : Hosanna en las 
alturas.
Otra Aña. Mucha gente con flores y pal­
mas salieron á recibir al Redentor , y al 
vencedor triunfante rinden dignos obse­
quios: publican las naciones que el es 
Hijo de Dios, y en alabanza de Chris­
to resuenan voces por los ayres : Hosati- 
ra en las alturas. .
Otra Aña. Unamos nuestro obsequio al 
de los Ángeles y los niños, cantando a 
gloria del triunfador de la muerte : Ho­
sanna en las alturas. , , , j
Otra Aña. Una gran muchedumbre de 
pueblo que había acudido ája solemni­
dad del dia, clamaba al Señor : Bendi­

to
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él que viene en nombre del Señor: 

Hosanna en las alturas.
A/ voíver ¡a frocejíe?:, dos ó auaíro 

Cantores entran enJa Iglesia , ^cerrando 
i a puerta y vueltos de cara á la proces’on 
<mfúza» d verso : Çloria , laus , , 
ios dos primeros versos. El Sacerdote per­
maneciendo con los demas fuera de la lale^ 
sla , los replie. Luego los que están dentro 
cantan los versos que se siguen: p los de 
juera a cada dos versos responden ; Gloria 
laus , como en el principio.

y honor sea â ti, 
o Rey y Redentor Jesu-Christo, á quien 
consagro pios^loores la graciosa devo­
ción de los niños»

*1« Israel ¿Hijo esclare- 
cido de David , bendito Rey , que vie- 
nes en nombre del Señor. Ç. Gloria , ala-

En las alturas te alaban todas las ce- 
estiales gerarquías : y en la tierra el 

hombre mortal con todas las demas cria- 
turas. «.Gloria, alabanza,

-La plebe hebrea te sale á recibir con 
palmas : y nosotros aquí nos presenta- 
fflos a ti con ruegos, votos e hym-

nos.
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nos. ]ÿ. Gloria alabanza, &c.

Aquellos te tributaban loores quando 
ibas á padecer: nosotros te cantamos con 
dulces versos Rey inmortal. Gloria, 
alabanza , &c.

Aquellos re agradaron : agradete tam­
bién nuestra devoción, o Rey bueno, 
Rey benigno , á quien todo lo bueno 
a^^rada. IJi. Gloria alabanza, &c.
°Lue^o el Subdiácono da un golpe á la 

puerta con la Cruz , al instante se abre 
y éntrala procesión en la Iglesia cantando

]^. Al entrar el Señor en la santa ciu­
dad , los niños de los Hebreos, anun­
ciando la resurrección de la vida , 
Con ramos de palmas. clamaban : Ho­
sanna en las alturas.

Habiendo oido el pueblo que venía 
Jesús á Jerusalen , le salieron á recibú 
* con ramos de palmas &c. T no se di­
ce Gloria.

Luego empiézase la Alisa : y todos ten­
drán los ramos en sus manos mientras se 
canta lapasiony el E-vangelio solamente.

Mb
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ESTACION A SAN JUAN 
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iNTRoiTO. Domine,
Señor , no alejes de mi tu auxilio, 

atiende a nú defensa: líbrame de la bo­
ca del Leon , y de los cuernos de los 
Unicornios á mi abarimieñro. i.

ü Dios, ó mi Dios, mira por mí- 
¿por queme has desamparadof Lejos 
están de mi salud los clamores de mis 
dentos. 2 Rep, Señor. &c.

Oración : Omnipotens sempiterne , 
Omnipotente y eterno Dios, que por’ 

dar a los hombres 3 un vivo exemplo,
T-

X Introito gftomadfi ¿el Salina ai,¿en verse las Rotas gae sobre este Salnro van 
tares"^^^”^ anudar-los Al-

'"'"''a" lesa-Chrls-sayos ¿os pecados nuestros véase ¿a decía- 
desnudar ^os Altares.

3 Señala aquí la Iglesia esta sola causa,

B 2
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de humildad , ordenaste que se vistiese 
nuesÁoSalvador de nuestra carne, y pa­
deciese muerte de Cruz : concedenos be- 
nianamente que nos aprovechemos del 
dechado de su paciencia , y merezcamos 
participar la gloria de su resurrección. 
Por el mismo Señor nuestro , &c.
Uccim de U Epístola, de Sa» Pablo Após~ 

tol á los Filipenses» c. 2.

HErmanos: t Haya en vosotros Jos 
mismos afectos-que sintió en si Christo 
lesus , el qual teniendo la naturaleza de 
Dios , 2 no tuvo por usurpación el ser 
isual á Dios , mas se anonadó a si mis­
mo tomando la forma de siervo , he-

’ cho

5, calla las atrae , para dar i 
Caimanera vina
dr nuestra salerlia , ca,aa « pa, a este
íolo/n. Pr. Luis de Granada, Symb. de la Fe,

?■ Apóstol á la. caridad TI áU
proponiíndoles á Jesu-Cfiristopor e- 

diado de ambas virtudes. • , t,- .
a Fl qaal no por ser Hlp Fterno de Viosy 

isval al r adre en la divinidad., deso 
liarse 4 tomar forma de Siervo , j sujrir 
muerte mas cruel -ÿ afrentosa»
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cho semejante á los hombres, y recono­
cido como hombre en la condicioiiY Hu­
millóse así mismo hecho obediente has­
ta la muerte , y muerte de Cruz. Por 
lo qual Dios también le exaltó, i y 
le dió nombre que es sobre rodo nom­
bre : para que al nombre de Jesus 2 se 
doble toda rodilla, de lo celestial, de 
lo terreno y de lo infernal : y todas las 
lenguas confiesen que el Señor Jesu- 
Christo está en la gloria de Dios Padre.

Grad. Tomaste mi mano derecha , y 
me guiaste según tu voluntad , y con 
gloria me sublimaste.

1^. Quan bueno es el Dios de Israel 
para los rectos de corazón : casi se mo­
vieron mis pies, y poco faltó para que 
mis pasos se derramasen , porque enví- 

dlc1 Sacándole glorioso del sepulcro , y suiién-» 
aolo al Ciclo p sentándole á la diestra de su virtud. (Manini hic.)

a Aunque este nombre fué dado al Salva^ 
antes de ser concebido i parece que con mas 

particularidad le conviene quando vencida la. 
muerte, y destruido el pecado , y so/uzeado ei 
demonio y el in/erno , dio Jln glorioso á'la obra 

■ e a redención nuestra que es ¿a s&lüd que e¿ nombre de Jesus significa.
Bj
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die á los pecadores , viendo la paz de 
el!os.\

Tract. Ó Dios, ó mi Dios, mira por 
mí, ¿ por que me has desamparado? Le­
jos están de mi salud los clamores 
de mis delitos, i f. Ó Dios mío, de día 
clamare y no me oirás 5 y de noche y 
no por necedad mia. i/'. Tú , ó gloria de 
Israel , tienes tu morada en el Santua­
rio. En ti esperaron nuestros padres, es­
peraron y los libraste. A tí clamaron 
y fueron hechos salvos : esperaron en 
tí y no fueron confundidos, Mas yo 
soy gusano y no hombre: oprobrio de 
los hombres y desecho de la plebe. 5^. To­
dos los que me veian me escarnecian: 
hablaron con sus labios y menearon la ca­
beza. Esperó en el Seiior , pues líbrelo 
el: sálvelo, pues lo ama. V". Ellos empero 
me observaron y me miraron : partieron 
entre sí mis vestidos y sobre mi túnica 
echaron suertes-Libradme de la boca 
del León y de los cuernos de los Unicor­
nios á mi abatimiento, Los que te­

méis
I Tríase la nota e]ue soíre est& lugar tíexa^ 

moí escrita en e¿ Introito de esta Alisa.
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: meis al Señor , loadlo : hijos de Jacob,

engrandecedlo todos, Al Señor per- 
: tenecerá el pueblo que ha de venir ; y 

los cielos anunciarán su justicia al puc*
5 blo que ha de nacer , el qual es obra del 
i Señor.

Empiézase ¡a Pasión absolutamente sin 
Î deci}'’ Munda cor jneum : no se pide ben­

dición , ni se ¿le-van ciriales ni incienso: 
no se dice Dominus vobiscum , ni seres-

1 ponde Gloria tibi Domine , / el Celebran^
1 te ó el Diácono^ guando pronuncia Pas- 

, í^omini nostri, no persigna al libro 
Q ni asi: regla que se ba de guardar tam- 
- bien todos los demás dias en que se dice 
1: la Pasión.

o PASION. 
t>
n DE N. SEÑOR JESU-CHR IS PÓ. 
a
a SEGUN SAN MATEO. C. 26. Y 2y,

En aquel tiempo dixo Jesus ásus Dís- 

ís cipulos: )ï< Sabéis que despues de dos 
días se celebrará la Pascua , y el Hijo 
del Hombre será entregado.para ser cru-

B 4 ci’
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cificado. G Al mismo tiempo los Prín­
cipes de los Sacerdotes y los Ancianos 
del pueblo se congregaron en el pala­
cio del Príncipe de los Sacerdotes, que se 
llamaba Cayfas. Y tuvieron consejo pa­
ra prender con cngano á Jesus , y dar­
le muerte. Mas decían : S. No en dia 
de fiesta no sea que suceda algún al­
boroto en el pueblo.* G Y estando Je­
sus en Bethania en casa de Simon el le­
proso , se llegó á el una muger con un 
vaso de alabastro , lleno de un ungüen­
to muy precioso Î y le derramó sobre 
su cabeza , estando puesto á la mesa. Lo 
que viendo sus Discípulos , se indigna­
ron contra ella, i y dixeron : 5. ¿A 
que fin este desperdicio ? Porque podía 
haberse vendido este ungüento á muy 
eran precio, y darse á los pobres. G 
Mas entendiéndolo Jesus, les dixo : 
¿Por que’ molestais á esta muger? lo 
que acaba de hacer conmigo , - es una 

bue-

I Por lo que dice S. Jtian Çc. XII. v. 4-) 
solo Judas ss indignó. Los Evangelistas -por la 
Jígara Enálage ponen algunas veces ¡I plural 
por el singular.
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buena obra :\porque siempre tenéis á 
los pobres con vosotros ; mas á mí no 
siempre me teneis. i Porque el derra- 
'Tnar ella este ungüento sobre mi cuer­
po , fue ungirme para ser enterrado. De 
cierto os digo : que donde quiera que 
fuere predicado este Evangelio por to­
do el mundo, se contará también en 
alabanza de esta muger lo que acaba 
de hacer. C. Entonces uno de los doce, 
llamado Judas Iscariotes , fue á buscar 
á los Príncipes de los Sacerdotes, y les 
dixo : y. Que me queréis dar , y yo os 
le pondre en las manos ? C. Y ellos que­
daron de acuerdo en darle treinta sí- 
clos. 2 Y desde entonces buscaba oca­
sión oportuna para entregarle. El pri­
mer dia de los Azimos 3 se llegaron los

Dis-

, I Estas palairaí álcen respeto Á la auseti^ 
£ta tjtie de ellos habla de hacer Jesu~Christo des- 
j^ues de Su gloriosa resurrección.

2 Moneda de plata de peso de media onza.
3 Esto es el primer dia en que se comian 

sin levadura. Estos dias eran siete 
C Deuteron. XVI. 3. '^contados desde el del 
mes déla Pascua (Joseph. Antiq. Lib lU. c. 
ío. ) ^ue era la víspera de este dia.
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Discípulos á Jesus, y le dixe'ron : S, 
¿ En donde quieres que te preparemos 
lo necesario para comer la Pascua ? C. 
Y Jesus les respondió : Id á la ciu­
dad á casa de cierta persona , i y de­
cidle : el Maestro dice : Mi tiempo se 
acerca ; en tu casa celebro la Pascua 
con mis Discípulos. C. Y los discípu­
los hicieron lo que Jesús les habia or­
denado, y prepararon la Pascua. Y lle­
gada la tarde se puso á la mesa con 
sus doce Discípulos. Y quando estaban 
comiendo les dixo: >í( De cierto os di­
go , que uno de vosotros me ha de ven­
der. C. Lo qual les causó una suma 
tristeza ; y cada uno de ellos comenzó 
á decirle : *9. ¿Soy yo acaso , Señor ? C. 
Y el les respondió: )$( El que mete la 
mano conmigo en el plato , ese es el 
que me ha de vender. A la verdad el 
Hijo del Hombre se va, como esta es­
crito de el : mas ¡ay de aquel hombre 
por quien el Hijo del Hombre sera en- 

trer
I Es vefosimlt que Jesu-Chrlsto la nomíra* 

se‘, pero el Evangelista no deiió juzgar necesa^ 
rio el declararlo aquí. (^Amelóte hic.)
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, rregado^! mejor le fuera á este tal no 

5 haber nacido. C. Entonces Judas , el
. que le vendió,, i dixo: ó". ¿Soy yo por 

ventura , Maestro? C. El le respondió: 
- Tú lo has dicho. C. Y mientras es- 
; taban cenando, tomó Jesus el pan , y 
I bendicicndole le partió y dió á sus Dis­

cípulos , diciendo : )$< Tomad , y co­
med: 2 este es mi cuerpo. C. Y toman- 

- do el cáliz, dió gracias, 3 y seles dió, 
n diciendo; )$< Bebed de este todos. Por- 
n que esta es mi sangre del nuevo Tes- 

ta-
I Para ¿Istlriguírío de S. Jadas Tadeo» 

a ( Pereyra híc.) 
,Ó Pa la correspondencia que a/juí da/nos
- en castellano de la palabra. Hoc, seguimos eí 
I exempla de Fr. Luis de León (N. Padre) pág. 

^49' IÇO. de Fr. Luis,de Granada fde laOra- 
el clon y Meditación para el Lunes, Texto de los 
2I Evangelistas.) del F. Nieremberg ( Traducción, 
‘S- imitación de Christo, Lib. IV. al princi­

pio ydel Padre Alonso Rodriguez {^xtrcic\os de 
tS perfección trat. VIII.c. 14.) y de otros muchos^ 
n- por las gravísimas razones , que â favor de esta 

^iterpretacion alegan Alfonso de Castro Lib. 
VI. tit,. Eucharistia, Hæres. 5. y Maldonado., 

a.. In Matth. c. XXVI. de Eucharistiæ institutione.
4- -i De aquí viene llamarsé Eucaristía el Sa­

cramento del Cufirpo y Sap-gre de Jesn-Ci¡r¿sto¿
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tamento, i que será derramada por mu­
chos , para la remisión 2 de los peca­
dos. Y os digo: que no hebere ya mas 
de este fruto de vid, hasta aquel día 
en que le beberé nuevo con vosotros en 
el Reyno de mi padre. C. Y dicho el 
hymno, salieron al monte délas Oli­
vas. Entonces Jesus les dixo : To­
dos vosotros padeceréis escándalo en mí 
esta noche : porque escrito está : Heri­
ré al pastor , y se descarriarán las ove­
jas del ganado. Mas despues que hu­
biere resucitado, iré delante de voso­
tros á Galilea. C. Mas Pedro le respon­
dió diciendo : 5 Aunque todos se escan­
dalicen en tí , 3 yo nunca me escan­
dalizaré. C Jesus le replicó : De ver­

dad
1 ha San^fg de los animales que se sacrif- 

calan en el antiguo Testamento soto prometía la 
herencia temporal de la tierra de Canaam la de 
Christo nos mereció la vida eterna.

a. Aunque la Sangre de Christo iastó para 
salvar á todos superabundantemeiite : no á to“ 
dos^ sino â solos los escogidos alcanza de he-’ 
aho el fruto de la salud eterna, f Cathech. Conc. 
Trid. p. a. c. 4. n. 04.)

S. Pedro creía poder lo que sentía queref 
S. Aug. de grat. Se lib. arb. c. 7,
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Had te digo, que esta noche antes que 
cl gallo cante me has de negar tres ve­
ces. C. Díxole Pedro ; Aun quando 
me fuese necesario morir contigo, no 
te negare. C. Y lo mismo dixeron to­
dos los otros Discípulos. Entonces pasó 
Jesús con ellos á una heredad llamada 
Genisemaní, y dixo á sus Discípulos; 
>í< Estaos aquí en tanto que yo voy allá 
y hago Oración. C, Y tomando á Pedro 
y a los hijos de Zcbedco , comenzó á 
entristecerse y angustiarse en gran ma­
nera. Entonces les dixo. Mi alma 
esta triste hasta la muerte : quédaos aquí 
y velad conmigo. C. Y adelantándose 
un poco , se postró sobre su rostro, 
orando y diciendo: Padre mió , síes 
posible, I pase de mí este cáliz; mas 
no se haga como yo quiero, sino co- 
F’otu-P Yvinoá sus Discípulos y los 
hdlo durmiendo: y dixo á Pedro; A 
¿ Due. ¿nohabéis podido velar una ho­

ra
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ra conmigo? Velad y orad, porque no 
entréis en tentación : el espíritu á la 
verdad está pronto , masía carne flaca. 
C. Segunda vez se retiró y oró dicien­
do : Padre mió, si este cáliz no pue­
de pasar sin que yo lo beba , hágase tu 
voluntad. C. Y vino de nuevo y los 
halló durmiendo : porque sus ojos es­
taban cargados- Y dexandolos, fue nue­
vamente y oró tercera vez, diciendo las 
mismas palabras. Entónces vino á sus 
Discípulos y les dixo: )í< i Dormid ya 
y descansad: he aquí llegada la hora, 
y el Hijo del hombre será entregado en 
manosdelos pecadores. Levantaos; va­
mos: ved aquí que se acerca el que 
me ha de entregar. C. Aun estaba el 
hablando, quando llego Judas, uno de 
los doce, y con el una grande tropa 
de gente armada de espadas y de palos, 
enviados por los Príncipes de los Sacer­
dotes y por los Ancianos del pueblo. 
Mas el que le vendió les había dado

es

1 Ironía e¡ue enunetve en sí una caí/aíJa re“ 
prehensión de los Discípulos-, como entendiéron es~ 
íeZw^arEuthimioy Theophilacto. • •
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esta señal, dlclendo\í. Aquel á quien 
yo besare, el es: prendedle. C. Y qI 
mismo tiempo acercándose á Je¡us le 
dixo : ó". Dios te salve, Alaestr'o C Y 
le besó. Y Jesus le dixo: Amigo’ ji 
que has venido? C. Entonces se acercí- 
ron , y echaron mano á Jesus, y le 
prendieron. Y he ahí que uno de los 
que estaban con Jesus, echando mano 
a la espada, la desenvaynó, e hirien­
do a un criado del Príncipe de los Sa- 
cerdotes le cortó una ore)a. Entónces 
le dixo Jesus : Vuelve tu espada á 

ren espada, i perecerán con espada, 
kt '■°S3r a mí
d d ’ ^1 enviaría al momento mas de doce legiones de Angeles ? : Cómo 
pues, se cumplirán las escrituras , que 

ec aran^ que así debe suceder ? C ^A1 
mismo tiempo dixo Jesusa aquella’tro- 
dns'^d * Habéis venido arma­
dos de espadas y de palos para prêt 
derme, como si fuera un ladrón^ to- 

dos
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'dos los días estaba sentado en medio da 
vosotros enseñando en el Templo, y no 
me prendisteis. C. Mas todo esto suce­
dió para que se cumpliese lo que es­
cribieron los Profetas. Entónces abando­
nándole todos los Discípulos, huyeron. 
Mas ellos asegurando á Jesus , Jo lle­
varon á casa de Cayfas , Príncipe de 
los Sacerdotes, donde los Escribas y An­
cianos se habian congregado. Y Pedro • 
Je iba siguiendo á lo lejos hasta el atrio 
del Príncipe de los Sacerdotes ; y ha­
biendo entrado dentro, se estaba sen­
tado con los criados para ver el fin. Y _ 
los Príncipes de los Sacerdotes y todo 
el Consejo buscaban un falso testimonio 
contra Jesus para darle muerte : y 
no le hallaban , aunque se habian pre­
sentado muchos falsos testigos. Mas por 
último llegaron dos testigos falsos, y 
dixeron: ó*. Este ha dicho : Puedo des­
truir el Templo de Dios, y reedificar­
le á los tres dias. C. Y levantándose el 
Sumo Pontífice, le dixo ; ¿ No respon­
des nada á lo que estos deponen con­
tra tí? C Mas Jesus callaba: y el Su­
mo Pontífice le dixo: ú. Yo te conjuro
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de parte del Dios vivo, que nos digas 
SI tu eres Christo, el hijo de Dios C 
Jesus le respondió:  ̂Tú lo has dicho', 

que veréis bien 
pronto al Hijo del Hombre sentado á la 
derecha del poder de Dios, venir so­
bre las nubes del cielo. C. Entonces el 
Principe de los Sacerdotes rasgó sus ves- 
nduras , 2 diciendo; ó. Blasfemado ha: 

’ necesidad tenemos de testio-os? 
Ahora mismo habéis oido la blasfemia'

C. Y ellos respondie­
ron diciendo; í. Reo es de muerte. C 
Entonces le escupieron en el rostro , v 
le hirieron con pellada,: y otros le da­
ban bofetadas, diciendo ; í. Christo 
rid?î“r P y “ ** 'le­
do fuer? ? «“1« ^enta- 
ao tuera en el atrio; y liet’ándoqpá XI 
nb ““‘‘“’t ‘'“°' T>ftambien es­
tabas con Jesus el Galileo. C. Mas el

W 1 • Jo 
lo Lili 4 Cün^r^cíon 
P¿ta // & ) Áecíaró es£a. res- 
lo «y. c Marc XIV ’’ó" 

tea Z„ a.

c
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lo negó delante de todos diciendo ; i?. ■ 
No se lo que dices. C. Y saliendo á la 
puerta, le vio otra criada , y dixo a 
los que estaban allí: S. Este estaba tam­
bién con Jesus Nazareno. C. Y el lo ne­
gó segunda vez , y jurando dixo : ó. No 
conozco à tal hombre. C De allí á poco 
rato se acercaron los que estaban allí, 
y dixe'ron á Pedro: S» Seguramente tú 
eres también de esas gentes: porqueta 
mismo lenguaje i te da á conocer. C. En- 
tónces comenzó á hacer imprecaciones 
yá jurar diciendo, que jamas había co­
nocido á tal hombre : y luego al pun­
to cantó el gallo. Y Pedro se acordó 
de la palabra que Jesus le había dicho: 
Ántes que el gallo cante me negarás 
tres veces, y saliéndose fuera lloró amar­
gamente. Llegada la mañana, todos los 
Príncipes de ios Sacerdotes y los An­
cianos del pueblo entraron en Consejo 
contra Jesus, para darle muerte. Y ha- 

bien-

I ÜZ acento pt'opio áe los Galileos guando 
dallan disfinto de ¿os de Jerusalen i como l9 
es entre nosotros el de algunas Provincias , r»s^ 
^ecto de Castilla»
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bíendolo atado, le llevaron y entrega-^ 
ron al Presidente Poncio Pilato. Enton­
ces Judas que le había vendido, vien­
do como Jesus era condenado , arrepen­
tido volvió los treinta sidos á los Prín­
cipes de los Sacerdotes y á los Ancia­
nos , diciendo: Pecado he, entre­
gando la sangre inocente. C. Mas ellos 
Je respondieron : í. ? Que se nos da á no­
sotros ? viéraslo tú. C. Y arrojando los 
sidos en el Templo, se retiró : y Tué 
y se ahorcó. Mas los Príncipes de los 
Sacerdotes habiendo tomado los sidos 
díxeron; No podemos ponerlos en el 
usoro, porque es precio de sangre C 
X habiendo deliberado sobre esto, com­
praron el campo de un Alfarero para 
entierro de los extrangeros. Por lo qual 
es llamado aquel campo Haceldama, cs-

Sangre , hasta 
el día de hoy. Entonces se cumplió lo 
que dixo el Profeta Jeremías: i y to­
maron los treinta sidos, precio por el 
qual fue apreciado el que pusieron en

pre
t id version. Siriaca., v aistrnos otros 

nombran Profeta
C 2
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precio los hijos de Israel. Y dicronlos 
por el campo de un Alfarero, como me 
ordenó el Señor. Y Jesus fue presenta­
do ante el Presidente : y el Presidente 
le preguntó diciendole*. S. ¿Erestu el 
Rey de los Judíos ? C. Jesus le respon­
dió : Túlo dices. C. Y siendo acusa­
do por los Príncipes de los Sacerdotes 
y Ancianos i no respondió cosa alguna. 
Pilato entónces le dixo : S, ¿No oyes 
de quántas cosas te acusan estos hom­
bres? C. Mas el á nada le respondió: de 
manera que el Presidente lo extrañó mn- 
clio-Acostumbraba el Presidente en el 
dia solemne poner en libertad á un pre-* 
so , á saber, al que el pueblo le pedia. 
Y á la sazón haj)ia uno muy famoso, 
que se llamaba Barrabas. Y quando se 
hubieron rodos juntado, díxoles Pilato: 
5. : Á quál queréis que os ponga en li­
bertad , á Barrabas, ó á Jesus llamado 
Christo? C. Porque sabia, que por en­
vidia lo habian puesto en sus manos. 
Y estando el sentado en su tribunal le 
envió â decir su muger : i S. No te mez­

cles
.«) Ssíamu§er, como oíservan ío^ SS.aí'Síf
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cíes en Ia causa de ese justo; porque 
hoy he padecido mucho en sueños á 
causa de el. G. ívías los Príncipes de los 
Sacerdotes y los Ancianos persuadieron 
al pueblo que pidiesen á Barrabas, y 
condenasen á Jesus. Y habiéndoles di­
cho el presidente : 5. j Á qual de los 
dos queréis que os suelte? C. Respon­
dieron ellos; 5. Á Barrabas. C. Díceles 
Pilato 5’. ¿Qué haré, pues, de Jesus 
llamado Christo ? C. Respondieron to­
dos ; S. Sea crucificado. C. El presiden­
te les dixo: ó". ¿Qué mal, pues, es el 
que ha hecho ? C. Y ellos levantaban 
mas el grito, diciendo: S. Sea crucifi­
cado. C. Viendo , pues , Pilato que na­
da adelantaba , sino que iba tonrando 
mayores fuerzas el alboroto , se hizo 
traer agua y se lavó las manos delan­
te del pueblo, diciendo: ó'. Yo estoy 
inocente de la sangre de este justo : allá 
os lo veáis vosotros. C, Y todo el pue­
blo le respondió , diciendo ; Ó. Su san- 
gre.sea sobre nosotros y sobre nuestros 

hi-

C3
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hijos. C. Entonces puso en libertad á 
Barrabas ; y habiendo hecho azotar á 
Jesus , se lo entregó para ser crucifica­
do. Los Soldados del presidente metien­
do luego á Jesus en el Pretorio, i hi­
cieron formar al rededor de él toda la 
guardia. Y despojándole de sus vestidu­
ras, le vistieron un manto de grana. 
¡Y texiendo una corona de espinas, la 
pusieron sobre su cabeza y una caña en 
su mano derecha, y doblando delante 
de él la rodilla , le burlaban , dicien­
do: Ó". Dios te salve , Rey de los Ju­
díos. C. Y escupiéndole en el rostro, to­
máronla caña y le daban golpes en la 
cabeza. Y despues de haberle hurlado, 
'le. quitaron el manto, y volviéndole á 
poner sus vestiduras, le Ileváron para 
crucificarle. Al salir encontraron á un 
hombre de Cyrene, llamado Simón. A 
éste obligáron á que cargase con la Cruz 
de Jesus. Y llegaron al lugar qne se lla­
ma Góigotha , esto es, lugar de la ca- 
labera. Y le dieron á beber vino mez- 

cla-
1 Pretorio era el Palacio 3el Goíerna^of 

Potnano. (Pereyra hic.J
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ciado con hiel, y habiéndolo gustado, no 
quiso beberlo. Y despues que lo hubie­
ron crucificado, repartieron sus vesti­
duras echando suertes , para que se cum­
pliese la palabra del Profeta que dice: 
Repartiéronse mis vestiduras y sobre mí 
túnica echaron suertes. Y sentados le ha­
cían la guardia. Y pusieron sobre su ca­
beza la causa de su muerte escrita; Este 
es Jesus , el Rey de los Judíos. A.I mis­
mo tiempo crucificaron con el dos ladro­
nes, uno á la diestra y otro á la sinies­
tra. Y los que pasaban por allí le blas­
femaban , meneando sus cabezas. Y di­
ciendo : 5. ¡ Ah ¡ tú, el que destruyes 
el templo de Dios y en tresdiaslc reedi­
ficas , sálvate á tí mismo. Si eres Hijo 
de Dios , baxa de la Cruz. C. Del mis­
mo modo le insultaban también los Prín­
cipes de los Sacerdotes con los Escribas 
y Ancianos, diciendo: 5. A otros salvó, 
a sí misino no puede salvarse.Sí es Rey 
de Israel, baxe ahora de la Cruz , y Ic 
creeremos. Puso en Dios su confianza: si 
Dios le ama , líbrele ahora; puesto que 
ha dicho: yo soy el Hijo de Dios. C. Los 
ladrones que estaban crucificados conc’h

C 4 le
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le zaherían del mismo modo. Mas des­
de la hora sexta i del día hasta la de no­
na toda la tierra se cubrió de tinie­
blas. 2 Y cerca de la hora de nona dio 
Jesus un grande grito, diciendo: ¿Eli, 
Eli, lammasabachtani? G Esto es:íí< 
Dios mió, Dios mió ¿porque me has 
abandonado? C. Algunos, pues, délos 
que estaban presentes oyendo esto de­
cían: Á Elias llama este. 3 C Y cor­
riendo al punto uno dc-ellos tomó una 
esponja y la empapó en vinagre ,y po­
niéndola en una caña, se la alargaba 
para que bebiese. Mas los otros decían: 
5. Dexa, veamos si viene Elias á librar­
le. C. Mas Jesus dando Ale nuevo un 
grande grito, entregó su Espíritu. ( Aquí

¡i
I Cofitaíia desde el nacer del Sol según 

costumbre de los Hebreos , que vendría á ser deí^ 
de e¿ medíodi-a hasta las tres de la tarde.

2 Como el eclipse del Sol solo puede ser en ¿ 
Novilunio 1 y la muerte del Salvador sucedió « 
I^una llena ; no pudieron proceder estas tlniellm 
sino de causa sobrenatural. ( Huet. Deinonstt. 
Evang. Propos. 3. §. 8. )

3 JLos Soldados Jíomanos giie no sabían 
lengua Siriaca , o'ijendo decir Eli , E1Í, cre'ÿéi'O^ 
que llamaba el Señor Ú Elias. 
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se hincan todos de rodillas y hacen anahre- 
•ve pausa.) Y al mismo tiempo el velo 
del templo se rasgó en dos partes de al­
to á baxo, y la tierra tembló, y las pie­
dras se hendieron , y los sepulcros se 
abrieron, y muchos cuerpos de los San­
tos que hablan muerto, resucitaron. Y 
saliendo de sus sepulcros, despues de su 
resurrección , vinie'ron á la santa ciudad 
y aparecieron á muchos. Mas el Centu­
rion y los que estaban con el guardando 
á Jesus, visto el terremoto y todo lo que 
pasaba, temie'ron en gran manera,y de­
cían: y. Verdaderamente este era hijo 
de Dios, C. Hallábanse allí también mi­
rando de lejos muchas mugeres, las qua­
les habían seguido á Jesus desde Gali­
lea, y le venían sirviendo. Entre las qua­
les estaban María Magdalena, y María 
madre de Santiago y de Joseph, y la ma­
dre de los Hijos de Zebedco. Y inclina­
da ya la tarde vino un hombre rico de 
Arimathía, llamado Joseph, que era tam­
bién Discípulo de Jesus. Éste fue á Pi­
lato y le pidió el cuerpo de Jesus. Pila­
to entonces mandó que se le entregase.

tomando Joseph el cuerpo lo envolvió
en
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en una sábana limpia. Y le puso en urí 
sepulcro suyo nuevo que había hecho 
abrir en una peña. Y despues de haber 
tapado la entrada del sepulcro con una 
gran piedra, se retiró. María Magda­
lena y Ja otra María estaban allí senta­
das en frente del sepulcro.
Lo que se sí^ue se eanfa en tono de E'van- 
gelío,

El día siguiente despues de la Paras­
ceve I los Príncipes de los Sacerdotes 
y los Fariseos fue'ron juntos á Pílato di­
ciendo : Señor, acotdámonos de que 
aquel impostor díxo aun viviendo : Re­
sucitare despues de tres días. Manda, 
pues, que guarden el sepulcro hasta el 
dia tercero: no sea que vengan sus Disi 
cípulos, y lo roben, y dígan al pueblo: 
Resucitó de entre los muertos; y sea el 
último engaño peor que el primero. Oí- 
xolesPilato: guardas tencis vosotros,id, 
guardadlo como sabéis. Ellos, pues, fue­
ron y para asegurar el sepulcro sellaron 
la piedra y pusieron guardas.

I Preparación ¿s ¿a Pascua,
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Credo de

Creo en un solo Dios, Padre todo 
poderoso, Criador del Cielo y de la tier­
ra, y de todas las cosas visibles e invi­
sibles, Y en un solo Señor Jcsu-Chris- 
to , Hijo unigc'nito de Dios, y nacido 
del Padre antes de todos los siglos: Dios 
de Dios , Luz de Luz, Dios verdadero 
de Dios verdadero , engendrado, no he­
cho, consubstancial al Padre, por quien 
fueron hechas todas las cosas. El qual 
por nosotros los hombres y por nuestra 
salvación, baxó de los Cielos. Y se en­
carnó , por obra del Espíritu Santo , de 
María Virgen, y se hizo Hombre. Fue 
también por nosotros crucificado baxo 
el poder de Poncio Pilato, padeció y 
fue' sepultado. Y resucitó al tercero día 
según las Escrituras. Y subió al Cielo, 
donde está sentado á la diestra del Pa­
dre. Y ha de venir segunda vez con ma­
gostad á Juzgar 1os vivos y los muertos, 
y su Reyno no tendrá fin. Creo en el Es­
píritu Santo , Señor y que da vida: el 
qual procede del Padre y del Hijo , y 
con el Padre y el Hijo es juntamente ado­

ra- 
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rado y glorificado; que habló por boca 
de los Profetas. Creo una Iglesia Santa, 
Católica, y Apostólica. Confieso un Bau­
tismo para perdón de los pecados. Y es­
pero la resurrección de los muertos, y 
la vida del siglo venidero. Amen.
Oferíor. Al oprobrio y la miseria estuvo 
expuesto mi corazón : y esperé quien de 
mí se compadeciese, y no lo hubo: bus­
que quien me consolase, y no lo halle; 
y me dieron hiel por comida, y en mi 
sed me hicieron beber vinagre.

Oración secreta: Concede^c,
Concédenos, ó Señor, como te roga­

mos , que este don ofrecido á los ojos de 
tu magestad, nos alcance la gracia deh 
devoción, y nos merezca la posesión de 
la bienaventurada eternidad por nuestro 
Señor Jesu-Christo &c.

PREFACIO,

Por todos los siglos de los siglos.
lÿ. Amen, El Señor con vosotros. 1^. Y 
con tu espíritu. Y. Elevad los corazones. 
I^. Los tenemos acia al Señor. Y. De­
mos gracias á nuestro Señor Dios. Dig­
no y justo es.

Ver-
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Verdaderamente es digno y justo, sa­

ludable, y de nuestro deber , que os de­
nlos gracias en todo tiempo y lugar, ó Se­
ñor santo, Padre omnipotente, eterno 
Dios. Que vinculasteis la salvación del 
humano linage al árbol de la Cruz, para 
que de donde se había originado la muer­
te, de allí naciese la vida i y el que en un 
árbol venció, en otro árbol fuese vencido 
por Christo Señor nuestro. Por el qual 
alaban vuestra Magestad los Angeles, la 
adoran las Dominaciones : tiemblan an­
te ella las Potestades: los Cielos y hs 
iVirtLides de los Cielos, y los bienaventu­
rados Serañnes la celebran con mutua 
alegría. Y nosotros os rogamos admitáis 
nuestras voces mezcladas con las suvas 
cliciendoos con humilde confesión;

Santo, Santo , Santo, es el Señor Dios 
de Sabaoth. Los Cielos y la tierra están 
llenos de vuestra gloria. Hosanna en las

el que viene en nombre 
ael Señor : Hosanna en las alturas.

Padre, si no puede este cáliz 
pasar sm que yole beba, hágase tu vo­
luntad.

Poscomunión : Per bujus
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Haz, Sefíor, que por el efecto de es­

te misterio seamos limpios de nuestros 
vicios, y se cumplan nuestros justos de­
seos.Por nuestro Señor Jesu-Chtisto &c.

Evangelio de San Juan. Cap, i.
-En el principio era el Verbo i y el 
Verbo estaba con Dios, y el Verbo era 
Dios. Este era en el principio con Dios. 
Todas las cosas fueron hechas por el, y 
sin el nada fue hecho. Todo lo hecho era 
vida 2 en el mismo; y la vida era luz 
de los hombres; y. la luz resplandece en 
las tinieblas; masías tinieblas no la 
comprehendieron. Hubo un hombre en­
viado de Dios , que se llamaba Juan. 
Este vino para servir de testigo y para 
dar testimonio de la luz: para que to­
dos creyesen por el. No era él la luz; 
mas fue enviado para dar testimonio 

de
• I £/ 1 mlemifo ¿6 este periodo, según la ¿ntc- 
lieeiicia cotniitt de los Santos Padres denota 
eternidad del Verbo. PJ a. la distinción de. W 
Divinas Personas. Pl 3. la unidad de la escncM- a Seuuimos en la lección de este lagarta auí¡ 
ridad de San Agustin , San Ambrosio , y 
Padres^y déla ntaijor parte de los leologos.íy^ 
methic.) Puede 'leerse tdmbien comenzando a 
cláusula ; Era ó habla vida en él mismo.
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'de la luz. Había i luz verdadera que 
alumbra á todo hombre que viene á 
este mundo: Estaba en el mundo ; y 
el mundo por el fue hecho : mas el 
mundo no lo conoció. Vino á lo suyo 
2 y los suyos no ío recibieron. Mas á 
todos los que lo recibieron Ies dio po­
testad de ser hechos hijos de Dios • 2 á 
Jos que creen en su nombre. Los quales 
no han nacido de sangres, 4 ni de vo­
luntad de carne , ni de voluntad de va- 
ron , sino de Dios. Y el verbo se hizo 
carne, 5. y moró entre nosotros: y vi­
mos su gloria, gloria qual convenía al

Uni-
1 Ví«o íí alumbrar â los nue «staían en tinieblas y sombra de muerte

Israel, lla- tantas veces en las Escrituras : heredad

¿ 2. f les abrió el camino de Herbar

4 J-afe en Jesa-Cbrtsto no se adaaiere cen la

atvina en ¿a persona del I^erbo,
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Vnigcnîto I del Padre, Ueno de gracia 
y de verdad. , 7 z- z 

£7? las Misas privadas se lee al Jin et 
Evangelio ; Cùm appropinquasse!, p. 5'

L U N E S<
MISA.

ESTACION A SANTA PRAXEDIS,:

Introito : judica j Dor^ine j ^c.
Juzga, Señor, â los que me hacen di- 

no • pelea hasta rendir á los que roe com­
baten ; toma las armas y el^escudo, y 
levántate en mi ayuda , ó Señor , forta­
leza de mi salud, t- Desenvayna la es­
pada , y cierra contra los que me per­
siguen : di á mi alma: y*o soy tu salud, 
Efprt. Juzga &c.

Oración •. Da , quasumus , &c.
Concedenos , ó Dios omnipotente, 

que pues por nuestra flaqueza destalle­
cemos en medio de tantas adversidades, 
tomemos aliento mediante la Pasión de

I Esto gloria de santidad -, de pistieia-,l‘ 
verdad. (Martini ble.)



Lvnes. 4P
tu Unigénito Hijo. El quai contigo vive 
y reyna &c.

2 .’ Oración : Ecclesia tuts contra Jos 
perseguidores de la Iglesia.

Rogárnoste, Señor, que admiras con 
benignidad los ruegos de tu Iglesia , pa­
ra que destruidas todas las adversida­
des y errores, te sirva con segura li­
bertad. Por nuestro Señor Jesu-Chris- 
to,.&c.

Û esta otra : Deus Por el Papa,
pastor y gobernador de todos 

los fíeles , mira benignamente por ru 
siervo N. que quisiste presidiese como 
i asíor en tu Iglesia. Concédele, como te 
rogamos , que de suerte edifique á sus 
subditos con la palabra y con el exem­
plo, que merezca llegar á la eterna vida

4UC le ha sido confia- 
da^ Por nuestro Señor Jesu Christo tu 
Hijo , &c.

lección del Profeta Isaías, so.
TP •

aquellos dias dixo Isaías : El Se- 
ñor iJios abrió mi oreja , y yo no con-

igQ i atras no volví. Entregué mí 
cuerpo a los que me herían , y mesaban

D inis



JO L V N E s.
jnís barbas; i no aparte el rostro dejos 
que me injuriaban y escupian. El Señor 
Dios es mi auxiliador ; por eso no fui 
confundido. Esta es la causa porque pu­
se mi rostro como piedra durísima, 2 y 
sé que no seré confundido. Cercano está 
el que me justifica: ¿ quién se me opon­
drá ? unámonos : 5 ¿quién es mi adversa­
rio? Llegúese á mí. He aquí el Señor 
Dios es mi auxiliador : ¿ quién es el que 
me condenará ? He aquí todos ellos co­
mo vestido se envejecerán , la polilla los 
comerá. ¿Hay alguno de vosotros que. 
tema al Señor, y oiga la voz de su sier­
vo ? El que anduvo en tinieblas y no 
hay luz en él , espere en el nombre del 
Señor, y tome por fundamento á su Dios
y Señor. ,

Grad. Levántate, ó Señor, y atiende a 
mi juicio , Dios mió , y Señor mió, a

, mi

1 Esto se cumpiíó d lit latra en la Pasión 
nuestro Salvador, el (jual sufrió las mayores {«' 
jurias de sus enemigos sin hacerles la menor rr 
sistenda. (Calmet hic.}

C2 Símbolo de invendble padenda.
3 Expréseosles de frme esperanna en el 

lio de JDios^



Lûmes. i
mí causa. Desenvaina Ia espada y cier­
ra contra los que me persiguen.

Tracto. Señor , no hagas con nosotros 
conforme á nuestros pecados que habernos 
cometido, ni según nuestras iniquidades 
nos des la recompensa. )Í^. Señor , no te 
acuerdes de nuestras antiguas maldades: 
anticípennos presto tus misericordias* 
porque nos hemos empobrecido sobre 
manera. De rodillas. Ayúdanos, óDios 
Salvador nuestro, y líbranos , Señor, 
por la gloria de tu nombre, y perdóna- 
nos. nuestros pecados por causa de tu 
nombre.
Lo que se sigue del Santo Evangelio se­

gún San Juan. 12,
Seís dias antes de la Pascua vino Je­

sus á Bethania, donde había muerto Lá­
zaro el que resucitó Jesus. É hicieronle 
alfi una cena, i y Marta servia, y Lá­
zaro era uno de los que escabau senta­
dos a la mesa juntamente con ¿1. María,

PUés,
l. que esta cena es la misma de

“P- y San Marc. c. 14. (.xnartiui hic.)
D2
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pues, tomó una libra de ungüento de 
nardo puro de mucho precio, y ungió 
los pies de Jesus, y limpió sus j)ies con 
sus cabellos , y la casa se llenó de la 
fragrancia del ungüento. Dixo entonces 
uno de sus Discípulos, Judas Iscariotes, 
el que lo habia de entregar ; ¿ Por qué 
no se ha vendido este ungüento por tres­
cientos dineros, y se ha dado á los po­
bres ? Mas dixo esto, no porque estuvie­
se à cargo suyo el cuidado de los pobres, 
sino porque era ladrón , y teniendo la 
bolsa, I llevaba lo que se echaba en ella. 
Dixo entonces Jesus : Dexadla que lo 
aproveche para el dia de mi sepultura. 
2 Porque á los pobres siempre los teneis 
con vosotros, mas á mí no siempre me 
teneis. Llegó, pues, á entender una grati 
muchedumbre de Judíos que estaba en 
aquel lugar, y vinie’ron no solo por cau­
sa de Jesus, mas por ver á Lázaro al qual 
habia resucitado de entre los muertos.

OÑft»
1 Donde se deposítala lo que ofrecían al Sal* 

vador los que creían en ¿l. (Martini hic.^
a. Dexad que fia^a connii^io vivo estos ojíelos 

de caridad^ que no podrá hacer quand» hubiere 
muerto, (Martini hic.)
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Líbrame, ó Señor, ¿e mis ene-' 

migos : á tí me acogí ; enséname á hácet 
tu voluntad , porque tú eres mí Dios.

Oración secreta : Hac sacrtjiciaj
O Dios Omnipotente , haz que lim­

piándonos estos sacrificios con su pode­
rosa virtud, nos hagan llegar á su ori­
gen con mayor pureza. Por nuestro Se­
ñor &c.

persiguen la Iglesia.- 
Defiende Señor, á los que asistimos 

a tus Misterios , para que unidos á Jas 
cosas divinas , te sirvamos con cuerpo y 
alma. Por nuestro Señor &c.

O Obiatís , por el Papa.
Rogárnoste, Señor, que aplaques tu 

enojo con las presentadas ofrendas : y 
que gobiernes con protección no inter- 
^!V?Pæ^ siervo N. que quisiste pre­
sidiese como Pastor en tu Iglesia. Por 
nuestro Señor, &c.

de U santa Cruz.
Común. Avergüénzense y sean confun­

didos juntamente Jos que se dan el para- 
toen en mis males. Sean cubiertos de ver­
güenza y de confusion los que hablan 
malignamente contra mí

Da Pos-
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Poscomunión: PFifZ’iÆMi, cÿ-f.

■ Dennos, Señor, tus santos Sacramen­
tos un fervor divino , por el qual sea­
mos á un tiempo recreados con su par­
ticipación y con su fruto. Por nuestro 
Señor &c.

2? Contra los que persiguen la Iglesia.
Rogárnoste , ó Señor Dios nuestro, 

que á aquellos a quienes concedes gozac 
de la divina participación , no los dexes 
caer en los peligros del mundo. Por nues­
tro Señor &c.

Ó Hac nos, por el Papa.
Rogárnoste , Señor , que sea nuestro 

escudo la participación del divino Sacra­
mento : y que salve y fortalezca en to­
do tiempo á tu siervo N. que quisiste 
presidiese como Pastor en tu Iglesia, jun­
to con la grey que le ha sido encomenda­
da. Por nuestro Señor Jesu-Christo, &c.

Por el pueblo : Humillad vuestras cabe­
zas á Dios.
- Oración : Adjuva^nos^ ôcc,

Ayúdanos, ó Dios Salvador nuestro, 
y concedenos llegar gozosos á recordar 
los beneficios con que te dignaste restau­
rarnos. Por nuestro Señor, &c.

MAR
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MISA.

ESTACION A SANEA PRISCA.

Introito : Noí autefn, ^c.
Nosotros debemos t gloriarnos en Ia 

Cruz de nuestro Señor Jesu-Christo : en 
quien está la salud, la vida y la resur­
rección nuestra , por el qual fuimos he­
chos salvos y libres, ir. Dios tenga mise* 
ricordi'a de nosotros, y nos bendiga : ha­
ga resplandecer su rostro sobre nosotros, 
y tenga misericordia de nosotros. RepU. 
Nosotros &c.

Oración : Omnipotens sempiterne
Omnipotente eterno Dios, concedenos 

que de tal suerte celebrémoslos misterios 
de la pasión del Señor, que merezcamos 
a canzar perdón de nuestras culpas. Por 
el mismo Señor, &c.

2.® Ora-
Oportet de que aquí usa la Iglesia, di^ 

® y necesidad absoluta. Rs tomado es^ 
carta á los GálataS^ 

cr» Apóstol: Mihi absit gloriari nisi in 
cruce Donum nqstri Jesu-Christi.

05
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2/ Oraciûn corno el Lunes.
Lección del Profeta Jeremías, ii.

aquellos días díxo Jeremías: i Se­
ñor tú me hiciste saber , y conocí : en­
tonces me mostraste sus intentos. Y yo 
como cordero manso que llevan al sacri­
ficio , como si ignorase que se habían 
conspirado contra mí, diciendo : ponga­
mos leño en su pan 2 y desterrémoslo 5 
de la tierra de los vivos , y no haya mas 
memoria de su nombre. Mas tú , ó Se­
ñor de Sabaoth , que juzgas según justi­
cia, y sondas los riñones y los corazo­
nes , vea yo tu venganza de ellos: 4 Por­

que

1 Lo que aquí ¿íce Jefemías era de is 
que lia'bia de padecr el Salvador. S. Geron. 
sobre este lugar. )

a Lsto es , envenenemos su pan.
3 .¿il que los Judíos qzdséron desterrar de 

tre los vivos , ese mismo con su muerte dió 
â todos los hombres’, v el nombre que quisiéro» 
borrar del mundo , es ensalzado sobre todo non* 
íre.

4 Habla aquí'profeticamente , no por espira 
tu de ven^afiza, que no pudo caíer en Jeszi-L-i'íi* 
to ; y anuncia lo que había de suceder con los eztdtr 
recídos 'y rebeldes por un efecto de la divina jus* 
ticia.
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que átí he descubierto mí causa, Señor 
Dios mió.

Grad, Quando mis enemigos me mo­
lestaban, vestíameyo de cilicio , y hu­
millaba con ayuno mi alma, y mi ora­
ción se revolvía en mi seno. Juzga, 
Señor, á los que me hacen daño : pe­
lea hasta rendir á los que me combaten: 
toma las armas y el escudo, y levántate 
en mi ayuda.

PASION
DE TV. SEÑOR JESU^CHRISTO

SEGUN SAN MARCOS. C. I4.

-Ebí aquel tiempo se celebraba la Pas­
cua y los Azimos despues de dos días: 
y los Príncipes de ios Sacerdotes y los 
Escribas buscaban modo de'prender con 
engaño á Jesus, y de darle muerte. iMas 
decían: ó". No Ío hagamos en día de 
fiesta, no sea que suceda algún albo­
roto en el pueblo. C. Hallándose, pues, 
Jesus en Bethania en casa de Simon el 
leproso , y estando puesto á la mesa,lle­
gó una muger quettaia un vaso de ala­

bas-
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bastro , lleno de ungüento de espigas de 
nardo de mucho précio, y habiendo que­
brado el vaso, se lo derramó sobre la ca­
beza. Habla allí algunos quedo lleva­
ron á mal en su interior, y dixeron: .5 
i que' fin este desperdicio de un­
güento ? Puesto que se podía ven­
der por mas de trescientos dineros , y 
darse á los pobres : C. Y se enfurecían 
contra ella. Mas Jesus les díxo: De- 
xadia ¿por que'la molestáis ? buena obra 
me ha hecho. Porque siempre reneis po­
bres con vosotros y podéis hacerles bien 
quando quisiereis; mas á mí no siempre 
me teneiS. Esta hizo lo que pudo: se ha 
anticipado à ungir mi cuerpo para la 
sepultura. De cierto os digo: que donde 
quiera que fuere predicado este Evange­
lio por todo el mundo, se contará tam­
bién en alabanza suya esto que ha he­
cho. C, Y Judas Iscariótes, uno de los 
doce, se fue' á buscar á los Príncipes de 
los Sacerdotes para entregárselo á trai­
ción. Los quales luego que le oye'ron, 
se holgaron, y prometieron darle dine­
ro. Y desde entónces buscaba una oca­
sión favorable para entregarle. El pri­

mer



Martes. 5:9
mer día, pues, de ios Azimos, en el que 
sacrificaban la Pascua, le dixe'ron sus 
Discípulos: S. j Dónde quieres que va­
mos á prevenir lo necesario para que co­
mas la Pascua? C. Y envió dos de sus 
Discípulos y les dixo: )$( idá la ciudad 
y os saldrá al encuentro un hombre que 

r lleva un cántaro de agua; idle siguien- 
1 do, y en donde quiera que entráre de-
- cid al dueño de la casa : El Maestro dí-
I ce: ¿Dónde está el aposento, donde ten­

go de comer la Pascua con mis Discí- 
1 pulos ? Y el os mostrará una grande sa- 
3 la bien adornada : y prevenídnoslo allí. 
1 C. Los Discípulos partieron, y llegados 
1 á la ciudad , lo halláron como les había 
e dicho, y prep’aráron la Pascua. Llegada
% la tarde pasó allá con los doce. Y quan-
. do estaban puestos á la mesa y comien- 
.. do, les dixo Jesus: )$( En verdad os di-
,5 go, que uno de vosotros que está co-
g miendo conmigo , me ha de vender. C.

Entónces ellos comenzáron á entristecer- 
.■ se, y á decirle cada uno: 5. ¿Soy yo 
, por ventura? C. Y el les respondió: )$( 

Uno de los doce que pone conmigo la 
mano en el plato. Á la verdad el Hijo 

;r del
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del hombre va, como esta eserko de el: 
mas ¡ay de aquel hombre, por quien el 
Hijo del hombre será entregado! Bueno 
le fuera á este tal no haber nacido. C. 
Y estando ellos comiendo, tomó Jesus 
el pan , y bendiciendole, partióle y dió- 
selo, diciendo: )î( Tomad, este es mí 
cuerpo. C. Y habiendo tomado el cáliz, 
dando gracias, se lo alargó y bebieron 
de el todos. Y les dixo: Esta es mí 
sangre del Nuevo Testamento, que por 
muchos será derramada. En verdad os 
digo , que no bebere ya mas de este 
fruto de vid , hasta aquel dia en que le 
bebere' nuevo en el reyno de Dios. G 
Y dicho el. hymno, se salie'ron al mon­
te délas Olivas. Jesus entonces les dí- 
xo : Todos sere'is escandalizados en 
mí esta noche: porque escrito está: He­
riré al Pastor, y se descarriarán las ove­
jas. Mas despues que hubiere resucitado, 
iré delante de vosotros á Galilea. G Pe­
dro entonces le dixo: S. Aunque rodos 
sean escandalizados en rí^ mas no yo. 
C. Y Jesus le replicó: ){( En verdad re 
digo, que tú hoy en esta misma noche 
antes que el gallo haya cantado dos ve­

ces,
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ces, me negarás tres veces. G Pero él 
insistía todavía mas, diciendo: S. Aun 
quando sea necesario morir juntamente 
contigo, no te negaré. C. Y lo mismo 
decíanlos demas. Y llegaron á un huer­
to llamado Gethsémani , y dixoá sus 
Discípulos : Quedaos aquí mientras 
yo hago oración. C. Y tomando consi­
go á Pedro, á Jaime yá Juan, comen­
zó á atemorizarse y á angustiarse. Y les 
dixo: Triste está mi alma hasta la
muerte. Esperad aquí y velad. G Y ade­
lantándose un poco, se postró en tier­
ra y se pusoá orar, que si posible fue­
se pasase de él la hora: y dixo: Abba, 
Padre, todo te es posible: traspasa de 
mi este cáliz: mas no se haga lo que yo 
quiero, sino lo que tú. G Y vino y los 
hallo durmiendo, y dixo á Pedro: 
¿Simón, duermes? ¿No has podido ve­
lar una hora? Velad y orad, porque 
no entréis en tentación. El espíritu á la 
verdad está pronto: mas la carne flaca. 
G Y retiíándose segunda vez , oró re­
pitiendo las mismas palabras. Y habien­
do vuelto, bailólos de nuevo dormidos 
(. porque tenían los ojos_ cargados ) y no

sa-
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sabían que responderle. Y vino por ter­
cera vez y les dixo: Dormid ya y re­
posad: basta: la hora es llegada: ved que 
el Hijo del hombie va á ser entregado 
en manos de pecadores. Levantaos: va­
mos: ved ya aquí cerca al que me ha de 
vender. C. Aun estaba él hablando, quan­
do llegó Judas beariótes, uno de los 
doce, y con él un gran tropel de gen­
te armada de espadas y de palos , en­
viados por los Príncipes de los Sacerdo­
tes , los Escribas y los Ancianos. Y el 
traidor les había dado esta señal dicien­
do: ó*, aquel á quien yo besare , él es: 
prendedle y llevadle con cautela. C. Y 
luego que llegó , se acercó á Jesu5, y le 
dixo Y. Dios te salve, Maestro. C. Y 
le besó. Entónces eüos le echaron las 
manos, y le prendieron. Uno de los que 
estaban presentes , sacando su espada hi­
rió á un criado, del Sumo Sacerdote y 
le cortó una oreja. Y tomando Jesus la 
palabra, les dixo; Como si fuera yo 
ladrón, habéis salido con espadasy pa­
los á prenderme. Cada dia estaba entre 
vosotros enseñando en el templo, y no 
me prendisteis: mas es necesario que se 

cum-
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cumplan las Escrituras. C, Entonces sus 
Discípulos abandonándole, huyeron to­
dos. Y un cierto mancebo iba siguien- 
doáje us, cubieno de una sábana so­
bre el cuerpo desnudo: y le prendieron. 
Mas ei soltando la sábana, se Ies escapó 
desnudo. Y llevaron á Jesús á casa del 
Sumo Sacerdote: y se congregaron to­
dos los Sacerdotes , los Escribas y los 
Ancianos. Mas Pedro le fue siguiendo 
á lo lejos hasta dentro del atrio del Su­
mo Sacerdote , y se estaba sentado á la 
lumbre con los criados calentándose. Y 
los Príncipes de los Sacerdotes y todo 
el Consejo buscaban testigos contra Je­
sus para condenarle á muerte , y no los 
hallaban. Porque muchos deponían fal­
samente contra el: mas sus deposiciones 
no eran conformes. Y levantándose al­
gunos depusieron falsamente contra el 
diciendo : 5. Nosotros le hemos oido 
decir: yo destruiré este templo hecho 
con las manos, y dentro de tres días edi­
ficaré otro no hecho con las manos. C. 
Mas sus testimonios no concordaban. Ÿ 
levantándose en medíode todos el Sumo 
sacerdote, preguntó á Jesus, y le dixo:

.y
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S. ¿ Nada respondes a lo que estos ates­
tiguan contra ti ? C. Mas el callaba y no 
le respondió. Nuevamente le pregunto 
el Sumo Sacéidote y le dixo: Ó*. ¿Eres tú 
Christo, el Hijo de Dios bendito ? C. Y 
Jesus le respondió: Yo soy : y ve­
réis al Hijo del hombre sentado á la dies­
tra del poder de Dios , y venir sobre las 
nubes del cielo. C- Entónces el Sumo Sa­
cerdote rasgando sus vestiduras , dixo 
ó". ¿Para que mas testigos? ¿No aca­
báis de oir la blasfemia ? Que os pa­
rece? C. Y todos juzgaron que merecía 
la muerte. Y comenzaron algunos á es- 
cupine, y cubrirle elrostro,y darlede 
puñadas, y decirle : ó. Adivina. C. Y los 
criados le daban de bofetadas. Entretan­
to estaba Pedro abaxo en el atrio > y 
habiendo llegado una de las criadas del 
Sumo Sacerdote, como le vió estarse ca­
lentando , elabando en el los ojos, le 
dixo: ó. Tú también estabas con Jesus 
Nazareno. C. Mas el lo negó diciendo: 
Ú. No Je conozco, ni se' lo que dice: 
C. Y salióse fuera delante del atrio , y 
cantó el gallo. Y viendole de nuevo la 
criada, comenzó á decir á los que esta* 

ban
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ban presentes: ó*. De dioses éste. C. Mas 
ello negó otra vez: y poco despues los 
que estaban allí dixcron otra vez á Pe­
dro: lí. Sin duda de ellos eres porque 
eres también Galileo. C. Y él entonces 
comenzó á hacer imprecaciones contra 
sí y á afirmar con juramento : 5, No co­
nozco á ese hombre de quien habíais.^ 
G Y en el mismo punto cantó el gallo 
Ja segunda vez : y Pedro se acordó de 
la palabra que Jesus le había dicho : An­
tes que el gallo cante dos veces, me has 
de negar tres veces. Y comenzó á llo­
rar. Y luego por la mañana los Prínci­
pes de los Sacerdotes con los Ancianos 
y con los Escribas y todo el Consisto­
rio tuvieron Consejo: y habiendo he­
cho atar a Jesús, le llevaron y entrega­
ron a Pilato. Y Pilato le preguntó dí-

¿Eres tú el Rey de los Judíos?
I Jesus le respondió : Tú lo dí- 

acusaban los Príncipes de 
IOS «icerdotes de muchas cosas. Y Pi- 
« d® de nuevo, diciendo:

¿No respondes algo? Mira de quan­
tas cosas re acusan. C. Mas Jesus ni aun 
«ntonces respondió: de suerte que Pi-

Ï U- 
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lato estaba maravillado. Solía este dar 
libertad en el día de fiesta á aquel pre­
so que le pedían, fuese el que fuese. 
Y á la sazón había uno llamado Barra­
bas , el qual estaba en la cárcel con otros 
sediciosos, por haber hecho una muer­
te en una sedición. Y habiéndose jun­
tado la muchedumbre, comenzó á pedir 
la gracia que acostumbraba hacerles. Yi 
Pilato respondió y dixo ; 5. ¿ Quereís 
que os suelte al Rey de los Judíos ? G 
Porque sabia que por envidia le habían 
entregado los Príncipes de los Sacerdo­
tes. Mas los Pontífices incitaron á la 
muchedumbre para que mas bien les 
soltase á Barrabas. Y Pilato les dixo otra 
vez : 2 Que quereís, pues, que haga
del Rey de los Judíos ? C. Y ellos vol­
vieron á gritar: ó*. Crucifícale. C. Mas 
Pilato les decía : ¿Pues que mal ha 
hecho ÍC. Y ellos levantaban mas el grito: 
5. Crucifícale. C, Por último Pilato, que­
riendo contentar al pueblo, les puso en 
libertad á Barrabas, y despues de haber 
hecho azotar á Jesus , se lo entregó pa­
ra que le crucificasen. Y los soldados le 
llevaron al atrio del pretorio , y convo^

can-
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cando toda la guardia le vistieron de 
purpura, y tegiendo una corona de es­
pinas se la pusieron. Y comenzaron á 
saludarle : Dios te salve , Rey de los 
Judíos. Y le herían la cabeza con una 
cana y le escupían , y arrodillándosele 
adoraban, Y después de haberle escar­
necido le quitaron la púrpura, y po­
niéndole sus propios vestidos le sacaron 
para crucificarle. Y obligaron á que car­
gase con la Cruz á un pasagero de Cy­
rene , llamado Simon, i padre de Ale­
xandro y de Rufo, que venia de una 

<^onduxéron á un lugar lla­
mado Golgotha, que interpretado quie­
re decir lugar de la calabera. Y dieron- 
le a beber vino mezclado con mirra v 
no lo romo. 2 Y despues de haberle ck-

ci-
1 Esta advertencia delEvan34¿sta da 

A„ta4r.t

^po- ae ia verdad del case. -
Mida ,

À 2



^8 Martes; 
çîficado , repartieron sus vestidos ccHanJ 
do suertes sobre ellos, para ver lo que 
tocaba á cada uno. Era ya la hora ter-» 
cia I quando le crucificaron ; y el títu­
lo de su condenación tenia esta inscrip­
ción : El Rey de los Judíos. Y crucifica­
ron con el dos ladrones , uno á su dies­
tra y otro á su siniestra. Y cumplióse 
la Escritura que dice : y fui contado con 
los iniquos. Y los que pasaban le blas­
femaban meneando sus cabezas , y di­
ciendo: 5. ¡Ahí tú el que destruyes el 
templo de Dios y en tres dias le reedi­
ficas , sálvate á tí mismo baxando de la 
Cruz. C. Del mismo modo le burlaban 
también los Príncipes de los Sacerdotes 
con los Escribas, diciéndose unos á otros: 
.S. A otros salvó, á sí mismo no pue­
de salvar. Christo, el Rey de Israel ba- 
xc ahora de la Cruz, para que lo vea­
mos y creamos, C. Y los que estaban 
crucificados con el le injuriaban de la 

mis- 
t dt Ía flora gue San Márcof ílatsa

Tercia era ^uasi el jfriiícipio iie la qve San Juan 
¡lama quasi Sexta. Uno y otro denotan el espa* 
do de tiempo que eqrreíponde 4 nueftro tnedioaia» 
(V. Calmet hlc.J
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misma manera. Y á la hora sexta se cu­
brió de tinieblas toda la tierra hasta la 
Iwra nona. Y á la hora nona exclamó 
Jesus en alta voz, diciendo ; ¿ Eloi, 
Eloi, lamma sabacthani? G Que quie­
re decir : Dios mió, Dios mió , ipor 
que me has desamparado ? G Y algu­
nos de los que estaban presentes habién­
dolo oido , decian ; 5. Mirad , á Elias 
llama. C. Y corriendo uno de ellos y 
empapando una esponja en vinagre y 
atravesándola en una caña, le daba á 
beber, diciendo : ó*. Dexad , veamos sí 
vendrá Elias á quitarle. G Con esto Je­
sús dando una grande voz, espiró. ( 
u arrodíHan ; y se hace ana breve paa'*

) Y el velo del templo se rasgó ‘en 
ÛOS partes de alto á baxo. Viendo , 
pues, el Centurión que estaba delan­
te, como había espirado exclamando 
« esta suerte, dixo: Verdadera-

Dios este hombre.
C Y había allí también unas muge- 
res que estaban mirando de lejos : en­
tre las quales se hallaba María Mag- 
alena, y María madre de Jaymc 

cí menor, y de Joseph, y Salo-
E3 me;.
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me 5 I que le seguían y servían quando 
estaba en Galilea : y otras muchas que 
juntamente con él habían subido á Jeru- 
saleOá

Loque se sí^ue íe canta a'tono de Eva»-

Llegada la tarde (porque era la Pa­
rasceve , que era la víspera del Sabado) 
vino Joseph de Arimathca , Senador no­
ble 2 que esperaba también el reyno de 
Dios, y se presentó con intrepidez á Pi­
lato y le pidió el cuerpo de Jesús. Mas 
Pilato se maravilló de que ya hubiese 
muerto: y haciendo venir al Centurion, 
le preguntó si había ya muerto. Y ha­
biendo sabido por el Centurion que asi 
era, dió el cuerpo á Joseph. Joseph com­
pró una sábana , y descehdie’ndoío deU 
Cruz, lo envolvió en la sábana , y le pu­
so en un sepulcro que estaba abierto en 
la piedra , y puso una losa á la boca del 
sepulcro»

Oferí.

1 Muger de Zeíéáéo^ y Cadi'S ¿e Santiago ei 
Mayor de San Juan Évan^^elista.

a Lo gue la vulsata dice Decurio , llatoé ti 
Gri¿go Consejero del Synedtio



Martes.'
O/eft, Guárdame, ó Señor, de la ma­

no del pecador, y de los hombres mak 
vados líbrame.

Oración secreta : Sacrificia nos , ^c,
Rogárnoste, Señor, que estos sacri­

ficios establecidos con ayunos medicina- 
les, nos restablezcan prontamente. Por 
nuestro Señor, &c.

2 .* Oraciony Prefación , como el Lunes, 
Común. Contra mí hablaban los que 

estaban sentados en el tribunal : contra 
mí cantaban los bebedores de vino. Mas 
yo, ó Señor, á tí enderezaba mi oración: 
este es, ó Dios, el tiempo de mostrar 
tu agrado con la muchedumbre de tu 
misericordia.

Poscomunión : Sanctificationibus,
O Dios omnipotente, con tus santifi­

caciones sean curados nuestros vicios , y 
Mos vengan remedios para la eterna vida,; 
Por nuestro Señor, &c.

2 .* Oración como el Lunes,
Por el pueblo. Oremos. Humillad vues­

tras cabezas á Dios.
Oración : Tua nos (¡ye. 
J-ímpienos , Señor , tu misericordia de 

todas las ocultas reliquias del hombre
E 4 vie-
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viejo, y háganos capaces de una santi 
jenovacíon. Por nuestro Señor, &c.

MIÉRCOLES.
M I S A.

^ESTACION A SANTA MARIA
La Maros,

Introito. Tfj nomine Jesu ^c.
Al nombre de Jesus se doble todaP^ 

rodilla de lo celestial, de lo terreno y, 
de io infernal : porque el Señor se hí» 
zo obediente hasta la muerte, y muer­
te de Ctuz : por eso el Señor Jesu-Chris- 
to está en la gloria de Dios Padre, Se­
ñor, oye mi oración, y llegue mi cla­
mor á tí. Repii, Al nombre &c.

Despues Ae Kyrie eleison, se diee ; Ore­
mos. Doblemos las rodillas. Levantaos.

Oración : Prasta, qaasu/nus
Haz , ó Dios omnipotente , que pues 

somos incesantemente afligidos por nues­
tros excesos, seamos libres de ellos pof 
la Pasión de tu unigénito Hijo. El quaí 
contigo vive y reyna &c.

Lee-
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* lección del Profeta Isaías. 62. y 63.

EíSto dice el Señor Dios : Decid á la 
Hija de Sion : He aquí tu Salvador viene: 
II he aquí trae consigo su galardón. 
jQuie'nes este que viene de Edon? 2 ¿de 
Bosra con vestidos encarnados ? Hernio­
so es el en su estola que va con la gran­
deza de su poder. Yo soy el que hablo 
justicia y defiendo para salvar. ¿Por que 
es encarnado tu vestido, y tus ropas co- 
model que ha pisado uvas en el lagar? 

y yo pise el lagar , 3 y de los pue- 
b blos nadie me ayudó: pisólos con mi fu-
t- ror,

Ï Coma si- dixera : Alégrate , Jertisalen-, ve- 
». nido es ya eljín de tu llora , y tu tribulación se 

acabó. El que te ha de redimir trae consiga ri- 
Quenas abundantes con que pagar la constancia 
y la^delidad , que en esperarle has tenido.

-• 2 Judas Macaiéo que hitso guerra á Sosra^
ig, J á los de Íduméa, y tuvo la gloria de restable­

cer el culto de IDios en su Templa , manchado y 
^^truido en parte por los Griegos. En el senti- 

es do espiritual se explican estas palabras y lassi- 
S« guieates^ de la Ascensión gloriosa de Jesu-Chrls- 

to.,despues de su afrentosamuerte.QCííhnct. hlc.)
I 3 S. Cirilo S. Cipriano 1. a. Epist. 3. y 

otros Padres nos representan la Pasión de Je- 
fií’-Ckrista baxo esta mlsina semejanza del lagar.

C-
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tor, y hollelos ccn mi ira : y su sangre 
salpícómis ropas, y ensucié todos mis 
vestidos. Porque el dia de la venganza 
está en mi corazón , el año de mi reden­
ción es venido. Mire ai rededor , y no 
había quien me socorriese : busqué , y 
no hubo quien me ayudase : y salvóme 
mí brazo, y mi indignación misma me 
Valió. Y hollé los puebles con mi furor, 
y con mi indignación los embriagué , i 
y derribé á tierra su esfuerzo. De las pie­
dades del Señor me acordaré ; de las ala­
banzas del Señor , acerca de todo lo que 
nos ha dado el Señor Dios nuestro.

Gfad. No escondas tu. rostro de tu sier­
vo , porque estoy atribulado : apresúra­
te á oirme. f-. Sálvame, ó Dios, porque 
han penetrado las aguas hasta mi alma. 
Estoy sumergido en lo mas profundo del 
cieno , y no hay pie.

El Señor con vosotros. Y con tU 
Espíritu.

Oración : Deui, qui pro nobís

t Esto es , íes bice íebet* el Cáliz de mi ti"* 
fiàstà. las heces. Es frase coman en la Santa Es* 
cFítiíra.ís. 2^. V. 9. Isai. ja. vers. la. *7.
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Ó Dios, que quisiste que tu Hijo pa­

deciese por nosotros muerte de Cruz» 
para libertarnos déla tiranía del enemi­
go: concede á nosotros tus siervos que 
alcancemos la gracia de la resurrección* 
Por el mismo Señor &c.

2 .* Oracíoti como c¡ Lunes,

Lección del Profeta Isaías. 55.'

aquellos dias dixo Isaías*. ¿Quídn 
creyó lo que nos han dicho ? ¿Y el brazo 
del Señor I á quien se ha manifestado? 
Ésa saber, subirá como pimpollo 2 de­
lante de e'l, y como raíz de tierra seca,
3 No hay en el hermosura ni Magestad.

. VÎ-
I Lste nomíre dan â Jesu-Cfirlst0 tas SS. 

trituras. Isaías i Ap^reyó Sehor su BRAZO 
santo ante los ojos de todaslas gentes. (Isaí. LlI. 
10. David ; Hasta que publique tu BRAZO á 
toda la generación que vendrá. ( Ps. LXX. 18.) 

tt También signijica con este nombre el Sal­
vador , según aijaello de Zacharias : Veréis un 
varón cuyo nombre es pimpollo (Zachar VI. la.)' 
En Jeremías estdescrito también'. Y haré que naz­
ca á David pimpollo de justicia. (Jerem. XXXIII.

3 Para decir ^ue María Santísima concibió 
Sin varón, no babia una palabra ^uc mejor ni

eo/t
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IVímosle, y no estaba para ser visto; y 
ÏO codiciamos, i Despreciado y el ínfi- 
mode los hombres: varón de dolores ex- 
J^erimentado en flaqueza, 2 Su rostro es­
taba como encubierto y menospreciado, 
^or cuya causa no lo reconocimos. Ver­
daderamente llevó sobre sí nuestras en­
fermedades , y soportó nuestros dolores: 
y sin embargo nosotros le tuvimos por 
leproso , herido de Dios » 3 y abatido. 
Mas e'l fue herido por nuestras maldades^ 
quebrantado pot nuestros delitos. La dis­
ciplina 4 de nuestra paz vino sobre el, 
y con sus cardenales étimos curados. To­

dos 
ecn ína/ íigní^caeion lo dixese <jae era decir 
ÿue fue tierra seca. M. León N. Faces, p. 49. )

I Aunque estaba sin. rastro de hermosura,l9 
deseamos ; porque sabíamos queen sus llagas es* 
taba el remedio nuestro ( Hector Pint. hic. }

a N^o tenemos un Pontífice . decía el ^pós* 
toi, que no pueda compadecerse de nuestras en­
fermedades ; sino tentado en todo á semejanza 
de nosotros,á excepción del pecado(Heb. IV. iç.)

3 La lepra era tenida por plaga enviada de 
Dios. ( Calmet. hic. )

4 El castigo que había deborrarnuestrospe* 
eados , y hacernos amigos de Dios. Sobre el us» 
de esta voz disciplina en nuestra lengua K. Zara^ 
te. Dé la paciencia Christ, l. 3. Disc. a.
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3os nosotros nos descarriamos como ove-* 
jas, cada qual se aparto por su caminoj 
y el Señor impuso sobre el el pecado de 
todos nosotros. Fue ofrecido porque el lo 
quiso, y no abrió su boca. Será llevado 
al matadero como oveja, y como corde-< 
ro delante de su trasquilador enmudece^ 
ráy no abrirá su boca. De la tribulación 
y del juicio fue apartado: i su genera­
ción 2 : quien la contará? Porque fue cor­
tado de la tierra de los vivientes : por el 
pecado de mi pueblo le herí. Y dará los 
impios en precio de su sepultura , 5 y los 
ticos en recompensa de su muerte: por­
que no cometió maldad, ni hubo enga­
so en su boca. Mas el Señor quiso atri- 

bu-
1 Xsto eí , de !a tribulación y del juicio en 

condenado^ subió vencedor alaterno
S. Cerón, hic. )

2 Sea ¿a generación eterna ó la Encarna^' 
ó el nacimiento temporal de Jesu-Christo, 

Fuede entenderse también de la espiritual genc- 
tacion de la Iglesia y la maravillosa multipli'^ 
fación de sus hijos» (Calmet. hic.)

3 Castigarád los tutores de la muerte injus- 
^^ael Salvador , y tomará de ellos vengantea. 

odo esto se cumplió en ¿a ruina de Jerusalea y 
los Judíos» ( Calmet. hic. )
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bularle en la enfermedad : sí pusiere su 
vida por expiación , i verá alargarse su 
generación, y la voluntad del Señor es’ 
tará en su mano. Por el trabajo de su al­
ma verá , y se hartará : con su conoci­
miento justificará mi siervo justo á mu­
chos , y e'l llevará sobre sí las iniquida­
des de ellos. Por tanto yo le date parte 
con muchos 2 y repartirá los despojos 
de los fuerces, porque entregó su vida 
ala muerte, y fue'contado con los mal­
hechores , 3 habiendo llevado sobre si 
los pecados de muchos, y rogado por 
los transgresores.

Tract, Señor, oye mi oración , y lle­
gue mi clamor á tí. No escondas tu 
rostro de mí en el dia de mi tribulación, 
inclina á mí tus oídos, En .qualquier 

dia
1 Tsto signljica aquí ía palait-a peccatum» 

que eí el sentido en que dixa el ^pósto¿_de 
Christo : Factus est pro nobis peccatum (V. HfiC' 
tor. Pint. hie. )

S Le haré la piedra angular que una en if 
Jos dos pueblos Judio y gentil, ( Calmct. ble.)

3 Pospuesto á unhomicida^ cruci^cadoenttt 
dos ladrones. No pudiera hablar con mas 
dad ningún Evangelista de la que habla aqni'* 
Profeta. ( Calmet. hic.)
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ííía que te invocare, apresúrate á oírme 

Porque se han desvanecido como hu­
mo mis dias, y mis huesos son fritos 
como en sartén, ÿ. Cortado fui como he­
no? y se secó mi corazón j porque me 
olvide de comer mi pan, Levantán­
dote tú , Señor, tendrás misericordia de 
Sion, porque ha llegado el tiempo de 
usar con ella de misericordia.

PASION
M X SEÑOR JESU-CHRISTQ

SEGUN SAN LUCAS. C. 22. Y 23.

Eibi aquel tiempo se acercaba el día so­

lemne de los Azimos, que se llama Pas­
cua : y los Príncipes de los Sacerdotes y 
los Escribas buscaban modo de dar la 
muerte à Jesus? pero temían al pueblo. 
lY Satanás entró en Judas que tenia por 
Sobrenombre Iscariotes, uno de los doce.' 
Y fue , y trató con los Príncipes de los 
Sacerdotes y con los Magistrados, de có­
mo se lo entregaría. De lo qual se ale­
graron , y concertaron de darle una su­
ma de dinero 5 y se ofreció á ello. Y bus­

ca-
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caba oportunidad para entregársele es­
tando solo. Llegó, pues, el día de los : 
'Azimos, en el que se debía sacrificar el 
¡Cordero Pascual. Y envió á Pedro y á
¡Juan diciendo : Id á prepararnos el 
Cordero Pascual para comerlo. C. Ellos 
le dixc'ron ; ¿ Dónde quieresque lo dis­
pongamos? C. Y e'l Ies respondió : Lue­
go que entréis en la Ciudad, os saldrá 
al encuentro un hombre, que llevará un 
cántaro de agua : seguidle hasta la casi 
donde entrare. Y decid al padre de fa­
milias de la casa: el Maestro te dice: 
¿dónde está el aposento en que he de co« 
mer la Pascua i con mis Discípulos ? En- 
tónces el os mostrará una grande sala 
adornada , y allí lo habéis de disponer. 
C. Habiendo , pues, ido , lo hallaron co­
mo les dixo: y preparáron la Pascua. 
Y llegada la hora se puso á la mesa , y 
con el los doce Apóstoles. Y les dixo: 
^Ansiosamente he deseado comer estí 
Pascua con vosotros ántes de mi pasión.

Por-
Ï 1.a Pasctia , ó íea el Cordiro Pasctíaí-, nf 

podia sacrijtcarse ni comerse sino en Jtrusalen* 
( Martini hlc.J
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Por queos digo,'que no la comere ya mas 
hasta que se cumpla i en el reyno de 
Dios. C. Y tomando el cáliz, díó gracias, 
ydixozt^Tomad, y distribuidle entre 
vosotros. Porque os digo , que no bebe- 
re mas del fruto de la vid hasta que ven­
ga el reyno de Dios. G. Y habiendo toma­
do el pan : dió gracias y le partió , y sa 
les dió , diciendo: Este es mi cuerpo,- 
que es dado por vosotros: haced esto en 
memoria de mí. C. Asimismo también el 
cáliz despues de haber cenado, diciendo: 
>5» Este cáliz es el Ñuevo Testamento en 
mi sangre, que será derramada por vo­
sotros. Con todo eso he aquí la mano 
del que me vende, está conmigo en la 
mesa, A la verdad el Hijo del hombre va, 
según lo que está determinado : mas j ay 
de aquel hombre por quien será vendi­
do! C. Y ellos entónces comenzáron á pre­
guntarse unos á otros, qual de ellos se­
ria el que había de hacer tal cosa. Mo­
vióse también á la sazón entre ellos una

con-
."Y, goe en el Reyno tJs Dios se cumpla 

libertad perjecía y salvación^^urada en. las 
^fi'^nonias d& la Rascua de los Judíos» - ,

F
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contienda sobre qual de ellos parecería i 
ser el mayor. Mas el les dlxo : íJ* Los íte- ¡ 
yes de los Gentiles los gobiernan con iin- i 
perio : y los que sobre ellos tienen el se­
ñorío , son llamados Bienhechores. Mas 
entre vosotros no sea asi : antes el que 
es mayor entre vosotros, hágase como 
el m enor ; y el que preside, como el que 
sirve. Porque ¿quál es mayor, el que es­
ta sentado á la mesa ó el ejue sirve í ¿No 
lo es el que está sentado a la mesa ? Yo 
estoy, pues, entre vosotros como el que 
sirve. Y vosotros sois los que habéis 
permanecido conmigo en mis tentacio­
nes, I por esto os preparo yO el rey- 
no, como mi Padre me lo ha prepara­
do á mí, para que comáis y bebáis á mí 
mesa en mi reyno, y os sentéis ^obre 
Tronos para juzgar á las doce Tribus 
de Israel. C. Dixo también el Señor ; 
Simon , Simon, mira que Satanas ha so­
licitado acribaros como trigo. Mas yo he 
rogado por tí, para que tu fe no falte:

y i
j Tilama tentací&nes fi/yas las -persecucLUfif^ \ 

y trabajos , que había sufrido en la predicación^ 
del Uvaii^elio. (Mardnibic.J
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yrú una vez convertido , confirma á tus 
hermanos. C. El le dixo: 5. Señor , apa­
rejado estoy para ir conrigo á la cárcel 
y á la muerte, C. Mas Jesus le dixo 1 
Bigote, Pedro, que no cantará hoy el 
gallo , ántes que por tres veces niegues 
haberme conocido. G Y les dixo. des­
pues : Quando os envíe sin bolsa, 
sin zurrón y sin zaparos, ¿os faltó algo 
por ventura ? G Y ellos respondie'ron : 
Nada. G Díxoles entónces: Pues aho­
ra el que tiene bolsa , tómela , y tam­
bién el zurrón: y el.que no la tiene, 
venda su túnica, y compre una espada. 
I Porque os digo, que es necesario se 
cumpla ya en mí esto que está escrito: 
Ï fue contado con los iniquos. Porque 
las cosas que de mí están escritas, van 
á cumplirse. C, Mas ellos respondieron: 

ú".
1 Con esta ate^Ofía no ^uiso decir Jesu‘ Cfiris^ 

to á sus Discípulos que se armasen de espadas 
f^titeria/es para loque les quedaba que padecer^ 
^fiO del broquel de la fe q¡ de U espada de la pa- 
tfbrade Dios coma entendieron este lu^ar con 
tos PP. anti_guos los buenos Expositores tnoder^ 
”os. (ÍPereyra hic.J

F2
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S. Señor , he aquí dos espadas, i C. Y cí 
les dixo : )$( Basta. C. Y habiendo sa­
lido. , se encaminó según su costuiubre 
al monte de las Olivas ; y sus Discípu­
los le fueron también siguiendo. Y lle­
gando á aquel lugar Jes dixo : Orad, 
porque no entreisententacion. C, Y apar­
tóse de ellos como un tiro de piedra , y 
puesto de rodillas oraba , diciendo : 
Padre , si quieres, traspasa de mí este 
cáliz ; mas no se haga- mi voluntad si­
no la tuya. C. Y se le apareció un An­
gel del cielo , confortándole. Y puesto 
en agonía, oraba mas afectuosamente. 
;Y le entró un sudor 2 como de gotas de

san-
1 De aguí se colige gue los Aposteles no eu- 

tenJiérofi el alta sentido en gue el Salvador leí 
bailaba. Q Martini hic. )

<2 San Gerónimo contra los Pelagianos , lib» 
c. dice que -^a en el IP- siglo había muchos códi­
ces latinosa/ griegos de donde algunos menos pru­
dentes habian raido lo que el Evangelio dice del 
sudor de sangre de Christy .¡y de la aparición de 
^ngel ; por creer agenos entrambos sucesos de lu 
dignidad del Hijo de Dios. Pero que estos ver­
sos se deben tener por cañoneos , 4 mas de la au­
toridad del S. Concilio de Trento , lo demuestran 
los PP. Antiguos S. Justino Dial, cum Tvipb 
n. 103. ó. drenes Í. 5« c» otros.
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sangré que corrían hasta el sucio. Ha­
biéndose, pues, levantado de la ora­
ción y venido á donde estaban sus Dis­
cípulos , los halló durmiendo de triste­
za. Y les dixo : ¿Por que' dormís? 
Levantaos, orad, porque no entréis en 
tentación. C. Aun estaba él hablando, 
y he aquí una tropa de gente : y uno 
de los doce, llamado Judas , iba delan­
te : y acercóse á Jesus para besarle. Mas 
Jesus le dixo: ¿Judas, con un beso 
Vendes al Hijo del hombre ? C. Viendo, 
pues , los que estaban con él lo que iba 
a suceder, ledixéron: 5. ¿Señor , echa­
mos mano á la espada ? C. Y uno de 
ellos hirió á un criado del Príncipe de 
los Sacerdotes, y le cortó la oreja de­
recha. Mas Jesus, tomando la palabra, 
dixo: Basta eso: no paséis adelante.
G Y habiendo tocado la oreja de aquel 
hombre, le curó. Dixo despues Jesus á 
los Príncipes de los Sacerdotes, á los 
Magistrados del Templo 5' á los Ancia­
nos que habían venido á él. ¿Como 
si fuera yo ladrón, habéis salido con es­
padas y palos ? Habiendo estado todos 
los dias con vosotros en el Templo, no

F3 ex«
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extendisteis las manos contra mí: mas 
esta es vuestra hora i y el poder de las 
Tinieblas. C. Y prendie’ndole, lo lleva­
ron á la casa del Príncipe dé los Sacer­
dotes, y Pedro le seguía á lo lejos. Y 
habiendo encendido lumbre en medio del 
arrio y sentádose ellos al rededor, Pe­
dro estaba entre ellos ; una criada lue­
go que le vió sentado á la lumbre, le 
miró con atención , y dixo : Y. También 
estaba este con él. C. Mas e'l lo negó, di­
ciendo: Y. Muger , no le conozco. C. Y 
un poco despúes viendoleotro, dixo: Y. 
Tú^tambien eres de ellos. G. Mas Pedro 
respondió : Y. Hombre , no lo soy. C. Y 
pasada como una hora afirmaba otro, di­
ciendo : Y. De-cierto estaba también es­
te con él; porque es también Galileo. 
C. Y Pedro respondió : Y. Hombre, no 
sé lo que dices. C. Y en el mismo ins­
tarte estando él todavía hablando, can­
tó el- gallo. Y volviéndose el Señor mi­
ró á Pedro, y Pedro se acordó de la 

pa-
1 JSsto es eítíeKtpo queseas fia 

^ara que pongáis fas manos en vuestro mistM 
Safvaüor. (Martinihic.)
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palabra que el Señor le había dicho : an­
tes que el gallo cante me negarás tres»ve- 
ces. Y saliendo fuera Pedro , lloró amar­
gamente. Y los que guardaban á Jesus, 
le escarnecían hiriéndole. Y le vcndáron 
los ojos , y lo abofeteaban , y le pre­
guntaban, diciendo: 5'. j Adivina quien 
te ha herido ? C. Y. le decían otras mu­
chas cosas blasfemando. Luego , pues, 
que amaneció, se juntaron los Ancia­
nos del pueblo y los Príncipes de los 
Sacerdotes y los Escribas, y le llevaron 
a su Consistorio , y le dixcron : S. Si tú 
eres Christo , dínoslo. C. Mas e'l les res­
pondió: Si os lo dixere , no me cree- 
teis. Y si ademas os preguntare , no me 
responderéis, ni me pondréis en liber­
tad. Mas sin embargo estará el Hijo del 
hombre sentado á la diestra del poder de 
Dios. C. Entónces le dixeron todos : Y. 
Î Luego tú eres el Hijo de Dios ? C. Él 
les respondió: Vosotros decisque yo 
lo soy. C. Mas ellos dixeron : ¿ Para 
9ué mas testigos ? Nosotros mismos lo 
hemos oido de su boca. C. Y levantán­
dose toda aquella muchedumbre le lle­
varon á Pilato. Comenzáron, pues, á acu-

F 4 sar- 
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sarle, diciendo: 5. A este hemos halla­
do seduciendo á nuestra Nación , y pro­
hibiendo pagarlos tributos á Cesar, y 
diciendo ser el Christo Rey. C. Enton­
ces Pilato le preguntó diciendo : ó*. ¿Eres 
tú Rey de los Judíos? C. Mas e'l res­
pondió diciendo: ï^î Tú lo dices. C. Y 
Pilato, dixo á los Príncipes de los Sacer­
dotes y á la muchedumbre; 5. No ha­
llo delito alguno en este hombre. C. Pe­
ro ellos porfiaban, diciendo: 5. Tiene 
alborotado al pueblo con la doctrina que 
esparce por toda la Judca , comenzan­
do desde Galilea hasta aquí. C. Pilato, 
oyendo nombrar, la Galilea , preguntó si 
era Galileo. Y luego que supo que era 
déla jurisdicción de Herodes, envióle 
á Herodes, el qual se hallaba también 
á la sazón en Jerusalen. Herodes se ale­
gró mucho de ver á Jesus , porque ha­
bía largo tiempo que lo deseaba : por 
haber oído contar de el muchas cosas, y 
esperaba verle hacer algún milagro. Le 
hizo , pues , muchas preguntas : mas él 
nada le respondió. Hallábanse presentes 
los Príncipes de los Sacerdotes y los Es­
cribas acusándole fuertemente. Mas He­

ro-
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jodes con su tropa le menospreció , y 
haciéndole vestir por burla de una ro­
pa blanca, le volvió à enviar á Pilato. 
Y este mismo dia Herodes Pilato , de 
enemigos que eran antes, se hicieron ami­
gos. Pilato , pues, habiendo convocado 
a los Príncipes de los Sacerdotes y á los 
Magistrados y al pueblo , les díxo : ó". 
Me habéis presentado este hombre como 
pervertidor del pueblo : y ved aquí que 
preguntándole yo en vuestra presencia, 
no le he hallado culpado en ninguno de 
ios delitos de que le acusáis. Ni Herodes 
tampoco : porque os remití á c'l, y no 

le ha probado x:ulpa alguna por la 
qual merezca la muerte. Le castigare', 
pues, y le daré libertad. C. Estaba obli­
gado á libertar á uno en la festividad. Y 
toda la muchedumbre gritó á una voz, 
diciendo : ó*. Quita á este, y sue'ltanos á 
Barrabas. C. Este había sido puesto en la 
cárcel por cierta sedición sucedida en la 
ciudad, y por homicidio, Y Pilato-les 
habió otra vez deseando libertar á Jesus. 
Mas ellos volvían á gritar , diciendo : 5. 
Crucifícale , crucifícale. C. Y el les díxo 
tercera vez: 5. ¿Que mal ha hecho este;

Yó
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,Yo no hallo en el delito alguno de muer* 
te : le castigare , pues , y le pondré' en li­
bertad. C. Mas ellos instaban , pidiendo 
á grandes gritos qu-e fuese cruciñcado: 
y tomaban mas fuerza sus clamores. En­
tonces Pilato decretó que se hiciese lo 
que ellos pedían. Y soltóles al que por 
la sedición y el homicidio había sido 
puesto en la cárcel, que era el que pe­
dían; y entregó á Jesús á la voluntad 
de ellos. Y llevándole , tomáron un hom­
bre de Cyrene, llamado Simon, que ve­
nia de una granja, y le cargaron la Cruz 
para que la llevase detras de Jesus. Se­
guíale una, grande multitud de pueblo y 
de mugeresque lloraban y se dolían de 
e'l. Mas Jesus vuelto á ellas, las dixo:

Elijas de Jetusalen , no lloréis por mí; 
mas llorad por vosotras mismas y poi 
vuestros hijos. Porque he aquí, qiifi 
vendrán dias i en que dirán: bienaven­
turadas las estériles , y los vientres que 

no

Ï áía ruina de Jerusaíen, cjuando
tre otros exemples de extrema calamidad se vH- 
ron ias mas nobles y piadosas Aíadres comer U 
carne de sus propios hijos. (Martini hic. )
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’’ no concibieron , y los pechos que no die'- 
Í- ron leche. Entonces comenzarán á decir 
o á Jos montes, caed sobre nosotros , y á 
'• los collados, sepultadnos. Porque si en 
>- el árbol verde hacen estas cosas, ¿en 
o el seco que se hará ? C. Y llevaban tam- 
’t bien con él otros dos, que eran malhc- 
0 chores, á darles muerte. Y llegados al 
> lugar que se llama de la calabera , le cru- 
d cifícáron allí, y también á los Ladro- 

nes, uno á la derecha y otro á la sinies- 
tra. Mas Jesus decía: Padre, perdó- 

iz nalos, porque no saben Jo que hacen.
Y repartiendo sus vestidos , los sor- 

y tearon. El pueblo estaba mirando , y los 
le principales juntamente con el le mofa- 
V , diciendo : .V. A otros salvó este; 

sálvese á sí mismo, si es Christo el esco- 
gido de Dios. C. Escarnecíanlo también

16 los Soldados , acercándose á e'l, y pre-
11- sentándole vinagre , y diciendo: 5. Si tú
16 eres Rey délos Judíos, sálvate á tí mis- 
10 I nio.C. Habían puesto también sobre e'l 

Una inscripción con letras Griegas , La- 
thus y Hebreas: Este es el Rey de los 

U Judíos. Y uno de los Ladrones crucifica­
dos le blasfemaba, diciendo : 5. Si ru eres

Chris-
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Christo, sálvate á tí mismo y á noso­
tros. G Mas el otro respondía reprehen- i 
diendole, y diciendo : ó". ¿Ni aun te-' 
mes tú á Dios estando en el mismo su­
plicio ? Nosotros á la verdad padecemos 
justamente j porque recibimos lo que me­
recían nuestras obras s mas e'ste ningún 
mal ha hecho. G Y decía á Jesus : Se- 
íior , acuerdare de mí quando estuvieres 
en tu reyno. C. Y Jesus le respondió : tí i 
En verdad te digo , que hoy serás con-. 
migo I en el Paraíso. C, Y era ya cer­
ca de la hora sexta , y toda la tierra se 
cubrió de tinieblas hasta la hora nona, 
Y el sol se obscureció, y el velo del 
templo se rasgó por medio. Y Jesus ex­
clamando en alta voz, dixo : Padre, 
en tus manos encomiendo mi espíritu. 
G Y dicho esto espiró. (ArrodUlanse J 
se hace una breve pausa. ) Viendo el Cen­
turion lo que había sucedido, dió glo­
ria á Dios, diciendo: 5. Verdaderanien-

• te
1 ytíucbos PP. alegados por Calmet, entief¡‘ 

den esta promesa de la vision ieatí^ca de la 
vitiídad. Acerca de esto escriiió San 
vna larga carta á Dárda/io que deseaba 
de esta duda.
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te este hombre era Justo. C. Y toda ía 
muchedumbre de los que asistían á es­
te espectáculo y veían lo que pasaba, se 
volvían dándose golpes en el pecho. Mas 
todos los conocidos de Jesus y las mu- 
geres que le habían seguido de Galile'a^ 
estaban de lejos mirando estas cosas.
Lo que se sí^ue se cania en tono de £van^. 

¿ello.
Entonces un varón , llamado Josíph, 

que era Senador , hombre virtuosoy Jus­
to , el qual no había consentido en el de­
signio de los otros ni en lo que habían 
hecho Î natural de Arímatea, ciudad de 
Judea, y que esperaba también el Rey- 
uo de Dios ; este llegó á Pilato y pidió 
el cuerpo de Jesus. Y habie’ndolo baxa- 
do de la Cruz , lo envolvió en una sá­
bana , y lo puso en un sepulcro abierto 
finia pena, en el qual ninguno hasta en­
tonces había sido sepultado.
Qfcrt. Señor , oye mi oración , y lle­

gue mi clamor á tí : no escondas de mí 
tu rostro.

Oración secreta : Suscipe, ^c.
Acepta , Señor , como te rogamos , el 

don ofrecido ; y dígnate hacer que reci­
ba-
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hamos con piadosos afectos lo que cele­
bramos en el misterio de la Pasión de m 
Hijo nuestro Señor. Por el mismo , &c.

Oración JI. como el Lunes»
Común. Mezclaba con lágrimas mi be^ 

bida, porque habiéndome lú elevado, 
me derribaste : y yo me seque'como he­
no. Mas tú, ó Señor, permaneces pan 
siempre: levantándote tendrás misericor­
dia de Sion , porque ha llegado el tiem­
po de tener misericordia de ella.

Oración : Largire ^c.
Haz, ó Dios omnipotente, que se per­

suada nuestra inteligencia con una fir­
me confianza , de que nos has dado la 
vida eterna por la muerte temporal de tu 
Hijo representada en estos adorables mis­
terios.

Oración II. como el Lunes,
Por el pueblo. Oremos. Humillad vues­

tras cabezas á Dios.
Oración : Pespice, qu¿esumus, ^c.
Pon, Señor , los ojos , como re roga­

mos, en esta tu familia > por la qual 
nuestro Señor Jcsu-Chrísto no reparó ser 
entregadoá manos de malhechores, y su­
frir el tormento de la Cruz, El qual con­
tigo vive &c. JUE-
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JÜÉVES SANTO.
A MAYTINES.

P/(iAí£R Nocturno^

Ana. El zelo de tu casa me com'íÓ, y 
los oprobios de los que te ultrajan caye­
ron sobre mí.

Salmo ó8. me fac , ^e, i 
SAlvame, ó Dios; porque las aguas 
han penetrado hasta mí alma.

Estoy sumergido en.lo más profundo 
del cieno , y no hay pie.

He llegado á alta mar, y la tormen­
ta me ha anegado.

He afanado clamando j mi garganta 
se ha enronquecido, mis ojos han desfa­
llecido de esperar en mi Dios.

Hanse aumentado 2 mas que los ca­
bellos de mi cabeza, los que me aborr&- 
cen sin causa.

Han-
•J- fSte.Aalmo se representa £ Jesu-Christa 

lenao al Padre su auxilio el castieo de los
( Genebr. ble. )

^^P^riiole para denotar la muckedumhre j 
•‘■poder de sus enemigos.



Jueves
Hanse fortalecido inis enemigos, los | 

que injustamente me persiguen : encón- ¡ 
ces, pagaba lo que no hurte, i

O Dios, tú conoces mi necedad : 2 y 
mis delitos no tesón ocultos.

No sean avergonzados por mí cansa 
los, qué esperan en tí, ó Señor , Señor 
de los poderíos.

Nosean confundidos por mi causa, los 
que te buscan , ó Dios de Israel.
. Porque por tí he sufrido3 laafrenta, y 
la confusion ha cubierto mi rostro.

He sido extraño para mis hermanos, y 
peregrino para los hij'os de mi madre. 4

Porque elzelo de tu casa 5 me comió, 
y

I Ciiristo inocentísimo padeció jjor nuestros 
j^ecatios , dicíeinio Isaías que fué fnuerto por la- 
snaldad de su pzieíio. i

a Itiajna Jesu-CÍirist;} suya nuestra mei‘ 
dad 1 y suyos nuestros pecados para hacer nues­
tra su -justicia , como declaró S. Agustín.

3 Por tu causa , por el zelo de tu gloria : 
también por tu voluntad-, la qual obedeceré has­
ta la muerte de cruz. CPhilipp. 1Ï. 8.)

4 He la Sinagoga'^ de quien era hijo Jesu- 
Christo según l¿i carne (Gcnebr. híc. )

Ç San Juan aplica este lugar á. Jesu-Christo 
quando echó del'íéfuplo á los que vendían en s¡'*’ 
(Jo. XL 17.)
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y los oprobrîôs de los que te ultrajan ca* 

I yeron sobre mí.
Y afligí con ayuno mi alma, y esto me 

ha sido de afrenta.
Vestíme de cilicio, y me hice la fábu­

la de ellos, i
Hablaban contra mí los que estaban 

sentados en el tribunal, 2 y contra mí 
cantaban los bebedores de vino:

Alas yo enderezaba mi oración á tí, 
ó Seííor : este es, ó Dios, el tiempo de 
mostrar tu agrado.

Con la muchedumbre de tu miseri­
cordia óyeme : con la verdad de tu sal­
vación. 5

Sácame del lodo, para que no me que­
de sumergido: líbrame de los que me 
aborrecen, y de lo profundo de las aguas.

* No
1 Eí como si liíxera : mis ayunos y cilicios y 

ti rigor de mi penitencia son materia de burla y 
dt mofa para mis enemigos.

a La f^ulgata in porta. Perífrasede losJue^ 
tes y Magistrados , cuyos foros pretorios , y /ui-

estaban álaspuertas de las Ciudades. (^Ruth,
3 Por la fidelidad COTÍ (jue salvas de los peíl-* 

y das tu ^uxilio y favor á lasque esperan

G
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No me anegue el remolino del agua, 

ni me trague la hondura , ni el pozo i 
cierre sobre mí su boca.

Oyeme, Señor , porque benigna es tu 
misericordia : conforme á la multitud de 
tus piedades vuelve los ojos á mí.

Y no apartes tu rostro de tu siervo: 
porque estoy atribulado , apresúrate á 
oírme.

Mira por mi alma, libe'rtala : por mís 
enemigos líbrame.

Tú sabes mi afrenta, mi confusion y 
mi vergüenza*

Delante de tí están todos los que me 
atribulan : al oprobrio y la miseria estu­
vo expuesto mi corazón,

Y espere quien de mí se compadecie­
se y no lo hubo, y quien me consolase 
y no lo halle.

Y me die'ron 2 hiel en la comida, y 
en mi sed me hicieron beber vinagre.

^Sír-
1 Pono aguí es la muerte y el infierno,
á la muerte y resurrección de J. C. { Genebr. 

hic. )
a Cumplióse esto en nuestro Salvador, corno 

referen S. Mateo ( XXVII. 34. 48. ) y S. Juan 
C XIX. ap. )
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Sírvales su mesa i delante de ellos de 

lazo, y de castigo y de tropiezo.
Sean obscurecidos sus ojos de modo que 

no vean , y haz siempre encorvar sus lo­
mos. 2

Derrama sobre ellos tu ira, y el furor 
de tu enojo los alcance.

Quede su morada 3 desierta : en sus 
tiendas no haya habitador.

Porque persiguie'ron al que tú heriste, 
y acrecentaron el dolor de mis llagas.

Añade maldad 4 á su maldad, y no 
entren en tu justicia.

Sean

1 San Paito entiende esie verso y el si^uieíi- 
te de los Judios. ; Rom. XI. 9. 10.) l^aat aplica-- 
^lon pudiera hacerse de los quatro que se s^i^uen.

o , No sacudan jamas de sí el ‘ÿu§o de la servi- 
dujttire. Genebr. híc. )

3 San Pedro aplica este lugar al traedor Ju­
das Q ^ct. 1. 20.^ Quadra también á los Judíos 
despues de la destrucción de Jerusalen por Ves­
pasiano y Tito 1 según les profetizó el Salvador', 
diciendo', sabed que vuestra casa quedará desier­
ta. ( Luc. XIII. 3Ç. )

4 Como si dixera : permite que libremente cai­
gan de fnaldad en maldad, y que no tengan par- 

en la fe , que es por Christo , sin el qual nadie 
santijica.

G2
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Sean borrados del libro i de los vi­

vientes , y no sean escritos con los jus­
tes.

Yo soy pobre y dolorido : tu salvación, 
ó Dios, me amparó.

Alabare el nombre de Dios con cánti­
co , y lo engrandeceré con alabanza.

Y agradarán Dios mas que el becerro 
recental , 2 que echa cuernos y uíías.

Véanlo los humildes y gócense: bus­
cad á Dios-y vivirá vuestra alma.

Porque oyó el Señor á los menestero­
sos, y á sus encarcelados 3 no menos^ 
preció.

Alábenlo los cielos y la tierra : los ma­
res

1 Vivientes , son aquí los escocidos. sean 
borrados equivale á no sean escritos , y debe 
tenderse de toda la nación Judaica en común , 
de ¿a reprobación de cada uno de los Jiidios-, pnes 
á ninguno de ellos en partictilar se le niégala en­
trada â la Iglesia de Christo. (Genebr. hic. }

2 Ninguna de las víctimas de Moyses pne- 
den igualarse ni compararse con los sacrijtcios di 
Christo.

3 Sus encarcelados. Epíteto con que se nan 
honrado despues los siervos de Christo. De_ estos 
se ven repetidos exemples en las cartas del 
tol S. Eablo y de S. Ignacio.
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tes y todo lo que se mueve en ellos.

Porque Dios salvará á Sion;ylas ciu­
dades de Judá I serán edificadas.

Y habitarán allí, y la tendrán por he­
rencia.

Y la generación de sus siervos 2 la po­
seerá : y los que aman su nombre habita­
rán en ella.
Aña. Elzelo de tu casa me comió, y 

los oprobrios de los que te ultrajan, ca-- 
yeron sobre mí.

Jwzï. Sean vueltos atras, y avergon­
zados los que maquinan males contra mí.

Salmo 69. Deus ín adjutorium ,

O Dios , atiende á mi ayuda : ayúda- 
nie 5 2 Señor, sin tardanza.

Sean

Î Sion es stmioío de la Jslesla Católica , y 
hs Ciudades de Judá , de cada una de las Iglc'^ 
sias de gue se compone. (Genebr. hic.)

a Los Discípulos de los Apóstoles.
a Estas palabras y las siguientes aplica la 

Iglesia á J. Christo , el qual desnudando volun­
tariamente á su sentido inferior de los consuelos 
ÿ esfuerzos del cielo , quiso tener necesidad de in­
vocar el amparo favor de su eterno Padre,

G?
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Scan confundidos, y avergonzados los 

que buscan mi alma.
Sean vueltos atras, y avergonzados 

los que quieren mi mal.
Apárrense luego avergonzados los que 

por burla me dicen : ¡bueno! ¡bueno!
Gócense y alégrense en tí todos los 

que re buscan : y digan siempre : engran­
decido sea el Señor, los que aman tu 
Salvador.

Mas yo soy pobre y menesteroso : ó 
Dios, ayúdame.

Ayudador mió y libertador mio eres 
tú -Señor , no tardes.

Aiia. Sean vueltos arras, y avergon­
zados los que maquinan males .contra mí.

Ana. Dios mio, líbrame de la mano 
del pecador.

Salmo yo, Jn ie . Domíne,

En tí, Señor, i he esperado , no sea 
yo confundido para siempre : líbrame y 
sálvame con tu justicia.

In-
Ï listos tnlsfnos afectos ¿e David puestos ett 

angustia por ¿a guerra de su hijo Absalon aplica 
ía Iglesia á nuestro S. J. Christo.
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Inclina á mí tu oreja, y sálvame.
Se para mí Dios protector , y lugar de 

fortaleza, para salvarme.
Porque tú eres mi firmeza, y mi re­

fugio.
Dios mío T líbrame de la mano del pe­

cador, y de la mano del quebrantador 
de la ley , y del iniquo.

Porque tú eres mi paciencia, i ó Se­
ñor : Señor, esperanza mia desde mi mo­
cedad.

Por tí me he ido fortaleciendo desde 
el vientre: desde las entrañas de mi ma­
dre fuiste mí protector.

En tí se han empleado siempre mis 
cantares : portento he parecido 2 á mu­
chos 5 porque tú eres mi fuerte auxilia­
dor.

Sea llena mi boca de alabanza, para 
cantar tu gloria y tu grandeza todo el 
día.

No me deseches en el tiempo de la
ve-

1 ^sto eí de quien espero con longanimidad 
.y paciencia mi auxilio^

a For la grandeza de sus traía/os calamt^- 
dades,

G4
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vejez: quando desfallecieren mis fuerzas, 
no me desampares.

Porque mis enemigos hablaron mal de 
mí, y los que acechaban nú vida conspi- 
ráron contra mí.

Diciendo:-Dios lo ha desamparado, 
perseguidlo y prendedlo : porque no hay 
quien lo libre. -

Ó Dios, no te alejes de mí : Dios mió, 
atiende á mi ayuda.

Sean avergonzados y perezcan los que 
calumnian mi alma : sean cubiertos de 
confusion y vergüenza los que buscan 
mí mal.

Mas yo siempre esperare’ : y añadiré 
sobre toda tu alabanza, i

Mi boca anunciará tu justicia, y tu 
Salvador todo el dia.

Pomo haber aprendido las letras , 2 
me entregare á contemplar las magnífi­

cas
1 Añadiré alabanzas á atatanzas ; no dsxa“ 

ré de engrandecer siempre tu misericordia.
a La política kumaaay la sabiduría del si­

glo , de cuyos lazos estuvo iéjós la ¿nocente sim- 
¡flícidad de David ; ó sean los Cuidados y nego­
cios de la tierra , ^uc apartan si ánimo ds laf 
costs del Cielo^
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Si cas obras del Señor: Señor , hare memo­

ria de la justicia de tí solo.
c Enseñásteme , ó Dios, desde mi mo- 
- cedad : y hasta ahora manifestare tus ma­

ravillas.
Y aun hasta la vejez y las canas, i ó 

y Dios , no me desampares.
Hasta que anuncie tu brazo 2 á toda la 

), generación venidera.
Y tu poder y tu justicia, óDÍos,has- 

e ta las mas grandes maravillas que has he- 
e cho : ó Dios , ¿quien como tú? •
n ¡Quántas y quán penosas tribulacio­

nes me has hecho sentiri y vuelto á mí 
¿ me diste vida, y de los abismos de la 

tierra me alzaste de nuevo.
U Multiplicaste tu grandeza , 3 y vuel­

to á mime consolaste.
2 Porque yo también confesare' tu ver­

dad con instrumentos de música : ó Dios, 
is cantare á tí con la cítara , ó Santo de 

Israel.
Mis

- ; Ï Hasta la Última ancianldail-, hasta eljl/í 
'■* de mi vida. '
" Q Auxilio poderoso, y fuerte con (]U2 me de- 
S Jiendes para que llegue á ¿aposteridad ItiJ’ama. 

de tu ^fortaleza.
3 Los efectos de tu ¿randesa ( Genebr. lúe. )
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Mis labios se alegrarán quando canta­

re á tí, y el alma mía que redimiste.
Y también mi lengua todo el dia ha­

blará de tu justicia , quando fueren aver­
gonzados y confusos los que procuran mí 
mal.

Ana. Dios mío, líbrame de la mano 
del pecador.

Y. Sean vueltos atras y avergonzados 
3?;. Los que quieren mi mal.

En estos dias , despues de los versíeulo: 
de los.Nocturnos se dice en voz baxa todi- 
el Pater noster. Las tres Lecciones de }(■ 
retnias se terminan como abaxo, en los tre¡ 
dias.

Comienza la Lamentación del Profetal 
Jeremías, c. i.

Lección I,
Aleph. ¿Cómo 2 queda sola la ciudad 
antes populosa? La Señora de las gentes

es-

1 Endechas en que Hora Jeremías la ru'mi 
de Jerusalen^ y ¿a cautividad del .pueblo de Dios- 

a Con estas tres contraposiciones se poiidtt^ 
eloqtientemente la grandeza de su ruina.
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esta hecha como vinda : la princesa de las 
provincias es hecha cribiiraria. i

Beth» Lloró á todo llorar en la noche, 
2 y sus lágrimas corren siempre por sus 
mexillas : no. hay quien la consuele en­
tre todos sus mayores amigos : todos sus 
aliados ¡a despreciaron, y se le volvieron 
enemigos.

Ghímel.JiiÁi huyó por evitar la aflic­
ción y la grandeza de la servidumbre: 
moró entre las gentes, y no halló repo­
so: todos sus perseguidores la prendieron 
entre estrechuras. 4

1 1.a gtíB otro tiempo coíraia trltutoí áe la 
Idumía , ¿e la Tiria , de la Arabia y de las Mo- 
¡laiitas y Amonitas , vino á ser tributaria de los 
Asirios después de Achaz (^4. Reg.XVII. 7. de 
los Egipcios también por algún tiempo y última­
mente d,e los Caldeos despues de Joacfiin 4. Reg. 
XXIV. I.)

a • La noolie en lenguage de los Profetas ef el 
iiempo de la calamidad.

3 Los delduméa^ los de Amoit y de diíoab^ 
<¡ue tertian, aíiauza con Se/iecias , se juntáron con 
los.Caldéos en la ruina de Jerusalen.i^Ps.i'^^-'^- 
7' Abdias. v. n. )

4 Lntre los Caldeos sus enemigos declarados 
y Sus vecinos mas crueles los mismos Caldeos 
( Calmet, hic) ...
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Dahtb. Las calzadas de Sîon lloran, 

porque no hay quien venga á la solem­
nidad: todas sus puertas están asoladas, 
sus Sacerdotes gimen , sus vírgenes des­
aliñadas , y ella oprimida de amargura.

Tí?. Sus contrarios se enseñorearon de 
ella : i sus enemigos 2 se enriquecie­
ron 5 porque el Señor la condenó en cas­
tigo de sus muchas maldades : sus hijue­
los fueron llevados cautivos delante del 
perseguidor. 3

Jerusalen, Jerusalen, conviértete á tu 
Señor Dios.

Pejpons. En el monte de las Olivas 
oró al Padre : Padre , si es posible , pa­
se de mí es’.e cáliz. * El espíritu á la ver­
dad está pronto, mas la carne flaca. Ÿ.- 
Velad y orad, porque no entréis en ten- 
tacion. El espíritu , &c.

LeC‘
I Se^tin lo ijue por toca de Sloiseí profeti^^ 

Dios cí su pueblo-. Él Advenedizo que mora con­
tigo en latierra , subirá sobre tí y se enseúoreafí 
ytu baxarásyscrásinferior(Deut. XXVIII.4;3y

3 ^lude á las riquezas que robáron los 
déos de Jertisaletí y del lemplo del Seíior.

3 Según la profecía del Señor. H\]os e 
engendrarás, y no gozarás de ellos, que andarán 
en cautividad, f Deut. XXVIII. 41. L



Santo, top
Leccícn II.

Vau. ZLíA hija de Sion perdió toda sil 
hermosura ; i sus Príncipes se dispersa­
ron como carneros que no hallan pasto, 
y huyc'ron cobardemente del perseguí-» 
dot que les seguía.

Zaln. Acuerdase Jerusalen de los días 
de su aflicción 2 y desobediencia , y 
de todas las cosas mas amables que tu- 
Vo en los dias antiguos ; quando su pue­
blo cayó en manos del enemigo , y no 
tuvo quien le socorriese, miráronla los 
enemigos y escarnecic'ron de sus solem­
nidades.

Ileth. Gravemente pecó Jerusalen, por 
eso no ha permanecido : 3 rodos los que 
antes la honraban , la menospreciaron 
quando vieron su ignominia : mas ella gi­
miendo volvió las espaldas.

I Millie princlpalmefíte al templo-, ¿el Seúof 
que es llarnado la hermosura de Israel y ¿a gloria 
Oe Jerusalen.

2 Compara ahora el tiempo ¿e sti prosperi­
dad con las dias de su ajliocion V desventura , y 
conoce que este es justo castigo le su pecado.

3 Han sido trasladados y derramados sus 
radares por todalatlerra sin hogar ni domicilio 
figuro.
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Teth. Manchó sus píes con sus inmun­

dicias, y nose acordó de su fin ; i fué 
en extremo abatida, sin tener consola­
dor : mira, Señor, mi aflicción , porque 
se ha erguido el enemigo.

Jerusalen , Jerusalen , &c.
/¡.esp. Triste está mi alma hasta la 

muerte : esperad aquí y velad conmigo: 
ahora vereis una tropa de gentes que me 
cercará: ^Vosotros huiréis, y yo iré 
á ser sacrificado por vosotros. Ved 
aquí la hora se acerca , y el Hijo del 
hombre será entregado en manos de los 
pecadores. * Vosotros, &c.

Lección LII.
Jod, ^Extendió su mano el enemigo á 
lo que ella mas en precio tenia : porque 
vio entrar á las gentes en su Santuario, 
las quales tenias mandado que no entra­
sen en tu Iglesia. 2

I Ao re cabo ¿i sus males : ó mas lien no se 
acordó en la prosperidad del paradero que baliií 
de tener su pecado.

1 Lstos eran los Eunucos Bastardos, Coa­
litas y Amonitas y generalmente iodos los extran‘
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Caph. Todo su pueblo gimiendo y bus­

cando pan, dieron por el -alimenro ro­
das sus cosas mas preciosas i para sus­
tentar la vida. Mira, Seííor, y conside­
ra la vileza á que he llegado.

Landed. Ó vosotros todos los que pa­
sáis por el camino , mirad y ved si hay 
dolor semejante á mi dolor : porque he x 
sido vendimiada, según había dicho el 
Señor en el, dia de la ira de su furor.
Mem. Desde lo alto envió fuego sobre 

mis huesos, 3 y me castigó : extendió 
led á mis pies, hízome volver atras : de- 

xó-
geros incirctincisos y j:>aganoí Ezech. XLIV. Íoí 
guales etí la toma de Jerusalen profanái'o/i hasta 
d Áantuar'í-o de Dios que era lo mas sagrado de l 
Templo.

1 Teodoreto cree que alude Jeremías á los hi­
jos tiernos cuijas carnes comieron sus padres en 
lita hambre. Calmet al oro y plata y demas jo- 
'jus con que compráron su necesario alimento.

2 De esta alegoría de la viña usa en otras 
partes el mismo Profeta y David Ps. LXXIX. 
q-seq. )

3 Teodoreto por huesos entiende los fortines 
Judea y ¿os baluartes y muros de Jerusalen. El 

fuego , signi^ca la guerra. El erudivit de ¿a 
vulgata signiJÍca enseñanza de corrección y 
castigo ( Calmet hic-)
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xóme en desolación: y oprimida de tris­
teza todo el día.

Nun. El yugo.de mis maldades fue' li­
gado en su mano, eniretexidas han su­
bido sobre mi cerviz : ha enflaquecido mí 
fuerza : entregóme el Señor en manos de 
donde no podré levantarme.

Jerusalen , Jerusalen , &c.
Resp. He aquí le vimos que no tenía 

hermosura ni Magestad ; no le queda por 
donde ser conocido : éste llevó sobre sí 
nuestros pecados, y por nosotros pade­
ce : él ha sido herido por nuestras mal­
dades. Y con sus cardenales fuimos 
curados, De cierto llevó sobre sí nues­
tras enfermedades, y soportó nuestros 
dolores. Y con , &c.

Jíepííese. : He aquí le vimos, &c.



Santo. 115
s s. G Uli DO N 0C2-U R NO»

'Afía, Libró el Señor al pobre del po-, 
deroso ; y al necesitado que no tenia ayu­
dador.
Salmo 71, Deus judícíum tuufn, i
0 Dios, da tu 2 juicio al Rey : y tu. 
justicia al hijo del Rey.

Para que juzgue á tu pueblo según 
justicia, y á tus pobres 3 según juicio.

Keciban los montes paz 4 para el pue­
blo , y los collados justicia.

Él hará justicia á los pobres del pue­
blo, y salvará á los hijos de los pobres,

y
1 Profetiza Davídenín persona (Í£ su hijo 

Salomon el Keyno de J. Christo y la vocación dé 
las Gentiles.

2 Juicio aqúí es noticia'ij ielo de la lev del 
Stñor. Justicia, la administración y como.diga- 
i”osel Trihiinal de ella. ( Genebr. hic. Lldmass 
Christo Pey é hijo de Pey , porque es P>i6s verda^

á quien dióeí Padre todo juicio. (Jo. V.ad.) 
3 A los afluidos y puestos en calamidad y 

°^"imidos , ó mas bien á los humildes.
4 Pzpresioii poética que denota una felicidad 

dlmidanté y copiosa. Estos Montes y Collados 
'^‘'^resentan los Apóstoles que habiendo recibido 
^^Jzy justicia que es por Chi-isto , la derramá- 
^'>’icon su predicación sobre los pueblos.

H
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y humillará al calumniador.

Y permanecerá i con el sol y ante la 
luna, por generación de generaciones.

Descenderá como la lluvia 2 sobre el 
vellocino : como el rocío que destila so­
bre la tierra.

Nacerá en sus dias la justicia y la 
abundancia de la paz, mientras se quita 
la luna. 3

Y dominará de mar á mar, y desde el 
tío 4 hasta las extremidades de la tierra.

Delante de el se postrarán los Etíopes, 
y sus enemigos lamerán la tierra.

Los Reyes de Tharsis 5 y las Islas le 
ofrecerán presentes : los Reyes de Arabia 
V de Saba le traerán dádivas.

Y
1 Íítirará para Siempre el conocimiento 'H 

gloria de su nombre.
a Li Uuvïây elrocío son símbolo de la 

da del Salvador que descendió sobre los Jud¡¡>l'' 
y Gentiles. £1 vellocino si se refere al de G^" 
deon ( Judit. VI. v. 37.) denota la encarnaciot 
del yerboen las entrañas de la Virgen Aíaría.

Denótase el efecto perpetuo del Keyno 
Christo , paz y gozo del Espíritu Santo.

4 Eufrates hasta donde llegaba el Eeyno 
David y Salomon. Se declara con esto la tiniver 
solidad del Eeytio espiritual de .7. Christo.

Anuncio de la adoración de los Magos»
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Y le adorarán rodos los Reyes de Ja 
Tierra : todas las naciones Je servirán.

Porque libró al pobre del poderoso 
y al necesitado que no tenia ayudado/.

Se dolerá del pobre y del meneste­
roso, y salvará las almas de los’pobres.

Redimirá sus almas de la usura yde' 
la maldad, y el nombre de ellos será pre­
cioso en sus ojos.

Y vivirá y se le dará del oro de Ara­
bia, y rogarán por él i continuamente: 
todo el dia le bendecirán.

Veráse el trigo sembrado 3 en la tier­
ra , sobre las cumbres de los montes ; exal­
tar su fruto sobre el Líbano : 3 y flore­
cerán desde la ciudad como el heno de 
la tierra.

Sea bendito su nombre por los siglos:
mas

I Ko por Christo sifio por su Iglesia y por 
tos miembros de e/la que somos /oséeles.

"i Firmamentum denota aquí el trigo con que 
Ç cuerpo se sustenta , según aquello del 
áalmoz Et omne firmamentum panis contrivitfP.»-.

16 .^ Çm, Leon. N. Hijo. pdg. 114. )
3 Producirá caitas de trigo que se empinen so^ 

''oíos Cedros del Líbano. H:pérbole,miiy á pro^ 
posito para explicar la excelencia del Sacramen­
to de la Eucaristía.

Ha
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mas que el sol i es permanente su nom-

Y serán benditas en el todas las nacio­
nes de la tierra : 2 todas las gentes le en­
grandecerán.

Bendito el Señor Dios de Israel, el 
qual solo hace maravillas.

Y bendito eternamente el nombre de 
su magestad : y sera llena de su mages* 
tad toda la tierra. Asi sea. Asi sea.

A7Í.Í. Libró el Señor al pobre del pode­
roso ; y al necesitado que no tenia ayu­
dador. ,,

Aiia. Pensaron los impios, y habla­
ron maldad ; maldad en lo alto ha- 
bláron;

3 Salmo72. Quám bonus,
*^^Uán bueno es Dios para Israel, parí 
los limpios de corazón 1

Cíi-
I 0 sea antes del sol, y entónces se refere i 

la D'tvífiíiÍaíi 'v Magestad de Christo gue es d 
primogénito ante toda criatura.

a Concuerda con lo que fue dicho d Aihrahf 
en el que de tí ha de descender serán benditiiJ 
todas las gentes ( Genes.Xil. a. XXII. 18. )

Júste Salmo persuade que no deben dexar 
l’uenos el camino de ¿a virttíd al ver á ¿oí 
prosperados sobre la tierra,
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Casise movîcrôn mis pies: i por po­

co no se derramaron mis pasos.
Porque envidié á los pecadores, 2 

viendo la paz de ellos.
Porque no hay temor en su muerte, 3 

ni duración en su castigo.
Del trabajo de los hombres no parti­

cipan , y no son castigados con los hom­
bres.

Por eso la soberbia los domina, y son 
Cubiertos de maldad é injusticia.

Salióles su maldad como de la grosu­
ra : 4 se entregaron á los deseos de su 
corazón.

Pensaron y hablaron maldad : maldad 
en lo alto 5 hablaron.

Pusieron en el ciclo su boca, y su len­
gua andubo en la tierra.

Al
I Proveríto heiréo que íígnifea apartarse 

ti h en los propósitos^ (Ge-
celavi la Vulgata puede signijícar 

‘Amblen enojo. Paz es aquí prosperidad.
3 piensan en su muerte QS. G^tón. hic.) 
4 Como si dixera la abundancia de bienes les 
Ocasión de muchos pecados y los abandona ásus 

desordenados apetitos.
5 P^n la elevación de su soberbia.

H3
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Al ver esto se convertirá este mí pue­

blo, y hallarán dias colmados de feli­
cidad.

Y dixeron : ¿cómo lo s-abe Dios? y 
¿ hay acaso ciencia en el Altísimo ?

He aquí, losmismos pecadores y abun­
dantes del siglo alcanzaron riquezas.

Y dixe; luego por demas justifiqué mi 
corazón, y lavé mis manos entre los ino­
centes : I

Y he sido azotado todo el día , y cas­
tigado por la mañana.

Si dccia:así lo contare; he aquí re­
probaba la nación de tus hijos. 3

Meditaba para entender esto , y no 
aparto de mí esta angustia.

Hasta que entre en el Santuario 3 de 
Dios , y entienda las postrimerías de 
ellos.

De
I Denótanse las dos partes de la justicia^ (}t‘^ 

son pureza de corazón ¿ inocencia de costumbres^ 
Q A los quales tú castigas y ajliges

Xll. 11. Act. XIV. 6 ) como sino los amases.
5 Cielo que es la morada de la Gloria de 

I>ios ; ó la Iglesia., que es la escuela de la verdad 
donde tales perplexidades se desvanecen.
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Be cierto los pusiste en resvaladero: i 

los abatiste quando se exaltaban.
¡Como han sido asolados! en un pun­

tóse acabaron : perecieron en castigo de 
su pecado.

Como sueno 2 del que díspierta , así 
reducirás, ó Señor, á nada en tu ciudad 
su sombra.

Porque mi corazón se enardeció, 3 y 
mis riñones se alteraron , y yo fui redu­
cido á nada , y no sabia.

Como bestia 4 estaba en tu presencia: 
aunque siempre contigo.

Sosruvísrenie de mi mano derecha : se­
gún tu voluntad me guiaste, y me reci­
biste con gloria.

Por--

I Fueren entenderse por resvaladero iasmis^- 
ifios bienes gue á tantas culpas les lleváron,

2 Excelente comparación de la prosperidad 
del malo, Çy. Isai. XXIX. 8.)

3 Se encendió con fue^o de indignación. Eo 
^ue se sigue denota aguí perturbación de la ima­
ginativa (Gcnebr. hic. )

4 Cargado de calamidades-, pero nada bastó 
para apartarme de tu Ley ( Id. )
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Porque ¿que’ hay i para mí en el cíe­

lo? y fuera de tí ¿ que quise sobre la tierra?
Desfalleció mí carne y mi corazón: o 

Dios de mi corázon , y mi porción Dios 
para siempre.

Porque he aquí los que se alexan de 
tí perecerán: tú perdiste á todos los que 
buscan otras cosas fuera de tí.

Pero á mí el unirme con Dios es mí 
bien : poner en el Señor Dios mi espe­
ranza.

Para anunciar todas tus alabanzas en 
las puertas de la hija de Sion.

Ana. Pensáronlos impios , y hablaron 
maldad ; maldad en lo alto hablaron.

Ana. Levántate , Señor , y juzga mí 
causa.

Salmo 73. Ut ^íiid, Deuí , 
i^Or que' causa, ó Dios, nos has des­
echado para siempre? ¿y se ha enarde-

cí-
I Todo fne es desaírido , Sefior /‘aera de ti. 

Encarece aun mas esta ausia de su espífitu en d 
V. siguiente.

2 Salmo profético de la toma de Jerusalem 
f>or Nabucodonosor .,6 de la persecución de los 
Mí! cabeos por Aníioco , ó de la ruhíade Jeru- 
salea por los Romanos.
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cido tu furor contra las ovejas de tu de­
hesa Î

Acuérdatedetu congregación, que po­
seiste desde el principio, i

Redimiste todá la extension de tu he­
redad : el monte de Sion donde habi­
taste.

Levanta tus manos contra la soberbia: 
de ellos para siempre : ; quántas malda­
des ha cometido el enemigo en el San- 
tuarío!

Y se gloriaron tus aborrecedores en me­
dio de tu solemnidad. 2

Pusieron sus estandartes por trofeo : no 
sabiendo lo que hacían los colocaron co­
mo se sale sobre lo alto.

Como los que con hachas cortan árbo­
les en el bosque, así cortaron las puertas 
del Santuario; con hachas y martillos las 
derrocaron.

Pusieron fuego á tu Santuario, y la 
morada de tu nombre profanáron sobre 
la tierra. Dí-

I Desde la creación del mundo que es la 
tigíiedad déla Iglesia ó sea desde ^br^ftan^cuya 
posteridad fué señalada con la Circuncisión.

Û MetonÍMia^ por el templo en que las solem­
nidades se celebraban (^Geaçbï: hic.^
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Dixeron en su corazon todos sus alia­

dos á una : hagamos cesar todos los dias 
solemnes de Dios en la tierra.

No vimos los prodigios que por no­
sotros se obraban, no hay ya Profeta: l 
ni quien en lo venidero nos conozca,

¿ Hasta quando, ó Dios , nos afrenta­
rá el enemigo? blasfemará el adversario 
perpetuamente tu nombre?

¿ Por que retiras tu mano 2 y tu dies­
tra? y en tu seno la escondes para siem­
pre?

Mas Dios que es nuestro Rey antes de 
los siglos , obró la salud en medio de la 
tierra. 3

Tú detuvistes el mar con tu poder: ma-
gn-

1 Cumpliéndose lo que dixo el Señor por jdtnosí 
enviaré hambréala tierra, no hambre de pan 
ni sed de vino , sino de oir la palabra del Señor. 
(Amos VIII. II.}

Q Aíano aqtit es la siniestra , según la cos^ 
tumbre de los fíebréos que toman el nombre del 
género por lo ménos noble. (Genebr. hlc.}

3 ¿n Jerusalen que es el centro de la tierra x 
santai ó en Judéaque está, situada en los conjíntí 
de ^sia , .AJ'rica j Europa,
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gullastc las cabezas de los dragones en las 
aguas. I

Tú quebrantaste las cabezas del dra­
gon : dístelo por comida á los pueblos de 
Ithíopía. 2

Tú hiciste nacer fuentes y arroyos : tú 
secaste los rios de Ethan. 5

Tuyo es el dia y tuya la noche : tú fa­
bricaste la aurora 4 y el sol.

Tú hiciste todos los tcTmínos de la 
tierra : la primavera y el verano tú los 
formaste.

Acuerdare de esto, que el enemigo blas­
femó del Señor, y que el pueblo necio 
irriró tu nombre.

No entregues á las bestias 5 las almas 
que te confiesan, y no olvides para siem­
pre las almas de tus pobres.

Atien-
Î Cuenta los prodigios qt¿e oíirá el Señor con 

tu pueblo á la salíJa de Egipto, llama dragones 
4 Faraón y su exérclto.

3 las Jieras de aquellos desiertos. Pueda 
entenderse también de ¿os hombres que habitaban 
¿US playas de Arabia y de Etiopia, v. Calmet.

3 Esto es , rios fuertes é impetuosos.
4 Aurora , en hebreo y griego signifea la 

¿US 5 aquí signifea la luna.
5 A los enemigos feroces y crueles.
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Atiende á tu testamento : porque los ’ 

que son despreciables en la tierra, ocu­
pan injustamente nuestras casas.

No vuelva avergonzado el humilde: 
el pobre y el menesteroso alabarán tu 
nombre.

Levantare, ó Dios, juzga tu causa; 
acuérdate de tus injurias, que te hace el 
necio todo el dia.

No olvides las voces de tus enemigos; 
la soberbia de los que te aborrecen , vi 
siempre creciendo.
^ña. Levántate, ó Señor, y juzga mí 

causa.
Dios mió , líbrame de la mano del 

pecador. Y de la mano del quebranta- 
dor de la ley y del malvado. Padie núes-; 
tro , íw secreto»

Lección
Del tratado de San Agustín Obispo so­

bre los Salmos. Salín. 54. v. i.‘ 
-Escucha, ó Dios , mi oración , y no 
desprecies mi súplica ; estame atento y 
óyeme. Palabras son estas de un ánimo 
afanado, solícito y puesto en tribulación. 
Ora el que mucho padece, por el ansia
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de ser libre de su mal. Fálranosver que 
mal sea el suyo j y quando comenzare 3 
contárnoslo, imaginémonos en el para 
que participando de su tribulación , nos 
unamos con e'l para orar. Entristecido 
me he' ; dice , en mi exercicio, y he 
sido perturbado. ¿En que entristecido?; 
? en qué perturbado? En mi exercicio, 
dice. Acuérdase de los malos hombres 
qu&le atormentan : y estos mismos tor­
mentos de los malos los llamó exercí-i 
ció suyo. No penséis que los malos es­
tán por demas en este mundo, y que 
cosaca Dios algún bien de ellos. Todo 
el que es malo ó vive para enmienda 
suya, ó para exercicio del bueno.

Resp. Mi amigo me vendió por la se­
ña de un beso diciendo: al que yo besa­
re aquel es, prendedlo. Dió esta execra­
ble señal el que por medio de un beso 
cometió un homicidio. * Aquel desven­
turado arrojó el precio de la sangre, y 
al fin se ahorcó. Mejor le fuera no 
haber nacido. * Aquel, &c.
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Lección ¡

pues', se conviertan los qw 1 
ahora nos exerciran, y sean exercitadoi i 
con nosotros! Sin embargo mientras noí J 
exercitan no les aborrezcamos : porqu! 
no sabemos si en lo que cada uno â 1 
malo, lo será hasta el fin5 y las nía' 
veces quando juzgas tener odioá un ene- 1 
migo aborreces inadvertidamente á tu J 
hermano. Las santas Escrituras nos dC' e 
claran que el diablo y sus ángeles esrac 1 
condenados al fuego eterno. De estos so- 1 
los no debemos esperar enmienda. Con-, < 
tra ellos tenemos oculta lucha, para la < 
qual nos apercibe el Apóstol, diciendo; 1 
Ño es nuestra lucha contra la carne y « 
sangre, esto es, no contra los hombres < 
que veis , sino contra los Príncipes y Po 
testades y Gobernadores del mundo de ( 
estas tinieblas. Y porque habiendo di- i 
cho del rj?undo no se entendiese que los i 
demonios son gobernadores del cielo y de 1 
la tierra ; añadió del mundo de estas f /nie- 1 
1‘las: del mundo esto es, de los amadores 1 
del mundo; del mundo de los impios y pe* 
cadores; de aquel mundo de quien dice el i

Evan-
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Evangelio : y el mundo no lo conoció.

; l^esp. Judas malvado mercader , só 
qu¡ llegó al Señor para besarle, y el como 
dos inocente Cordero no rehusó el beso de 
nos Judas. * Por treinta sidos vendió á 
qu; Christo á los Judíos, Mejor le fuera no 
( eí haber nacido. Por treinta, &c.

Lección VL

tu Por quanto vi maldad y contradicción 
de- en la ciudad mira la gloria de su Cruz, 
tas Hállase ya colocada en las sienes de los 
so Reyes la Cruz que fue mofada de los 

enemigos. El hecho mostró la potestad 
la de Christo, el qual sojuzgó al mundo 

do: no con hierro sino con un madero. El 
’ y árbol de la Cruz pareció digno de es- 
reí carnio á sus enemigos , los quales delan- 
Po' te de el meneaban la cabeza y decían : si 
de es Hijt) de Dios , baxe de la Cruz. Y es- 
di- to no obstante extendía el Señor sus ma­
los nos á aquel pueblo incre'dulo y rebelde, 
de Porque si es justo el que vive de la fe; 
tie- -injusto será el que no tiene fe. Y así 
res por lo que aquí llama maldad debe en- 
pe- tenderse perfidia. Veía, pues, el Señor 
ícl maldad y contradicción en la ciudad , y

ex-
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extendía sus manos á un pueblo íncre'du- 
lo y rebelde; y con todo mirándolos de« 
cía:Padre,perdónalos: porque no saben 
Jo que hacen.

Resp. Uno de mis Discípulos me en­
tregará hoy. ¡ Ay de aquel por quien se­
re entregado’. Mejor le fuera no haber 
nacido. 'i^.Elquemete conmigo la mano 
en el plato : este me ha de entregar en 
manos de los pecadores. Mejor le fue­
ra, &c. Resp. Uno, &c.

TERCER NOCTURNO,
Dixe á los malvados , no habléis 

maldades’contra Dios.
Salmo 74. Confitebimur, ^c. i

J^Labaremoste , ó Dios :'alabaremoste, 
é invocaremos tu nombre.

Contaremos tus maravillas : quando 
llegare el tiempo 2 yo juzgare según jus­
ticia.

' Der-

Ï Rn este Salmo seliumillala soíeríia 
na con el temor difl íiltimo juicio.

Q Qtiando se ctimpliní el plazo estalíecide 
desde la eternidad , dice el Señor , yo vendré 
/>i'emiar á los buenos y castigar á los malos.
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Dèrrîtîôse la tierra, y todos los que 

moran en ella : yo fortalecí sus colum­
nas. I

Dixe á los malvados, no obréis mal : y 
â los pecadores : no os ensoberbezca vues­
tro poder.

No levanteiscontra el cielo vuestro po-- 
der : no habléis maldades contra Dios.

Porque ni de oriente, ni de occidente, 
ni de los montes desiertos os vendrá so­
corro : porque Dios es el juez.

A este abate : y á aquel ensalza : por­
que el Señor tiene en su mano un cáliz 
de vino puro 2 lleno de confección.

Y lo derramó de este en aquel, sin 
que por eso se hayan agotado sus heces: 
de ellas beberán todos los pecadores de 
la tierra.

Mas yo lo anunciaré eternamente: can­
taré alabanzas al Dios de Jacob.

Y destruiré todas las fuerzas de los 
pe-

I Infecto/ terribles de íei venida del Jiies:, Lía- 
fna aguí columnas déla tierra 4/;)/ Justos. ( Ge- 
nebr. hic. ")

íi El cáliz es símbolo de las penas. El vino 
pJií'o denota su grandeza y atrocidad. QV. Apoc. 
XIV. 9. ro. )

I
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pecadores: y el poderío del Justo será en­
salzado.

jiíia. Dixe á los malvados : no habléis 
maldades contra Dios.
Aña, Tembló la tierra y sosegóse al le­

vantarse Dios á juicio.
I Salmo 75. Notus ín Judea 

^Olos es conocido 2 en Jude'a; su nom­
bre es grande en Israel.

Y en la paz 3 está su tabernáculo, y 
su morada en Sion.

Allí quebró las fuerzas de losarcos: el 
escudo , la espada y la guerra.

Tú nos alumbraste maravillosamente 
desde los montes eternos : 4 todos los ne­

cios
1 Denótase en este Salmo ía nueva Jeriisa~ 

len , tjue es ¿a Santa Iglesia , libertada de sus 
enemigos visibles é invisibles por el An^el dd 
¿ran Consejo Jesu-Christo,

•2 No solo por los efectos naturales , como ít 
conocieron los Gentiles , mas también por las í'S* 
crituras y revelaciones de los Profetas y otras 
maravillas.

3 Pn la Iglesia donde reyna Jesu~Christo co­
mo Príncipe de la paz verdadera.

4 Montes inmobles -y permanentes', ó habita­
dos por ^dan y sus hijos desde el principio dd 
Mundo. ( Genebr. hic.^
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cîos de corazon se asombraron.

Durmieron su sueño, i y nada hallaron, 
en sus manos todos los varones ricos.

Al estruendo de tus amenazas, ó Dios 
de Jacob, se adormecieron los que mon­
taban los caballos.

Terrible eres tú , y ¿quien parará de­
lante de rí, en comenzando tu ira?

Desde el cielo hiciste oir tu juicio: 2. 
tembló la tierra y sosegóse.

Al levantarse Dios ajuicio, para sal­
var á todos los mansos de la tierra.

Porque el pensamiento del hombre te 
confesará : y la continua memoria que le 
quedare, te solemnizará como en día fes­
tivo.

Haced votos ^l Señor Dios vuestro, y 
cumplidlos , todos ios que traéis 3 pre­
sentes al derredor de el.

Al terrible que quita la vida 4 á los
Prín-

I THuriéron , y S6 Jialláron burlados.
a iS. Gerónimo interpreta atjiá lo pasado por 

lo venidero 5 entendiéndolo del juicio _final.
3 Todos tosteles que habitais en las cerca­

nías de la tierra de Israel.
41 El Hebréo dice al que vendimia. De la 

qual
I2
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príncipes : terrible á los Reyes de h 
tierra.

Aiía.. Tembló la tierra y sosegóse al 
levantarse Dios á juicio.

Ana. En el dia de mi tribulación bus­
qué al Señor con mis manos.

I Salmo 76. T^oce mea
XáEvanté mi voz y clame' al Señor : le­
vanté mi voz á Dios, y me escuchó.

En el dia de mi tribulación busqué al 
Señor; mis manos levanté acia él poda 
noche , y no fui burlado. 2

Mi alma rehusó todo consuelo : acor- 
déme de Dios y fui recreado y agitado, 
y desfalleció mi espíritu.

Adelantábanse 5 mis .ojos á las vigilias 
de la noche; fui conturbado y enmu­
decí.

Tra-
gual íetnejanna se valió S. Juan eftel .Ajfoeal'ff* 
si. c. XIV. 18.

I JPuede aplicarse este Salmo con S. 
á los justos y perfectos gue suspirando porelí'a- 
lo miran como tribulación la presente vida.

a Aludió d la Historia de Moyses en la 
talla contra ios Amalecitas. (^Exod. XVII. id

3 Jí^sto es , me quitabanel sueno mis tribuí’ 
dones y amarguras y me anudaban- ¿a lengu^'
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Traxe al pensamiento los días i anti­

guos, y tuve presente los años eternos.
Y medite en mi corazón por la no­

che , y me agitaba y escudriñaba mi es- 
píritu.

¿ Acaso me desechará Dios 2 para 
siempre , y no volverá á amarme ja­
mas?

c* ¿Oseacabará eternamente su misetí- 
coEdia para toda la posteridad ?

¿Ó se olvidará Dios.de tener miseri- 
h cordia, ó encerrará en su ira sus miseri­

cordias ?
Y dixe : de aquí comienzo : 3 de'besc 

lo» esta mudanza á la diestra del Altísimo
Acorde'me de las obras del Señor , y 

35 me acordare de tus maravillas desde el 
principio.

Y meditare’ en todas tus obras, y con-
■á' siderare' tus sabios consejos.
ir O Dios ; en la santidad están tus ca-

1 Los iene^cíos hechos d nuestros Padres. 
(Genebr. hlc. )

trt- a (Consideraciones en que se ocupaba su es- 
o.)
la- 3 A consolarme-, á esperar en Dios, 4 sentir 
ua. mí los efectos de su consolación.

I3
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minos ¿qué Dios hay grande como nues­
tro. Dios? tú eres el Dios que haces ma­
ravillas.

Notorio hiciste á los pueblos tu poden 
redimiste con tu brazo á tu pueblo: álos 
hijos de Jacob y de Joseph, i

Vieronte las aguas, 2 ó Dios, vieron- 
te las aguas, y temieron 5 y temblaron 
los abismos.

Cayeron las aguas con grande estruen­
do : gritaron las nubes.

Tus rayos fueron también arrojados: 
el sonido de tu trueno se oyó sóbrelas 
ruedas.

Tus relámpagos alumbráron el mun­
do: la tierra se estremeció y tembló.

En el mar tu camino , y tus senderos 
en las muchas aguas, y tus pisadas no sí' 
rán conocidas.

Guiaste corno ovejas á tu pueblo, pot 
mano de Moyses y Aaron.

I Por hijos de Jacob puedt entenderse elRi? 
no de Jüdá ; por hijos de Joseph el Peyno^^ 
PJ'raim ó de Samaria.

a Pn este verso y los siguientes se desorillé 
poéticamente los prodigios ijue obró el Señor 
su pueblo en el mar roxo.
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'Ana. En el día de mi tribulación bus­

qué al Señor con mis manos.
Levántate, Señor. Y Juzga mí 

causa. Padre nuestro, en secreto.
Lección VIL

De la Epístola primera de San Pablo 
Apóstol á los de Corinto.c. ii.
Esto , pues, os advierto , en lo qual 
no os alabo, y es que en vez de junta­
ros para v’uestro bien, os juntáis para 
Vuestro daño. Porque lo primero , quan­
do os juntáis en la Iglesia, i oigo que 
hay entre vosotros disensiones, y en par­
te lo, creo. Porque conviene que haya 
también heregías , 2 para que se mani­
fiesten los que son entre vosotros de pro­
bada virtud. Quando os juntáis, pues,

no

_ Î ^tjuí la Iglesia es el lugar ó casa de ora^ 
eton áoade se congregaban los jleles á oir la pa~ 
^“bra de'Díos y á celebrar los SS. JUisterios. 
(Martini bk.)

Û Consuela el apóstol á los buenos, y forta^ 
lece á los^dacos , mostrando los grandes bienes 

sacará el Señor de un mal tan grande como 
la heregía..

I4
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no CS ya para comer la cena del Señor. i 
Porque cada quai sc anticipa á comer 
su propia cena , y el uno tiene ham­
bre y el otro está barro. ¿ Por ventu­
ra no teneis casas donde comer y be­
ber ? ó menospreciáis la Iglesia de Dios, 
y avergonzáis á los que no lo tienen? 
¿Qué os dire.^ ¿os alabare'? En esto no 
os alabo.

Hesp. Era yo como cordero inocente: 
fui llevado al sacrificio como que no lo 
sabia : mis enemigos conspiraron contra 
mí diciendo : Venid , pongamos leño 
en su pan , y desterrémoslo de la tierra 
de los vivos. Todos mis enemigos ma­
quinaban males contra mí : sentencia in­
justa pronunciaron contra mí, diciendo:

Venid, &c.
Lección yill,

POrque yo aprendí del Señor, y tam­
bién os lo he ensenado : que el Señot

Je-

1 Ll Señor comtó en una misma mesa consu) 
Apóstoles, y usó íie los mismos manjares que ello}- 
vosotros coméis aparte; y echáis tic vuestrosbafí' 
quetes â los hermanos pobres»
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Jesus la noche i que había de ser en­
tregado , tomó el pan , y habiendo dado 
gracias , lo partió y dixo : Tomad y co­
med ; este es mi cuerpo, que por vo­
sotros será entregado : haced esto en me­
moria de mí. Asimismo tomó también 
el cáliz despues que cenó , diciendo: Es­
te cáliz es el Nuevo Testamento en mí 
sangre : haced esto , todas las veces que 
de el bebiereis, en memoria de mí. Por­
que todas las veces que comiereis es­
te pan y bebiereis este cáliz, anun­
ciaréis la muerte del Señor hasta su ve­
nida.

Res^}. ¿No pudisteis velar conmigo 
una hora , vosotros que mutuamente os 
exhortabais á morir por mí ? * ¿ Ó no 
Veis como Judas no duerme, sino que 
se apresura-.á entregarme á los Judíos?

¿ Por que dormis : levantaos y (^ad, 
por<|ue no entréis en tentación. ¿Ó no 
Veis? &c.

I Lee--

I Recuerda eÍ modo como instituyó J. Cfiris- 
íú ia santa Eucharistia para mostrarles qiiaxin* 
dignamente se ¿logaban ** esta mesa, desprecian^ 
do á los pobres.
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Lección /X,
Por tanto qualquîera que comiere es- 

te pan , ó bebiere este cáliz indigna- 
nientc , será reo del cuerpo i y de la 
sangre del Seiîor. Prue'bese, pues, cl 
honibre a si mismo, y coma así de aquel 
pan, y beba de aquel cáliz. Porque el 
que come y bebe indignamente, co­
me y bebe su condenación, 2 no discer­
niendo el cuerpo del Señor, Esta es la 
causa de que haya muchos enfermos y 
debiles 3 entre vosotros , y de que mu­
chos duerman. Que si nos examinásemos 
a nosotros mismos, de cierro no seriamos 
/^^6^^os.Mas quando somos juzgados,cas-

I Uesprecia^of y pfo/íinaiÍor ¿el Cuerpo 
oangreael Señor , di^noJel castisa que átal pe^ cadoce dehe.

3 Trocándose para él en veneno el pan de vi‘ 
debida distinción entre el Cuer­

po e J. Cfiristo y los demas alimentos de la vidtt corporal.
3 S. Tomas entiende este lugar de las enfer- 

raedades y de las muertes repentinas, con que 
mesa del
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tíganos el Señor, i para que no seamos 
condenados con este mundo. Así que, 
hermanos míos , quando os juntáis á co­
mer , esperaos unos á otros. Si alguno 
tuviere hambre , coma en su casa : por- 
t]ue no os juntéis para vuestra condena­
ción, Las demas cosas ordenare quando 
viniere.

Resp. Los Ancianos del pueblo junta­
ron concilio , * para prender con en­
gaño á Jesus, y darle muerte: salieron 
con palos y espadas, como si fuera la­
drón. tJt. juntaron concillólos Pontífices 
y los Fariseos, * para prender &c. 
Rep. Los Ancianos &c.

Á L AU DES.
Aña. Justifícate, ó Señor , en tus pala­

bras , y vence en tu juicio.
Salmo 50. Miserere 2

Teo misericordia de mí, o Dios, con­
forme á tu gran misericordia,

T Senígnamente como Padre para libertar^ 
nos del fuego eterno.

a Llora David sus pecados : ■y dexa á todos 
^ospecadores el mas vivo modelo de penitencia^
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Y conforme á ia muchedumbre de tus 

piedades, borra mí maldad»
■ Lábame aun mas de mí maldad, y lim­

píame de mí pecado.
Porque yo conozco mi maldad , y mi 

pecado está siempre ante mis ojos.
Contra tí solo he pecado, i y he he­

cho lo malo delante de tí : porque te jus­
tifiques en tus palabras, y venzas en 
lu juicio.

He aquí en iniquidades fui engendra­
do, y en pecados 2 me concibió mí- 
madre.

He aquí la verdad 5 has amado, me 
has manifestado los mysterios y los se­
cretos de tu sabiduría.

Rocíame 4 con hisopo, y sere limpio: 
lávame, y serc emblanquecido mas que 
la nieve.

Haz-
Oátísoío fie pecado y esta es salfUitiioli 

tu solo i por ser pecado oculto. (Genebr. hk.) 
3 el ortgínal^ ijue es raíz de jnuchos. 

y 3. religión y doctrina verdadera , ó 
ia integridad del corazón justo.

4 No con la sangre de ¿os Becerres ni de la 
^aca roxa , sino con la de tu hijo J. ChristO £»- 
•yos misterios me has manifestado.
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Hazme oír cl gozo y la alegría, y sal­

tarán de plazer mis huesos apocados i
Aparta tu rostro de mis pecados, y 

borra todas mis iniquidades.
Cria en mí, ó Dios, un corazón lim­

pio, y renueva un espíritu recto en mis 
entrañas. 2

No me eches de tu presencia, y no qui­
tes de mí tu santo espíritu.

Vuelveme la alegría de tu Salvador : y 
confórtame con espíritu principal. 3

Enseñaré á los pecadores tus caminos, 
y los impios se convertirán á tí.

Líbrame de toda sangre, 4 ó Dios 
de mi salud, y cantará mi lengua tu jus­
ticia.

Señor, abrirás mis labios, y mí boca 
anunciará tu alabanza.

Por-

1 Qtíébrantadof de doler poc mis culpas.
2 E7i lo ífias interior de alma.
S Puedo entenderse el Pspíritií Santo por la 

^fiperioridad que tiene sóbreles espíritus criados^ 
3 así se llamó por excelencia. Espíritu, y Espíri­
tu Santo y Espíritu de Dios (Genebr. hic. ")

4 Del homicidio que cometió dando t/uierte á 
^•“ias, Justicia aquí es con la que justifica Dios 
d lospecadoresi
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Porque sí hubieras querido sacrificio i 

yo lo hubiera ofrecido : mas no te serán j 
agradables los holocaustos. e

Para Dios es sacrificio un espíritu atn< 
bulado: el corazón contrito y humillado, t 
ó Dios , no lo despreciarás. j

Haz bien , 2 ó Señor, con tu buena vo­
luntad á Sion : para que sean edificados ( 
los muros de Jerusalen.

Entonces aceptarás el sacrificio de jus- < 
ticia, las ofrendas y los holocaustos: en* a 
lónces ofrecerán sobre tu altar becerros.

Ana» Justifícate, ó Señor , en tus pala* t 
bras, y vence en tu juicio. 1,

^^4. El Señor fue' llevado como oveja 
al sacrificio, y no abrió su boca. t

Salmo 89. Dofninff f refugium ^e» 3 
Shnor, tú nos has sido refugio de ge- c 
neracion á generación. 4 r 

An-
1
Q liste verso y el sígtdefñe aluden con muda 

propiedad â la venida de J. C. p
. 3 Oración de Aloyses en qve ruega al Setiot 
que haga pan con su pueblo y encamine sus ¿ 
por los méritos del venidero Salvador.
4 Sin interrupción alguna de edades ó tiempo^' jt
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Antes que fuesen criados los montes, 

y formada la tierra y el mundo : desde 
el siglo y hasta el siglo i tú eres Dios.

No abandones al hombre hasta el aba* 
timicnto : pues dixiste : convertios, ó hi­
jos de los hombres.

Porque mil años son delante de tus 
ojos, como el día de ayer que ya pasó.

Y como la vela de la noche: 2 cosas 
que son tenidas por nada j así serán sus 
años.

A la mañana pasa como la yerba, 3 
que por la mañana florece y pasa : y á 
la tarde cae , se endurece y seca.

A la verdad somos consumidos con 
tu ira, y con tu furor somos pertur-, 
bados.

Pusiste nuestras maldades delante 4 
de tí, y nuestra vida á la luz de tu
rostro. Por-
. 1 Perífrasis poética Je ía eternidad , como 

¡‘’dixera : tu existes sin principio.
Û ^lude á las vigilias militares de la noche: 

la incertidumbre y temor ^ue acompañan laf 
pi'esentes tinieblas.

3 La Yerba del campo por su poca duración 
dtnota la brevedad de la vida.
. 4 Por aquí se colige la severidad con que 
l^^gará Dios nuestras obras.
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Porque todos nuestros días sé desva­
necieron , y en tu ira desfallecimos.

Nuestros años son como telas de ara­
ña : i el tiempo de nuestra vida son se­
tenta años.

Y si los mas robustos llegan á ochen­
ta años , lo que pasa de allí es trabajo y . 
dolor.

Porque sobrevino tu 2 mansedumbre, 
y seremos corregidos.

¿Quie'n conoce el poder de tu ira,y ¡ 
te teme tanto como es formidable tu ha? '

Haznos así conocer tu diestra y di 
sabiduría á nuestro corazón. 3

Vuelve á nosotros, Señor: ¿hasta 
quando ? 4 se' propicio para con tus sier­
vos.

Ib

I Que texí^as con mucíio x.fan , un leve vien­
to las rompe- y arrebata.

c Misericordia es del Seúor^ qt/e con la 
te seamos libertados de los males y riesgos de In 
vida.’

3 La consideración de la muerte nos bacesa- 
IÙOS , y prudentes para huir del mal , y obrar 
bien. ( Genebr. hlc. ) <

4 (Hasta qu¿ndo estarás enojadoi ó comolte 
el Caldco : j hasta quando nos afligirás 2
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> £n îa mañana fuimos henchidos de 

tu misericordia: y alegrámonos y rego-
:a- ! cijáinonos todos nuestros dias.
5C- Cozámonos por los dias en que nos 

humillaste : por los años en que sufrimos 
zn*! la adversidad, ‘ .
y i , Pon los’ ojostenítus siervos, y en tus 

: obras, y seguía de sus hijos,
rf, í Y resplandezeá : sobre nosotros la luz 

del Señor Dios, nuestro : y gobiertianos 
,yl délo alto en las obras de nuestras ma- 
ra? «os, y prospera.la obra i de nuestras 
di manos. . ' ,

Ana. El Señor fue llevado como oveja 
sta al sacrificio, y no abrió su boca.
er- Aña. Quebrantóse mi corazón dentro 

de mí : estremeciéronse todos mis huesos.
Salmo 63. DfuSj Deuí meus , <¿^c. 2

{»■ ¡OdíoSjÓ Dios mió! aspirando á tí 

Velo desde la alborada.
li Mi-

Ï «S*. j4gustiñ soire cste íugari Alce gve toAaf 
¡a. ^Uistras lueaas o'bras se reAucen A la cariAaA que 
raf ■ÿ el c'ompenAlo Ae toda íaley.

2 Llora David su destierro , -ÿ suspira- por el 
l(C ^^trnáciilo y el .Arca Ael Señor.

K
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Mí alma tuvo sed de tí: mí carne i 

¡por quantos' modos te desea!
En la tierra desierta y- sin caminoy 

sin aguas , como en el Santuario me pre* 
sente á tí para contemplar tu poder y » 
gloria.

Porque mejor es tu misericordia que 
las vidas: mis labioste alabarán.

. Así te bendeciré' mie'ntras viva , yeo 
tu nombre alzaré mis manos.

Como de jugo y de grosura 2 sea hen­
chida mi alma, y com labios de regocijó 
te alabará mi boca.

Si me acordé de tí en mi lecho, á las 
alboradas meditaré en-tí, porque has si­
do mi ayudador.

Y á la sombra de túsalas me regocija­
ré : unióse mi alma en pos de tí : tu dies­
tra me amparó.

Mas ellos en vano buscaron mi viás 
baxarán á las entrañas de la tierra: serafl 

muet-
1 Nuestra carne tiene sed de Dios, por ve^ 

libre de sus f/taios deseos y dolencias corporcl-f^' 
y para trocar la miseria de su mortalidad por i 
gloria de la resurrección. (Genebr. hlc.)

G £.1 jugo y lo^ grosura son símbolo de la 
via^ y de las consolaciones del Cielo.
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i muertosá filo de espada: serán herencia 

de las fieras. I
)y Masel Rey 2 se alegrará enDios: aIa- 
lC- bado será qualquiera que jura por e'í: j 
Ill porque fue'cerrada la boca de los que ha­

blaban maldad.
4 Salmo 66. Dí¿is jnísereatur nostri, 

en Díosten'ga misericordia de nosotros,y

^os bendiga : haga resplandecer su rostro' 
en- sobre nosotros, y tenga misericordia de 
:i¡ó nosotros.

^ara que conozcamos en la tierra tu,' 
te camino, j y en todas las naciones tu Sai­
si- Vador.
.. Con- ,
1)3* Tíes- í en Snul i/ sus Soldados , muertos^

'nanos de los de Palestiiía^cuyos cadáveres íra~ 
S^non lasseras. ( Genebr. hic. }

y otros Padres entienden aq.uí.al 
ráo ^P^fdero PsTj Jesii-Ciiristo^ elqual arruinó á los. 
ot. 1‘ triunfo de los Tiranos^ estableciendo su 

le por toda la tierra.
fgnt 3 Los que juran por Dios , no por los Idolos^ 
dll', es necesario.

1 t Profeta la venida del Pedentor.,'ÿ“S'oria de su nombre.
gr» í Pu religion, tu le-a, tus mandamientos.

1<2
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Confiésente los pueblos, ó Dios, cofl- 

fiéscnre rodos los pueblos.
Alégrense y gócense las naciones: por­

que juzgas á los pueblos con equidad,y 
guiasá las naciones sóbrela tierra.

Confiésente los pueblos, ó Dios, cod- 
fíésente todos los pueblos : la tierra dio 
su fruto. I

Bendíganos Dios, el Dios 2 nuestro, 
bendíganos Dios : y témanle todas las ex­
tremidades de la tierra.

Aña. Quebrantóse mí corazón dentro 
demi : estremeciéronse todos mis huesos.

Aña. Alentástcnos , Señor , con tupo* 
der , y con tu santo alimento.

I Este fruto es nuestro Seítor Jesu^Chrin^' 
(v. IsaÍ. ÍV. 3. )

3 Eepítese hasta tres veces el nomire de 
no sin aliíston al Misterio de la SS. Trinidad. í'' 
cese en singular bendíganos y témanle para¿r 
notar la unidad de ¿a divina naturaleza. ( 
nebr. híc.)

cÁx*
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i CANTICO DE MOYSES.

Cantemus Domino , Exod. ly.
CAntemc-s al señor, porque gloriosa­

mente se ha engrandecido : arrojó en el 
matai caballo y al caballero.

El Señor es mi fortaleza y mí alaban-: 
za, porque ha sido mi salud.

Este es mi Dios, y á el glorificare : el 
Ilios de mi padre ,2 y á él ensalzare'.

El Señor como varón guerrero, om­
nipotente 5 es su nombre : los carros de 
faraón y su exe'rcito echó en el mar.

Sus escogidos capitanes fue'ron sumer­
gidos en el mar bermejo, los abismos los 
cubrieron, como una piedra baxáron al 
ptofundo.

Tu

I Jilste cÁntíCo eí un recuerdo de los benejtcíoí 
hito ¡el Señor ásupuebío ála salida de Egipto, 

^^^gipto era imágen déí tnuñdoi Faraon'del
Móvses de Jesu^Christo'. el pueblo de 

^’’oel del nuevo pueblo de la Iglesia', el meer rd^ 
las aguas del bautismo en gue se sepultan^ y 
ijue se'abogan todos' nuestros pecados.
Abrahan Isaac y Jacob nuestros Padres. 

^°"iose el singular por elplural. '•
3 Dátttase por excelencia el Omnipotente.
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Tu diestra, ó Señor, ha sido ct^ras- 
decida por su fortaleza : tu diestraóSe-l 
ñor, ha herido al enemigo , y con lanifr 
xhedumbre detu gloria bas derribadoí 
tus adversarios.^ ■

Enviaste tu ira , la qual los consuma 
.como una paja: y al soplo de tu furor sí’ 
junráron las aguas.

■ Paróse la corriente ; amontonáronsí: 
abismos en medio del mar.-

Dixo el enemigo: los perseguiré, b' 
Jirendere, repartiré sus despojos , mi ai­
ma se henchirá de ellos.

Desembaynare mi espada, á.mi main 
morirán.
i ^9P!o j y el mar los cubría^ 
hundiéronse como plomo en el golfodc 
las aguas, i

¿Quien como tú entre 2 los fuerte,.
> - Sí-

Ï Entetídítio eíte pasaje en el sentido
■^guadra con ¿o está escrito’. Arropa 

«««tros pecados en lo hondo del»»' ÍMich. VII. 19.5
^íncaheos ¿íevaian estns 

.divipa en sus estandartes señalando las ínitif 
íes de las (juatro palaíras con aua se escribe 
.Sentencia en el original. 



fcñof ? j quien como tú ? magnífico en 
santidad, terrible y digno de alabanza,. 
y hacedor de maravillas..

Extendiste tu mano y la tierra i los 
tragó: guiaste con tu misericordia al pue­
blo que redimiste. -

Llcvástelo con tu fortaleza! tu santa 
morada. 2 . ,

levantáronse los pueblos y se ayrá- 
ron: los filisteos fue'ron penetrados de 
dolor.

• Entonces se turbaron los Príncipes de 
Edom, y temblaron los fuertes de Moab: 
pasmáronse todos los moradores de Ca­
naan. —

Cayga sobre ellos miedo y espanto á 
Ja grandeza de tu brazo.

Queden inmobles como las piedras hásr 
^5 que haya pasado tu pueblo, ó Señor: 
hasta que. haya pasado este tu pueblo 
qüe poseiste.

• Tú los introducirás y los plantarás en
el

. I "Lí t\w-A^part.u a^uí-eíti
tierna y agua. S. Aug.

Píilesüna-t áojiii.e.e.stai.íeció -el Señor 
^íupiielío^
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el monte de tu heredad : en tu firmïsimj 
morada que tú, ó Señor , has obrado:

En aquel tu santuario, Señor, que han 
fortalecido tus manos : el Señor reynará 
por todos los siglos y mas allá, i

Porque entró Faraón, á caballo con sus 
carros y sus caballeros en el mar : y el 
Señor volvió á traer sobre ellos las aguas 
del mar.

Mas los hijos de Israel camináron á pifi 
enjuto por medio de el.

Afta. Alentástenos, Señor , con tu po* 
der,y con tu santo alimento.

Ana. Ofrecióse, porquee'l mismo qui» 
so , y llevó sobre sí nuestros pecados.

2 Salmo 148. Laúdate 
.Apabad al Señor , criaturas de los cíc^ 
los: alabadlo en las alturas.

Alabadlo, todos sus Angeles: alabad* 
lo todos sus exercitos.

Ala-

I Ttías aílá Je ¿o que poJemos concellr noJ9‘ 
tros como eterno.

2 Convida eí Projeta á todas ías eriaturoi 
del Cielo y de ¿a tierra á que den alabanzas á 
íiacedor.



Santo.
Alabadlo , sot y luna; i alabadlo,to­

das las estrellas y la luz.
Alabadlo , cielos de los cíelos : y todas 

las aguas que están sóbre los cielos ala­
ben el nombre del Señor.

Porque el habló y fueron hechos : e'l 
mandó y fueron criados.

Y los estableció para siempre por si­
glos de siglos, púsoles leyes que no serán 
quebrantadas.

Alabad al Señor, criaturas deja tier­
ra : las ballenas 2 y todos lós "ábismos.

El fuego, el- granizo , la nieve , la he­
lada, el'viento de tempestad: que execu- 
tan su mandamiento.

Los montes y todos los collados : los 
árboles frutales y todos los cedros.

Las fieras y todoslosanimales: las ser­
pientes y las aves de alas.

Los Reyes de.la tierra y todos los pue­
blos : los Príncipes y todos los jueces de 
h tierra.

Lo§

I Del ^0^0 ^ue ptietien laí cossí ÍKatilmadas 
pot- suí ejeetoí\ movimientos y pí^oftiedades.

Q Aqtíí dracones son los peces ¿randes» 
nebrvhk. )
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. Los mancebos y las doncellas', los víe- 

jos^con Jos mozos alaben el nombre dd 
Señor: porque el nombre.de él solo ha 
sido ensalzado.

Ls alabado sobre cielo y tierra, y en­
salzó el poderío de su pueblo..

Este es el cantar de todos tus santos 
de los hijos de Israel, del pueblo cerca- 
po á ci, ■ . .

I Salmo 149» C^fiíate Dojnifío 
C^Antad al Señor un cántico nuevo: su 

alabanza sea en la congregación de ios 
santos. , ;

Ale'grese Israel en.su hacedor: y gó' 
cense en su Rey los hijos de Sion.

Alaben su nombre en coro; cántenle 
con tamborysalterio. •

Porque el Señor se agradó de su pue­
blo, y exaltará los mansos hasta sal­
varlos.

Gozaranselos santos en la gloria; 2 se 
alegrarán en sus lechos.

Re-
—J se pfo^o/íe Ifj victoria, J*. 
C/iristgy eí-estabiecimiento^^el^van^elio. 

o (¿ue es ¿ugar Je reposo y deleyte si*i jîfî>
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Resonarán las grandezas de Dios en 

sus gargantas! y tendrán espadas de dos 
filos en sus manos.

Para tomar venganza i délas nacio­
nes , y castigar á los pueblos:

Para aprisionar ásus Reyes con gri­
llos, y ásus nobles con esposas de hierros 

Para executar con ellos el juicio escri­
to : 2 esta es la gloria reservada á todos 
sus santos.

3 Salmo 150. Laudate
Apabad al Señor en sus santos 4 : ala­
badlo en el alcázar de su poder.

Alabadlo por sus valentías : 5 alabadlo 
conforme á la muchedumbre de su gran­
deza.

Ala-

I Halla ¿el tiltlme juicio del ejtial se dicez 
•Hollaréis á los impíos quando convertidos en ce­
niza estuvieren debaxo de vuestros piçs. .(Ala- 
•lach, IV. 3. ) - . .a Estalíecldo determinado por j^íos-.^

3 Convida â los espíritus A que alaben a 
Dios con todo género de instrumentos , qu-e es la. 
(spiritual melodía. . , . . .

4 en su Santuario, como dice el ori-gínal.
S Por las obras de su poder.
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Alabadloá son de trompeta; alabadlo 

con el salterio y la citará.
Alabadlo con tambor y flauta : alabad­

lo cón-instrumentos i de cuerdas; v de 
ayre. >

Alabadlo con címbalos armoniosos, 
alabadlo con címbalos de alegre sonido- 
todo lo que vive y respira 2 alabe ai 
benor.

Ofrecióse porque el mismo quiso, i 
y llevo sobre sí nuestros pecados. ' 

No se ¿¿íce capitula ni hymno, ■ ' 
El hombre que estaba en pazcon- 
en quien confie', P/. El que cornil 

’íie hizo gran trayeion.
Jo entregaba Jes dio esta 

sena!, diciendo: al que yo besare, aquel 
es, prendedlo.

Î Todos nuestros míeMÍfos , sentidos ■v ve-' 
tondas deben ser instrumentos acordes aue «ín- tenla^íoriade Dios.
nebr espíritus. ( Ge-

CAN- !
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I CANTICO DE ZaCHARIAS.

Senedictíis Dotninuí Luc, i.
^Endito sea el Señor Dios de Israel: 
porque ha visitado y obrado la redención , 
de su pueblo.

Y ha levantado un poderoso Salvador 
nuestro en la casa de su siervo David.

Como lo había prometido por boca de 
sus santos Profetas, que vivieron desde el 
principio de los siglos:

Que nos libertaria de nuestros enemi­
gos, y de las manos de todos los que nos 
aborrecen;
Para usardesu misericordia con nuestros 

padres , y mostrar que se acordaba de su
santo Testamento; 2

Conforme al juramento que juró â 
Abrahan nuestro Padre, de darse a no­
sotros:

Para que Ubres de las manos de nues­
tros enemigos , sin temor le sirvamos

En
Ï Este cántico es una acción de gracias al Se-* 

ñor jfor haber enviado al mundo el Salvador de 
israel.

2 De las promesas que acerca de esto tenia 
fechas á sus siervos»
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En santidad y justicia i delante de él 
la vida toda.

Y tú, ó niño, 2 serás llamado Pro­
feta del Altísimo: porque irás delante 

, de la faz del Señor , á preparar sus ca­
minos.

Para dar á su pueblo la ciencia 3 de 
la salud, para remisión de sus pecados.

Por las entrañas de misericordia de 
nuestro Dios , con Jas quales nos visitó 
el Oriente desde lo alto.

Para alumbrar 4 á los que están sen­
tados en tinieblas y en sombra de muer­
te : para encaminar nuestros pies por ca­
mino de paz.

Aíia. El que lo entregaba les dió esta 
señal, diciendo al que yo besare, aquel 
es: prendedlo.

Míéntf^aí se dice el cántico Bendictus,

1 Con la renovación áel fiomire interior <¡01 
oira la ley de eracia^ â dtjerencia delaantisua» 
(Martini hic. j

Q S. Juan hijo del viejo Zacarías.
3 Porgue niosiró el camino dé la saluda que 

es J. Christo.
4 í.a luz de la gracia , y ¿os demas cj'ectos ¿t 

la redención que es par Christo, son dones del Cielo.



San t o. 1^9 ,
apagadas ya todas ¡as velas del candelerd 
triangular , d excepción de la que está en 
lo mas alto de él 5 se van apagando las seis 
velas del altar y las lámparas y demas lu-^ 
US por toda la Iglesia. Quando se repite la 
Antífona Tradiror , se quita del candelero 
la vela superior , y se esconde debaxo del 
altar al lado de la Epistola, Eepetida la 
Antífona despues del Benedictus , se die e: 
ÿ. Christo se hizo por nosotros obedien­
te hasta la muerte. La segunda noche se 
añade : Y muerte de Cruz. La tercera-. 
íor lo qual Dios también le exaltó, y ló 
dló nombre que es sobre rodo nombre. 
L drícese asi igualmente en todas las horaí 

día. .Al comenzar el if. Qhñsto se hi­
zo &c. se arrodillan todos , y en acaban- 
dele se dice el Padre nuestro , todo en -voz 
í^axa. Despues el Salmo Miserere un poco 
^as alto , y. ai fin se dice del mismo modOf 
dnOrcmns la siguiente

Oración: Respice , quasumus (¿^c.
Pon, Señor, los ojos como te roga­

dlos, en esta tu familia; por la qual 
duestro Señor Jesu-Christo-no reparó ser 
entregado.á manos de malhechores , y 
sufrir el tormento de la Cruz. T en voz 

baxa:
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quai contigo vive y reyna &c.

Aeahada Ja Oración f se hace un pocodt 
ruido’, /ue^o se saca ia ‘veia encendida ^ut 
esiaba debajo dei aiiar , y se levantan tu* 
dos y se van, guardando silencio,

APRIMA.
Dicese Padre nuestro, Ave María y 

Credo. Y luego absolutamente se empiezán 
los Salmos,

Salmo y 3. Deus in nomine tuo &c. 
C^Díos , sálvame por tu nombre, y con 
tu poder juzga mi causa, i

Ó Dios oye mi oración : escucha las 
palabras de mi boca.

Porque los extraños se han levanta­
do contra mí, los poderosos han bus­
cado mi vida , y no han puesto á Dios 
delante de sus ojos.

He aquí, Dios me ayuda , y el Señor 
es defensor de mi vida 2

Vuelve el mal contra mis enemigos, y 
se- 

, I ios Christianos teniendo ocultas sus bnenes 
costumbres , esperan da solo Dios el premio i* 
Sus méritos.

a La esperanza en Dios hace como <jue se tr 
^uen ya ¿os bienes g^ue promete.
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Santo; 
según tu verdad desirúyelos.

Voluntariamente teofrecere sacrificio?^ 
y alabare tu nombre, ó Señor, porque es 
bueno.

Porque me has libertado de toda trí-f 
bulacion , y mis ojos miráron sin miedo 
ámis enemigos.

I Salmo 118. Beatí inimacuJatt
Bienaventurados los inmaculados en 
d camino , los que andan por la ley del 
Señor.

Bienaventurados los que escudrinan 
sus testimonios, 2 y con todo corazón lo 

: buscan.
Porque los que cometen la maldad no

5' anduvieron por sus caminos.
Tu mandaste, que tus mandamien-' 

tos sean en gran manera guardados. 3
Ojalá se enderecen mis caminos á guar­

dar
y

1 Todo este Salmo exhorta á la hienaventu^ 
tanza , y enseña ijual es el verdadero cami-no do

2 ‘inseguirla. Q V. S. Aug. hic.)
û Les testiinonios de Dios son aquellos., por los 

^naleí se digna probar quanto nos ama. S. Aug.
3 Encarece la - necesidad de guardar hastié 
ápices de la le^^ de Dios.
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'dar tus justiñcaciones. i

Entonces no sere' confundido , sí tu­
píese ante mis ojos rodos tus mandamien­
tos.

Alabartehe con rectitud de corazón, 
por haber aprendido ios juicios de tu jus­
ticia. 2

Tus justificaciones guardaré; no me 
abandones eternamente. 3

¿ Cómo enmienda el mozo su camino? 
guardando tus palabras.

Con todo mi corazón te he buscado: 
nomedexes desviar de tus mandamien­
tos.

En mi corazón he escondido tus pala­
bras , para no ofenderte.

Ben-

I Itas justificaciones no son ¿ichos sino heduf 
de Justicia esto es y ¿as obras de justicia 
Dios tiene mandadas. Jlámanse de Dios^ atiü' 
gue ¿as ñamamos nosotros, porque no ¿as 
mas, si 6¿ no- ¿as concede. S. Agust.

2 Los. jnidos de Dios son aqiieilos con ¿os 
les de presente jiiz^a a¿ mundo, y lejusgarátai»' 
üen en e'Jt-n de los siglos. S. Agust.

3 Confiesa que sin ¿a ayuda de Dios 
hace bueno ¿a flaqueita nuestra-
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Bendito eres, Señor: enscnáme tus jus­

tificaciones. I
Con mis labios 2 he pronunciado to­

dos los juicios de tu boca.
En el camino de tus testimonios me 

ke gozado, como con todas las riquezas.
De tus mandamientos hablare', y con­

templaré tus caminos.
Tus justificaciones meditaré: noolví-* 

daré tus palabras.
Retribue servo tuo

C^Alardona á tu siervo, dáme vida ,y 

guardaré tus palabras.
Quita el velo de mis ojos, 3 y contem­

plaré las maravillas de tu ley.
Ad-

Î Aquí se nos enseña à.-peíllr el auxilia ¿e la 
gi'acia para saber por la obra lo que ya hemof 
“prindíáo depalabra. S. Agust.

2 Despues de haber dicho que esconde en el co^ 
''czon là ley de Dios-, dice que la pronuncia coi^ 
íiw labios^ según aquello del Apóstol-. En el co­
razón se cree para la íustificacion , y se confíes* 
con la boca pava la salvación. ( Kom. X. 10. }

3 La obscuridad que ponen en nti abna lasi 
pasiones para que no vea la hermosura de tu ¿ey.

L2
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Advenedizo soy yo i en la tierra: dq 

me ocultes tus mandamientos.
Codició mi alma desear tus justifica* 

Clones, en todo tiempo.
Castigaste á los soberbios : malditos 

los que se desvian de tus mandamien- 
ros.

Aparta de mí el oprobió y el despre­
cio : porque con ansia busque tus testi­
monios.

Porque los Príncipes se sentaron, ay 
hablaban contra mí : mas tu siervo medi­
taba tus justificaciones.

Tus testimonios eran también mí con­
templación , y tus justificaciones mi cod-

. -jPegóse al suelo mí alma : 3 dame vida 
según tu palabra.

Mis caminos te manifesté, y me escu­
chaste : enséñame tus justificaciones.

Dame á conocer el camino de tus jus- 
ti-

I JPuede llamarse advenedizo respecto ¿e 
eterna patria do?ide espera llc§ar.Q S. Aug. hlc.) 

a Puede vsto referirse á Jesu-Christo-, ó à 
da la Iglesia perseguida. (S. Aug. híc. )

3 lís extremo de aficcion ó como entiende 0- 
.Agustín-, pintura de la rnuerte.
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iïfîcacïones, y meditaré tus maravillas.

Mi alma fastidiada se adormeció: cou’ 
fórrame con tus palabras.

Aparta de mí el camino de la maldad,; 
y ten misericordia de mí según tu ley.

Escogí el camino de la verdad : no me 
he olvidado de tus juicios.

Me uní á tus testimonios, Señor : na 
me confundas.

Por el camino de tus mandamientos 
Corrí : quando ensanchaste mi corazón, i, 
f. Christo se hizo por nosotros obedien* 
te hasta la muerte.

Padre nuestro en iecreto , Salmo Mise- 
la orzícw» Respice quæsumus,

Ko á Laudes,
En estos tres días nada se lee del Marty-i 

^olo^ío , ni se dice Preciosa.
A TERCIA.

Padre nuestro, y Ave María.

D Legem pone ^c.
Ame, Señor, por ley el camino de 

tus justificaciones, y lo seguiré siempre.
Da-

1 L^sta anchura de eofazon nospeomete el Se^ 
ijuandu dice : Habitaré en ellos, ÿ me pasea­

re. ( 11. Cor. VI. 16. )
Li
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Dame inteligencia y escudriñaré tu 

ley»-’Yh guardare' con todo mi cora­
zón. I

Guíame por la senda de tus manda­
mientos: porque en ella he puesto raís 
<leseos.

Inclina mí corazón acia tus testimo­
nios , y no á- la avaricia.

Aparta mis ojos para que no vean la 
vanidad : 2 en ru camino dame vida.

Establece en tu siervo tu palabra con 
tu temor.

Líbrame del oprobio que hesospecha- 
do: porque agradables son tus juicios.

He aquí yo he codiciado tus manda­
mientos : con tu justicia dame vida.

.Y venga sobre mí, Señor, tu miseri­
cordia : tu Salvador conforme 2 á tu pa­
labra.

Y respondere á los que me imprope­
ran la palabra, que esperé en tus pro­
mesa?. Y

I Dea es Dios la luz con ^ue entettdetfi<^¡ 
su hy^ y el amor coa que la guardamos,

Todos los bienes de este manió , que son vü’ 
9ttdad de vanidades y a^iccíon del espíritu.

3 San Agustin expone deJesu-Cliristo elpi'f Senie lugar,. '
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Y no apartes jamas de mí bocala pa­

labra de la verdad : porque en tus juicios 
puse mi esperanza.

Y guardare tu ley siempre, sin fin, 
por los siglos de los siglos, i

Y caminaba en la anchura : a porque 
busque con ansia tus mandamientos.

Y- hablaba de tus testimonios delante 
de los Reyes, y no era confundido.

Y mediraba tus mandamientos, que 
ame'.

Y levanté mis manos 3 á tus manda­
mientos que amé : y contemplaré tus jus-s 
tificaciones.

MefíJor esto

Acuerdare de tu palabra 4 dada á hí 
siervo , por la qual me diste esperanza»

Es-

I Hipéfíjote , por todosJo/ dlaf de íu vldd. 
ft Metáfora de tin coraeon dilatado con la 

eÍegría (jüe en él catfsael amor de Dios. ..
listo es^ los puse por obradiciendo el 

Apóstol-. No los que oyen la ley son justoc de­
lante de Dios: mas los obradores de la ley serán 
justiheados. ( Rom. U. 13. )

4 Como si dixera-. concédeme lo que me pr^ 
tnçxiste'. porgue en Dios no cabe olvido»
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Esta me consoló en mî humillacîoiv 

porque tu palabra me dio vida.
Los soberbios obraban mal sobrcma* 

liera: pero yo no me desvie de tu ley,
Acordcme, Seííor, de los juicios que 

¿has hecho desde el siglo ; y quede con­
solado,

Qaí en desfallecimiento á causa délos 
pecadores que abandonan tu ley.

Asunto de mis cantares eran tus jus­
tificaciones: en el lugar de mí peregri­
nación.

Acordemc por la noche, Señor, de tu I 
nombre , y guarde' tu ley. !

Esta fue' hecha para mí; porque bus- ¡ 
que ansiosamente tus justificaciones.

Lixe: mi porción, i Señor, es guardar

A tu faz suplique con todo mi cora­
zón ; ten misericordia de mí según tu pa* 
Jabra.
, Examine mis caminos, y torne mis pies 
3 la senda de tus testimonios.

Aparejado estoy, y nada me perturba,

, Ï patt'imjfíío fa heredaií ê 
tus me fia eaétde. (V. Deuteron. XVUI. í.seqj
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para guardar tus mandamíetitos.

Los lazosde los pecadores me cercaron,, 
y no me olvide de tu ley.

A media noche me levantabaá alabar­
te, por los juicios de tu justicia.

Participante i soy de todos los que te 
temen y guardan tus mandamientos. -

De tu misericordia. Señor, está llena 
la tierra: ensename tus justificaciones..

Bonitatem fecisti &c,
Ke bondad has usado con tu siervo, Sé- 

ííor, según tu palabra.
Enséname la bondad y la erudición y 

la ciencia: porque tus mandamientos he 
creído.

Peque'yo antes de ser humillado: por 
eso guarde tu palabra.

Bueno eres tu, y con tu bondad ensc- 
Same tus justificaciones.

Acrecentóse sobre mí la maldad de los 
soberbios: mas yo con todo mi corazón 
escudriñare tus mandamientos.

Qua-
r Ámlg0^ cQftipatíerot tino Íoí que temen á-
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Quaxóse como leche i su corazón; mas 
yo medite tu ley.

Bueno me es que me hayas humílla­
lo , 2 para que aprenda tus Justificacio­
nes.

Mejor es para mí la ley de tu boca, que 
millares de oro y plata.

Tus manos me hicieron y me forma* 
ron ; dame inteligencia y aprenderé tus 
mandamientos.

Los que te temen, me verán y* se ale­
grarán : porque en tus palabras he espe­
rado.

Conocí, Señor , que tus Juicios son la 
misma justicia , y con tu verdad me hu­
millaste.

Consuéleme ru misericordia, conforme 
a lo que has dichq á tu siervo,

^Vengan sobre mí tus piedades, y vi­
viré; porque tu ley es mi - contempla* 
cion.

Seau
’ fio pti¿o íevantatse af. conocimien* 

to ae ía ley^ ni de/eytarse en ¿a guarda de 
confarme â lo i^ue el Apóstol dice , giK el hon’* 
bre animal no percíbelas cosas del espíritu. ( 1* Cor. I. 14. )

ti Jja adicción de las enfermedades es mddi'i 
de las virtudes, (Salvian. de ProvÍd. Hb. I. )
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Sean confundidos los soberbios , i 

jorque me han maltratado injustamente: 
mas yo me exercitare en tus manda­
mientos.. «

Convie’rranse á mí los que te temen, y 
conocen tus testimonios.

Hágase mi corazón inmaculado en tus 
justificaciones: para que no sea yo con­
fundido.

S( acaba cotno arriba a Prirna.

A S EXT A.
D/wf Padre nuestro y Ave María. 

Defect^ in salutare tuum <^c, 
^Esfalleció mi alma deseando tu Sal­

vador , y en tu palabra espere'.
Desfallecieron mis ojos esperando tu 

i paiabra, diciendo: ¿quándo me conso- 
: larás?
I Porque estoy como el pellejo en la es­

carcha: 2 no me he olvidado de tus jus- 
® ' díicaciones.
I. ¿Quán-
’’ I No áesea mai â sus enemigos 1 mas ruega. 
r ellos., para gue por medio de esta con fusion 

^ '^giiomínia abran los ojos y alcancen su verii.a~ 
salud.

* 2 Símbolo de la miseria en gue le había pues-
calamidad»
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¿Quantos son los dias i de tu siervo? 

¿quándo juzgarás á los que me persi­
guen?

Contárofimefábulas los malvados: mas 
no como tu ley.

Todos tus mandamientos son la misma 
verdad : injustamente me persiguieron, 
ayúdame.

Casi me acabaron sobre la tierra: mas 
yo no abandoné tus mandamientos.

Dame vida conformé á tu misericor-
Y guardare los testimonios de tii 

boca.
Eternamente , ó Señor , permanece tu 

palabra en el cielo¿
De generación en generación pasara 

tu verdad ; fundaste la tierra , y perma­
nece.

Por tu ordenamiento dura el día: por­
que rodas las cosas te sirven.

Si no me hubiese dedicado á méditât 
tu ley, quizá hubiera entonces pereciáo 
en mi humillación.

Eternamente no olvidaré tus justifici'
CÍO'

. ’, íQtfdftto tiempo he de vivir en esta tribuí* tlOílC
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c’onès: porque con ellas me has dado la 
vida.

Tuyo soy yo, sálvame : porque tus 
justificaciones he buscado con ansia.

Observáronme los pecadores para per­
derme : y yo entendí tus testimonios.

A toda consumación le vi el fin 5 an- 
cfio es tu mandamiento en gran ma­
nera.

Quomodo dUexí
¡0 Quánto he amado tu ley! todo el 
diase me va en meditarla.

Hicísteme entender tu mandamiento 
mas que mis enemigos : pues se me ha 
dado para la eternidad.

Mas supe que iodos quantos me ense­
naban: porque tus testimonios son mí 
meditación, i

Mas supe que los ancianos: porque he 
buscado con ansia tus mandamientos.

De todo mal camino aparte mis pies, 
pita guardar tus palabras.

De tus juicios no me desvie: porque 
por

I Efestof que oifa la msdltawn áe la ley de
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^or ley me los diste.

¡Quán dulces son tus palabras á mi pa­
ladar 1 mas que la miel á mi boca.

Tus mandamientos me hicieron inte­
ligente : por tanto aborrecí todos los ca­
minos de la maldad.

Tu palabra i es antorcha para mis 
pies 5 y luz para mis sendas:

Jure , y resolvime aguardar los jui­
cios de tu justicia.

Humillado fui engran manera, Seuon 
dame vida conforme á tu palabra,

Seante agradables los sacrificios vo­
luntarios de mi boca , 2 y enséname tus 
juicios.

Mi alma siempre en mis manos: y de 
tu ley no me he olvidado.

Armáronme un lazo los pecadores: pe­
ro no me desvié de tus mandamientos.

En herencia adquirí tus testimonios 
para siempre : porque son el gozo de mí 
corazón.

In-:
1 PveJe entenderse île Jesu-Cdiriste pníabra 

eterna de¿ Padre que vino á. aluniírar á tedi 
el mundo,

2 Las alaíansas y la accib/í'de gracias ■, 
ma cementando 4 Üseas , dice S, Gerónimo'. ( lo 
OseeXíV. 3.)



Santo.
Incliné mí corazón á observar tus jus­

tificaciones para siempre, por el galar­
dón. I

Iniquos odio habui, ^c, 
^0 aborrecí á los malvados, y amé 

tu ley.
Ayudador y protector mió eres tú; y 

en tu palabra he esperado.
Apartaos de mí, malignos : y escudri­

ñaré los mandamientos de mi Dios.
Recíbeme conforme á tu palabra , y.' 

viviré : y no me confundas en mi espe­
ranza.

Ayúdame y seré salvo; y contempla­
re siempre tus justificaciones.

Aniquilaste á todos los que se apar­
tan de tus juicios: porque es injusto su 
pensamiento.

Por prevaricadores tuve á todos los 
pecadores de la tierra: por tanto he arna­
co tus testimonios,

Tras-

Ï ^sí dice el Apóstol que por la fe escoció 
ser afigido por causa de DÍos^ porque te~ 

puestos los ojos en el ¿aiardon (7 Hebr. Xi.
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Traspasa mi carne con tu temor: pot* 

que temí tus juicios.
Hice juicio y justicia: i no me entre­

gues á mis calumniadores.
Recibe baxo de tu amparo á tu siervo: 

no me calumnien los soberbios.
Desfallecieron mis ojos esperando tú 

Salvador , y la palabra de tu justicia.
Haz con tu siervo según tu misericoft 

dia , y enséname tus justificaciones.
Siervo tuyo soy yo : dame inteligen­

cia para que sepa tus testimonios.
Tiempo es ya , Señor , 2 de obrar: W 

ley han disipado.
Por tanto he amado tus mandamien­

tos, mas que al oro y al topacio.
Por tanto me enderezaba á obedecec 

todos tus mandamientos, y.aborrecí todo 
camino injusto.

^íi como en Tercia.

1 Procuré círar ííen, N'a eí esto 
ftno dej'cnsa eie la inocencia.

a Ve juzgar de cascigar d loe malos.



Santo.
Á NONA.

Padre nuestro y Ave Marías
Mirabilia

It

177

AOinirables son tus testimonios : por 

eso los escudriñó mi alma.
La declaración de tus palabras alum-» , 

bra, y da inteligencia á los pequeñue* 
los.

Mi boca abrí y atraxe i el espíritu: 
porque deseaba tus mandamientos.

Pon en mi los ojos, y ten misericordia 
•^^nií: como haces con los que aman tu 
Hombre.

Ordena mis pasos conforme á tu pala­
bra, y ninguna injusticia se enseñoree de 
mí.

Líbrame de las calumnias de los hom­
bres, para que guarde tus mandamien­
tos.

Derrama sobre tu siervo la luz de 
tü rostro, y enséñame tus justificacio­
nes.

Mis ojos vertieron arroyos de lágri­
mas,

tu Z ¿ííeo ardentísiíno de-

M
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mas, porque no guardaron tu ley.

Justo I eres, Señor: y recto es ta 
juicio.

Encomendaste encarecidamente tus tes* 
timonios, que son la misma justicia y la 
misma verdad.

Mi zelo meconsumió : porquemisene- 
migos se olvidaron de tus palabras.

Ardiente es tu 2 palabra en gran ma­
nera , y tu siervo la ha amado.

Jovencito 3 soy yo y despreciado : no 
he olvidado tus justificaciones.

Tu justicia es justicia eterna, y tu ley 
la misma verdad.

La tribulación y la angustia vinieron 
sobre mi : pero tus mandamientos son mí 
contemplación.

Tus testimonios son la misma justícú 
eternamente : dame inteligencia y vivírC'

Clawavi

Lame'con todo mÍ corazón, escúchí- 
me, Señor: y yo buscare tus justifica­
ciones. Cía-

I Justo por esencia , y causa Je nuestra 
tic'ia.
a Pura y acrisolaba como el oro en el
3 Ko por la edad, sino par el estado je abi’ 

timiento en^ue se hallaba.
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Clamé á tí, sálvame : para que guar­

de tus mandamientos.
Anticípeme en la media noche, y cla­

mé : porque esperé mucho en tus pala­
bras.

Anticipáronse mis ojos á las alboradas, 
pata meditar tus palabras.

Oye mi voz, Señor, conforme á tu mi­
sericordia , y dame vida según tu Jui­
cio.

Los que me persiguen se acercáronála 
maldad, y de tú ley se alejaron.

Cerca estás tú , I Señor, y todos tus 
taminos son la misma verdad.

Desde el principio sé que tus testimo- 
para siempre los estableciste.

Atiende á mi humildad y líbrame: por­
gue no he olvidado tu ley.

Juzga mi causa, y libértame: damevi- 
portu palabra.

Lejos está de los pecadores la salva- 
: porque no buscaron tus justifica- 

dones.
Muchas son, Señor, tus misericordias: 

°^uie vida según tu juicio.
Mu-

* Presto acudes â socorrer â tus siervos»
M 2
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Muchos son los que me persiguen y 

me atribulan: mas yo no me he desviado 
de rus testimonios.

Vi á los prevaricadores y me consumía' 
porque no guardaron tus palabras.

Mira , Señor, que he amado tus man­
damientos: dame vida con tu miser?* 
cordia.

El principio de tus palabras es la ver­
dad : eternos son todos los juicios de tu 
justicia.

Príncipes (^c,
EiO s Príncipes me han perseguido sin 
causa: mas de tus palabras tuvo miedo 
mi corazón.

Yo me regocijare con tus palabras, co­
mo el que halla muchos despojos, i

Aborrecí y abomine la maldad: pero*, 
ame tu ley.

_ Siete veces al dia te alabe', por los jui­
cios de tu justicia.

Mucha es la paz de los que aman til
) y no hay para ellos tropezadero.

Perífrasis ¿e un uencedat' gae se 
recocer ¿os despojos de sus enemigos»
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Esperaba , ó Señor , á tu Salvador ; y 

imc tus mandamientos.
Mi alma guardó tus testimonios, y 

tiernamente los amó.
Guardé tus mandamientos y tus testi­

monios : porque todos mis caminos están 
en tu presencia.

Llegue, Señor , mi ruego á tu presen­
cia i dame inteligencia conforme á tu 
palabra.

Penetre mí petición hasta tu presencia: 
líbrame conforme á tu palabra.

Mis labios rebosarán cántitoj de ala­
banza: quando me hayas enseñado tus 
justificaciones.

l’ronunciará mÍ lengua tu palabra; por­
que todos tus mandamientos son la mis­
ma justicia.

Sálvame con el poder de tu mano : por­
que he elegido tus mandamientos.

Señor, ansiosamente deseé tu Salvador: 
y tu ley es mí contemplación.

Vivirá mi alma ly te alabará: y tus
]U1-

1 :Entíéndese â ta letra de la vida espiritual, 
vlulmospara IDios 'ÿ p^tra la justí^ 

úa.
M;
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Juicios serán mi ayuda.

Anduve errante como oveja perdida; 
busca á tu siervo, porque no he olvidado 
tus mandamientos.
£/como cfi Sexta, !

A MISA.

ESrACION A SAN
DE LETR^N,

Nos autem ^c.
Nosotros debemos gloriarnos en la ! 

Cruz de nuestro Señor Jesu-Christo: en i 
quien está la salud, la vida y la resur-', 
reccion nuestra: por el qual fuimos he-1 
chos salvos y libres. Dios tenga mise- ■ 
ricordia de nosotros, y nos bendiga: lu­
ga resplandecer su rostro sobre nosotros, j 
y tenga misericordia de nosotros. Refi- 
Nosotros &c.

G/uria híexcelsss
Gloría á Dios en las alturas , y I 

en la tierra á los hombres de buena vo­
luntad. Alabárnoste, bendecírnoste, ado-, 
rámoste , glorificárnoste. Gracias te da-1 
mos por tu gran gloria. Señor Dios, Rf? 
del cielo, Dios Padre omnipQtente.
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Señor unigenito hijo Jesu-Christo. Se­
ñor Dios, cordero de Dios, hijo del 
Padre. Tú que quitas los pecados del 
mundo, ten misericordia de nosotros. 
Tú que quitas los pecados del mundo, 
admite nuestro ruego. Tú que estás sen­
tado á la diestra del Padre , ten mise­
ricordia de nosotros. Porque tú solo, ó 
Jesu-Christo, eres santo , tú solo eres 
Señor, tú solo altísimo, con el Espí­
ritu Santo en la gloria dc Dios Padre. 
Amen.

Q^aando se canta la Gloría, sí tocan las 
i^i^mpanas , y despuesyano se tocan hasta el 
Silbado Santo.

Oración ; Deus á quo Judas (^c,
0 Dios, de quien recibió Judas la pe- 

í’a de su pecado, y el Ladrón el premio 
tic su fe Î haz que sintamos los efectos 
de tu protección : para que así como 
iiuestro Señor Jesu-Christo en su Pasión 
dió á cada uno de entrambos la dife­
rente recompensa que merecía, asía no­
sotros, destruido el yerro del hombre 
antiguo, nos conceda la gracia de su re­
surrección. El qual contigo vive &c,

M4 Lee-



1S4 Jueves

Lección de laEpísroIa de San Pablo Após* 
tol á los de Corinto. 1. Cor. ii.

E^Ermanos : quando os juntáis, i fto 
es ya para comer la cena del Señor. Por­
que cada qual se anticipa á comer su pro­
pia cena, y el uno tiene hambre y el 
otro está harto. ¿ Por ventura no teneü 
casas donde coiïjery beber? ¿ó menos­
preciáis la Iglesia de Dios , y avergon­
záis á los que no lo tienen? ¿Que os di­
ré ? ¿os alabaré? En esto no os alabo, 
Porque yo aprendí del Señor, y tam­
bién os lo he enseñado : que el Señor Je­
sus la noche que habia de ser entrega­
do , tomo el pan , y habiendo dado gra­
cias lo partió y dixo ; Tomad y comed: 
este es mi cuerpo , que por vosotros se­
rá entregado : haced esto en memoria 
de mí. Asimismo tomó también el cá­
liz despues que cenó, diciendo : Este 
cáliz es el-Nuevo Testamento en mi san­
gre : haced esto todas las veces que de 

el
1 V, las notas 4 esto lugaf del Apóstol en 

lecciones del ííl, Nocturno de los ma-i/tines 
este dia.



cl bebiereis en memoria de mí. Por­
que todas las veces que comiereis este 
pan, y bebiereis este cáliz , anunciareis 
la muerte del Señor hasta su venida. 
Por tanto qualquiera que comiere este 
pan, ó bebiere este cáliz indignamente, 
será reo del cuerpo y de la sangre del 
Señor. Pruébese pues el hombre á sí mis­
mo , y coma asi de aquel pan, y beba de 
aquel cáliz. Porque el que come y bebe 
indignamente , come y bebe su conde­
nación , no discerniendo el cuerpo del 
Señor. Esta es la causa de que haya mu- 
fhos enfermos y debiles entre vosotros, 
y de que muchos duerman. Que si nos 
examinásemos á nosotros mismos, de 
cierto no seriamos juzgados. Mas quan­
do somos juzgados, castíganos el Señor 
para que no seamos condenados con es­
te mundo.

Grad. Christo se hizo por nosotros obe­
diente hasta la muerte, y muerte de 
Cruz. if. Por lo qual Diosle exaltó, y 

! le dio nombre que es sobre todo nom- 
! bre.



Lo que se sigue del Santo Evangelio se­
gún San Juan. c. 13.

.X^Ntes de la fiesta de Pascua , sabien­

do Jesus que era llegada su hora para 
pasar de este mundo al Padre, como 
había amado á los suyos que estaban en ! 
el mundo los amó hasta el fin, Y aca-1 
bada la cena (como el Diablo ÿa había ! 
puesto en el corazón á Judas Iscariotes I 
hijo de Simon , que lo entregase) sabien-1 
do Jesus que el Padre le había puesto 
todas las cosas en las manos, y que ha­
bía salido de Dios , y á Dios volvía j i ¡ 
se levantó de la cena, y dexó sus ves­
tiduras, y tomando una toalla se la ci- ‘ 
nó. Luego echó agua en una vacía, y 
comenzó á lavar los pies 2 á los Disci- 
pulos, y á limpiarlos con la toalla con : 
que estaba ceñido. Llegó pues á Simón

Pe-
I ^untjvi saiía la excelenctti <3e su persona, 

'ij el altojín de su venida, no se desdeñó de Jtunii’ 
liarse en tanto extremo.

Entrelos Hebréos solo lavaoan los pies los 
bijas á srts Padres^ las Mugeres á sus dUaridoS, 
los siervos A sus Señores. Por donde se coligo l* 
btin/ildad de esta obra en Jesu-Cbristo,
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Pedro,y ¿ícele Pedro: ¿Tú,^eñor,me 
lavas á mí los pies ? Respondió Jesus, y 
díxole: Loque yo hago , no lo entien­
das tú ahora : mas despues lo entende­
rás, I Dícele Pedro : No me lavarás los 
pies jamas. Respondióle Jesus : Si no te 
lavare, no tendrás parte conmigo. Dí­
cele Simon Pedro: Señor, no solo mis 
pies, 2 mas también las manos y la ca­
beza. Dícele Jesus: el que está lavado, 
5 no ha menester sino lavar los pies , y 
está todo limpio. Y vosotros limpios es­
tais , aunque no todos. Porque sabia quien 
era el que lo entregaba; por estodixo: 
no todos estais limpios. Y despues que 
les hubo lavado los pies , y tomado sus. 
vestiduras j volviéndose á poner á la 
mesa, les dixo : ¿ Entendéis lo que he 

he-
I Quando yo declamaré eljíntiue en esto he teni­

do ; ó guando el Espíritu Santo os ensenará este 
H otros misterios»
2 El respeto debido á Dios consiste en hacer 

m todo su santa voluntad.
3 En el sentido espiritual signijíca gue el gue 

está limpio de los pecados mortales por medio de 
la penitencia , no tiene necesidad sino de puris­
car su alma de los quotidianos defectos , en gue 
^(len también los justos.
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hecho con vosotros? Vosotros me lla­
máis Maestro y Señor : y decís bien, 
porque lo soy. Pues sí yo siendo vues­
tro Señor y Maestro, os he lavado los 
pies ; vosotros también debeís lavar los 
pies unos á otros. i Porque exemplo os 
he dado , para que como yo lo he hecho, 
así vosotros lo feagaís. Credo.

Cfert. La diestra del Señor hizo va­
lentías : la diestra del Señor me exaltó: 
no moriré, mas viviré y contare las obras 
del Señor.

Oración secreta ://’j? tibiae.
Concc'denos , como te rogamos, ¿Se­

ñor santo, Padre omnipotente , eterno 
Dios, que te sea aceptable nuestro sa­
crificio por Jesu-Christo tu hijo , nues­
tro Señor, el qual mostró con el hecho 
de este dia á sus Discípulos, que esto 
se hace en memoria de el. El qual con­
tigo &c.

Prefacio de la Santa Cruz.
Se dice el Agnus Dei, &c. se^un se acos- 

tu)n‘

1 Uebeis servir â vuestros hermanos , 'ÿ hacer 
^ott ellos todos los of dos de caridad que necesita^ 
’'en aun^^uesean losmas baxos y humildes.
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tumbra , pero no se da paz.
Común. El Señor Jesus despues que 

cenó con susDiscípulos, les lavó los píes, 
ylesdixo: ¿Entendéis lo que he hecho 
con vosotros yo, que soy vuestro Se- 
ñory Maestro? Exemplo os he dado, pa­
ra que vosotros así lo hagáis.

Poscomunión : Refecti
Fortalecidos ya con este alimento que 

da vida , te rogamos , Señor, Dios nues­
tro, que nos des por tu gracia en la in­
mortalidad lo que celebramos en el tiem­
po de la vida mortal. Por nuestro Se­
ñor &c.

Se dice Ite Missa est , se da la bendi­
ción se lee el Evangelio de San fuan, 
y ai comenzarle no persigna el Sacerdote 
al altar, sino d si.
Acabada la Misa, se lleva en procesión 

el Santísimo Sacramento para encerrarle 
en el Monumento , y se canta el siguiente 
Ijymno.

CAnta, ó lengua, el mysterio del glo­
rioso cuerpo y de la preciosa sangre, que 
el Rey de las gentes , fruto de unas pu­
ras entrañas, derramó para redimir al 
tíiundo. A
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A nosotros fue dado , y para nosotros 

nació de una incorrupta virgen : con 
ios hombres trató en la tierra, espar­
ciendo la semilla de su palabra : puso fin 
con maravilloso orden al tiempo de su 
morada.

En la noche de la última cena , puesto 
á la mesa con sus hermanos, despues de 
haber cumplido la ley en los maniates 
legales, por sus manos se díó el mismo 
en comida á los doce Apóstoles.

El Verbo hecho carne , convierte en 
carne con su palabra el verdadero pan: 
conviértese también el vino en sangre de 
Christo, Y si esta verdad es superior al 
sentido, basta la fe para fortalecer en 
ella al corazón sencillo,

Adoremos , pues , pecho por tierra á 
un tan alto Sacramento : cedan las cere­
monias de la antigua ley al nuevo sa­
crificio : supla la fe lo que el sentido no 
alcanza.

Dese alabanza y Júbilo , salutación, 
honra, poder y bendición al Padre yaí 
Hijo, c iguales loores al que de entram­
bos procede. Así sea.

Á



Santo.
Á VISPERAS.

I9I

DíC'íse Padre nuestro y Ave María, 
y empiézase de la primera Antífona sin 
canto.
Aña.^i cáliz del Salvador tomare » e 

invocaré el nombre del S;:ñor.
I Salmo 115. Credidi ^e, 

'^T
•í O creí, por tanto hable: mas fui hu­
millado 2 en gran manera.

Yo dixe en mi arrobo : todo hombre 
es mentiroso. 3

¿Qué retornaré al Señor por todos los 
bienes que me ha dado?

El cáliz del Salvador 4 tomaré , é in­
vocaré el nombre del Señor.

Pagaré mis votos al Señor delante de 
to-

1 Da gracias â Dios eí Profeta , porque ^or 
¡u misericordia le ha libertado.
2 San Juan Chrisóstomo explica este lugar de 

los Judíos que padecieron grandes trabajos en 
babilonia. Otros de los ^dpóstoles y Mártires.

Dngañoso en sus promesas.
4 Puede entenderse de la sangre de nuestro 

j Verier Jesu-Christo , S. Cipriano lib. 3. Epist iç. 
[ lo explica de las tribulaciones de los Mártires.
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todo su pueblo : preciosa es en i los ojos 
del Señor la muerre de sus santos.

O Señor, yo soy tu siervo: yo soy tu 
siervo , e hijo de tu esclava.

Tú rompiste mis prisiones : á tí sacri­
ficare' sacrificio de alabanza, e invoca­
re' el nombre del Señor.

Pagaré mis votos al Señor á la vista 
de todo su pueblo: en los atrios de la ca­
sa del Señor , en medio de tí, ó Jerusa- 
len. 2

Aüa, El cáliz del Salvador tomare, c 
invocaré el nombre del Señor.

^ña. Con los que aborrecen la paz, era 
yo pacífico: y quando les hablaba, fflC 
contradecían sin causa.

3 Salmo 119. Dominum
-AlL Señor clamé estando atribulado,y 
me escuchó.

Libra, Señor, mi alma délos labios 
maP

I j4^ra¿at'le , amada,
Q louera de Jerusaien no era lícito 

sacrificios.
■3 Oprimido el puehlo por el cac/tiverio 1 suS" 

pira por su dulce patria. £s cántico proféa*^^-
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malvados, i y de la lengua engañosa.

¡Qué te dará'á tí, ó qué te añadirá lá 
lengua engañosa ? 2

Es como las saetas agudas del guerre­
ro , con ascuas voraces.

¡Ay de mí’ que se ha alargado mí 
destierro: he habitado con los moradores 
de Cedar j 3 mucho dura la morada de 
mi alma.

Con los que aborrecen la paz era yc) 
fícífico : y quando les hablaba, me con­
tradecían sin causa.

^64. Con los que aborrecen la paz, era 
yo pacífico •• y quando les hablaba me 
contradecían sin causa.

De los hombres iniquos líbrame, 
Señor.

Sal.

Ï Aíí llama las lilasfemias los Idólatras-, 
calumnias.
.^póstraje â los enemigos impios y tnaldi^ 

^^tntes. Como si dixera'. iQué conseguirás por me- 
^áe esta tu lengua malvada 2 (Genebr. bic. ) 

el siguiente verso responde el mismo Profeta.
5 Pueblos de Arabia descendientes de Ce- 

‘“’’i hijo de Ismael. Saxo este pueblo se signijíca. 
las gentes bárbaras^ desnudas de toda pie^ 
i sin fe y sin religión._ ' ;



ip4 J U E V E s
I Salmo 139. Eripe me ^e.

XjEibrame, Señor, del hombre malo:de! 
varón iniquo líbrame.

De los que pensaron maldades enjy 
corazón, y todo el dia maquinaban guer­
ras. I

Aguzaron sus lenguas como la dchl 
serpiente : veneno de áspides hay deba-¡ 
xo de sus labios.

Guárdame , Señor, de la mano del pe*' 
cador, y líbrame de los hombres ini­
quos,

Que pensaron en derribarme ,y escon* 
dieronme soberbios el lazo :

Y las cuerdas tendieron para lazo, y 
junto al camino me pusieron tropiezo.

Di xe al Señor : mi Dios eres tú: escii* 
cha , ó Señor, la voz de mi oración.

Señor , Señor, fortaleza de mi salud: 
mi cabeza cubriste en el dia de la pele^;

Nome entregues. Señor , contra ini 
¿e^seo 2 en manos del pecador : conspira*

ron
I Ora el projeta por verse tihre de losfi“^’ 

i'os ' Qiiíi^^ra mucho 4 nuestro Salvador. (Gf
O también , despues que te he desead» 1 

ama’do, te he invooAdo»



Santo. jp_
ron contra mi, no me abandones, porque 
no se ensoberbezcan.

£1 blanco I de sus rodados conseíos, 
y el atan de sus labios se volverá contra 
ellos»

Caerán sobre eílos brasas , en el fue­
goJos arrojarás : ni aun en las miserias 
subsistirán. 2

El varón calumniador no será prospe­
rado en la tierra ; al varón injusto le so- 
orecogeran males en la muerte.

Vo se que hará justicia el Sefior al me­
nesteroso , y vengará á los pobres.

Pero los justos acabarán tu nombre , y 
morarán los rectos en tu presencia. 2

A^a, De ios hombres iniquos líbrame, 
oenor. • ’

Guárdame del lazo que me han 
tendido, y de los tropiezos de los que 
obran ma’dad.
/, ’ maUdicencía de ellos v de 

muchos tra-
2 el non subsistent setoma metafóñed- 

¿Sdos^*" miseria d que serán re~
rostro , esto es con Jesu-Christo 

3«« es la imánen eterna del Padre»
N2
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1 Salmo 140. Domine, clamavi ^c, 

S'Eñor, á tí he clamado; escúchame: 
atiende á mi voz quando te llamare.

Sea enderezada mi oración acia h,co­
mo el humo del incienso : y la elevación 
de mis manos Como el sacrificio déla 
tarde.

Pon , Señor, guarda á mi boca , 2 y 
una puerta al rededor de mis labios.

No dexes torcer mi corazón á palabras 
malas, para buscar excusas á mis peca­
dos. 3

Entre los hombres que obran la ini­
quidad , no tendre' parte con sus esco- 
gidos. 4

El justóme herirá y me reprehenderá 
con misericordia: y el aceytedel peca­

dor

Ï Pí3e al Señor le /ié sufrimiento en la ai- 
versiiiati. Conviene ¿í Jesu-Christo»

a Pí'de la guarda Je su lengua.
3 Como ¿oliiciéron nuestros primeros Padreh 

eitrilmyendo á ¿a serpiente la culpa de su caiia. 
( Euthim. hic. )
4 O sea con las cosas qtte.ellos tienen por nin'j 

preciadas ÿ dele'ÿtablgs, entendiendo el electis a- 
tno neutro.



Santo. ï 9/
dor I no unja mi cabeza.

Porque aun mi oración no cesará en 
medio de su agrado : a sus jueces acina- 
dos los tragó 2 la peña.

Oirán mis palabras que son podero­
sas ; como la grosura de la tierra sale so­
bre la tierra. ,

Esparcidos son nuestros huesos 3 a la 
boca del sepulcro: .a ti, Señor , Señor, 
miran mis ojos: en tí he esperado, no me 
quites la vida.

Guárdame del lazo que me han tendi­
do, y de los tropiezos de los que obran 
la maldad.

Caerán en su red los pecadores: solo 
estaré yo hasta que pase.

jÍKzí. Guárdame del lazo que me han 
tendido, y de los tropiezos de los que 
obran la maldad.

^Wíí. Registraba á la mano derecha 
y miraba , y no habia quien me reco­
nociese. ,

Sal-

I la suave -y Úanda adulación de los malos. 
a Pretérito par futuro. Metáfora de un crus- 

lifimo castigo.
5 liipéríole de grandes peligros.

Í>1 3
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I Salmo 141. Few »,eî

U’' VÔZ cJnmX »,I c «V, 7 1 e - 2 aJ Señor : con mí Voz pt di al Señor mi-eiicordia.
V aníe X?" “ «“ presencia, 

“P?”?® ®í tríbnladon.
V tú mi«píritu por mi afan, 
y tu ccnocisre mis sendas.
«fonxí P°'idonde andaba, me 
escondieron íazo. ’

V’ derecha , y mi- 
Pfr’rlT J quien me reconociese, 

hav m.) esperanza de escapar, y no hay quien vuelva por mi vida. 
esM anv ’ “ ’ * díxe : tú eres mi 
I^Zt;/,""P"'^"«‘‘’derrade 

ext«moIVmUIado^'’ ’ “

•Llórame de loç nnz® *

Sa-

d Chrísio y á su
? £‘ínimo,

vivientes.
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Saca mi alma del encierro» i para que 

alabe ru nombre : esperando están los 
justos hasta que me des la recompensa.*

Registraba á la mano derecha y 
miraba i y no había quien me recono­
ciese.

No se ha de decir capitulo, ni hymno, ne 
^¡rso en estos tres dias.

Aña. Mientras ellos cenaban, tomo Je­
sús el pan , y lo bendixo, y partió ÿ dio: 
á sus Discípulos.

2 Magníficat. Luc. i» 
^'^grandece mi alma al Señor,

Y se regocijó mi espíritu, en Dios mi 
Salvador.

Porque ha mirado la pequenez de su 
shrva he aquí, desde ahora me Ha-

ma-
1 Fvede entenderse de tacárcei de este cuer-' 

p mortal.
Î Este es el primer cántico del Nuevo Testa- 

KtBto. En ¿l la SS. nr§en María en salta con 
titraísimo afecto las misericordias del Señor, es­
pecialmente la de haber libertado á su pueblo ae 
la tiranía del pecado por media de Jesu-C res 0. 
'l^iine varias alusiones lí muchos Ingat^ de es 
lomento antiguo , especialmente á la Hí^or.a s 
la libertad de Israel del cautiverio de Egipto»

hí 4
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marán bienaventurada todas las generé 
ciones.

• Pues ha hecho en mí grandes cosas el 
que es poderoso , y cuyo nombre es 
santo.

Y su misericordia se extiende de fami­
lia en familia , á los que le temen.

Hizo prodigios con su brazo : deshará- 
tó á ios que se ensoberbecieron en los de­
signios de su corazón.

Destronó á ios poderosos, y exáltó á 
los humildes.

A los hambrientos hinchíó de bienes, 
y envió vacíos á los ricos.

Recibió á Israel su siervo, acordándo­
se de su misericordia ;

Como prometió á nuestros padres, á 
Abrahán y á su descendencia para siem­
pre.

yíwíi. Mientras ellos cenaban, tomó Je­
sus el pan , y lo bendixo , y partió y dio 
á sus Discípulos.

Christo se hizo &c./ ¡o de/nas cotno 
á Laudes.
El Sacerdote con los Ministros desnudará 

los altares leyendo la Antífona y el Saino 
siguiente :

Ajíh.
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A^a. Partieron entre sí mís'vestidos, y; 

sobre mi túnica echaron suertes.
I Salmo 21. Deus j Deus meus

Odíos, ó mi Dios, mira por mí, ¡por 
^ueme has desamparado? lejos están de 
mi salud los clamores de mis delitos. 2 

ó Dios mío , de día clamare y no me 
oirás: y de noche y no por necedad 
mia. 5

Mas tú tienes tu. morada en el San­
tuario, ó gloria de Israel.

En tí esperaron nuestros padres : espe­
raron , y los libraste.

A tí clamaron y fueron hechos salvos: 
«peráton en ti , y no fueron confun­
didos.

Mas yo soy gusano4 y no hombre;
opro-

t Ruega Jesa-Cíiristo dlFaAre Aesdeíacfun 
í’ti seaen su avada y amparo»
2 Llama delitos suyos losnuestrosjporque así 

3 ellos como á los autores de ellos tenia sobre sus 
iiombros puestos , y tan allegados á sí mismo , y 

juntos que se le pegáron las culpas de ellos. 
(Fr. Luis de León Cordero. Pág. Ç44. )

,3. N’a por mis pecados sino por los de otros» 
ssto es » de todo el género liumano.(^Gcncbr. hic.') 

4 Limas vil y despreciable de los ¡¡omor.es.
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oprobrîo délos hombres y desecho delà 
piebe.

Todos los que me velan me escarne­
cían : hablaron con sus labios , y menea­
ron la cabeza.

Esperó en el Señor , i pues líbrelo el: 
sálvelo , pues lo ama.
^Porque tú eres el que me sacaste del 

Vientre : la esperanza inia 'desde los pe* 
chos de mí madre.

A fui arrojado desde la matriz : des­
de el vientredemi madre tú eres mi Dios: 
no te aparres de mí.

Porque la tribulación está cerca, por­
que no hay quien me ayude.

Rodeáronme-muchos becerros: toros 
fuertes me cercaron. 2

Abrieron contra mí su boca, como león 
que hace presa y ruge.

Como agua 5 rricderrame, y se des­
coyuntaron todos mis huesos.

Hízose mi corazón como cera derreti­
da.

T * eon tjue los Judíos insultaian^ Jesu-Chrtsto puesto en la cfuz.
2 Denota con inucbas comparaciones el ftifof ae sus enemigos.
3 ^¡■'¡■iurade lostormentos de J. Christo»



Santo. îoj
h, en medio de mis enrranas.

Secóse como tiesto nd vigor, y pegóse 
mi lengua á nd paladar, y me reduxiste 
aipolvo de la mué?te.

Porque me rodearon muchos perros: 
¡a cuadrilla d¿los malignantes me cercó.

Agujerearon mismanosy mis píes: con­
taron uno á uno todos mis huesos.

Etlosemoero me observaron y me mk; 
tíron: partieron entre sí mis vestidos, y 
sobre mi túnica echaron suertes.

Mas tú, Seííor , no alejes de mí tu so-, 
^orro ; atiende á mi defensa.

Libra, Ó Dios, á mi alma de la espa- 
■^2, y del poder del perro á mi única. I'

Líbrame de la boca del León, y délos 
f’^ernos de los unicornios á mi abati- 
¡níento. .

Anunciare tu nombre á mis hermas
2 en medio de la Iglesia te ala­

bare.
Los

el abandono y rteígo en que íe fia--' 
suvida.

' De aquí colige el Apóstol qae fiié Christe . 
‘^’fipaiiero nuestro en ¿a naturaleza, Hebr. II. 
'•la. )
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Los que temeis al Señor, loadlo; i 

hijos de Jacob , engrandecedlo todos,
Teníale toda la generación de Israel, 

porque no desprecio ni abominó el ruego 
del pobre.

Ni escondió su rostro de mí j y quando 
clamé á él, me escuchó.

A tí dirigiré mi alabanza en la Iglesia 
grande: 2 pagaré mis votos delante délos 
que le temen.

Comerán los pobresy serán hartos, ; 
y alabarán al Señor los que lo buscan: vi* 
virán sus corazones siglos de siglos.

Se acordarán y se volverán al Señor 4 
todas las extremidades de la tierra.

.Y se postrarán ante su acatamiento to­
dos los linages de las gentes.

Porque del Señor es el reyno:y¿Is5 
enseñoreará, de las gentes.

’ Co-
1 Compensa â fiaílai' Jesu-ChflítQ su 

Sitffeccion, d¿ la glorificación del Padre 
edi^cacion de la Iglesia y de la predicaciott‘>^ 
los Apóstoles. _ , 
a La universal que admite á todos los puebí 

y naciones á la fie de Jesu-Christo.
3 Llama pobres A los humildes.
4 Profietiza la conversion de los gentiles»



Santo. üof
Coffiïéron y se postraron rodos los ro­

bustos de la tierra : en su presencia cae-í 
rán todos los que descienden al polvo,

Y mi alma vivirá para el, y mi gene-í 
ración le servirá.

Se declarará que al Señor pertenece el 
pueblo que ha de venir : y anunciarán los 
cielos su justicia al pueblo que ha de na” 
ccr, I el qual es obra del Señor.
Aña, Partieron entre si mis vestidos jy 

sohee mi túnica echáron suertes.
Desnudados los altares y hecha señal con 

uníi tabla d hora competente j se juntan los 
Géri^os para celebrar el Aíandato, El Pre^ 
lido ó Superior se pone sobre el amito y al­
ia ) estola y pluvial de color morado 5 y en 
el lu^ar señalado para este efecto pone in­
cienso en el incensario^ministrándole el Dia­
cono que con el Subdideono le sirve revesti­
do de ornamentos blancos como en la A'íssa, 
Despues el Dideono canta el Evangelio An- 
íe diem festum Paschæ , como en la Misa. 
Luego el Superior dexa la capa pluvial y 
Ceñido por el Dideono y Subdiacono con una 
toalla , y asistido de los mismos comienza el 

la-

I Clara profecía del pueblo ebristiano.
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■h^vaiorîû eîe -lüs pies í / esían^^o dhpmsba 
f or Men a^ue/hs á ^uknej se delaw, 
ios C&í^cs sirven/a_%^affíaf e¿ agua-, ti 
Subdiácono Íes tiene eipie derecho, p el ís- 
ferior arrodillándose á cadauno, ¿ei lavsíi 
fie , ie enjuga y besa , dándole el Diáconu i¡ 
toallafara linfiarlo. £ntretanío se cast¡ 
Jo ^ue aguise sigue.

Ana.XJn mardainienfo nuevo os doy; 
<)ue os améis los unos á los otros como yo 
os he amado , dice el Señor.

11^. Seatiirnn¿aculati í^c.
Bicna Vi nturados los inmaculados end | 

camino.: ios que andan por Ja ley del Se-' 
ñor. I
£ Repítese luego la j4ntifona‘.\Jn man- ‘ 

da miento y de la ndsma manera se iríii\ 
■repitiendo todas las ^ue, tuvieren verso 
Salmo i y de todos los Salmos se dice solo 
primer -verso.

^na. Despues que se levantó el Seííor 
de la Cena , puso agua en una vacía, y 
comenzó álavar Jos pies de sus DiscípU’ 
los : este exemplo les dexó.

Salmo 47. dlfagnus Dominus ^c.
Grande es el Señor, y digno de scren 

grati manera alabado ) en la ciudad.de
nu-



nuestro Dios, en su santo monte.
Aña. El Señor Jesus despues que ceno 

con sus Discípulos, les lavó los pies y les 
dixo : ¿ Entendéis lo que he hecho con vo­
sotros yo que soy vuestro Señor y Maes­
tro? Exemplo os he dado para que tam­
bién vosotfos lo hagais así.

Salmo 84. Benedixisti, Domine
Bendixiste, Señor, á tu tierra : libraste 

¿ Jacob de la cautividad,
Aña. ¿Tú, Señor, me lavas á mí los 

pies?Respondió Jesus, y díxole: Si no te 
lavare los pies, no tendrás parte conmi­
go. Llegó, pues, á Simon Pedro, y dí^ 
xole Pedro; kep. Tú, Señor , &c. t* Lo 
que yo hago no lo entiendes tú ahora: 
mas despues loentenderás. Bep.Tú^ Se- 
^or, &c.TÍ^. Si yo que soy vuestro Señor, 
y Maestro os he lavado los pies, ¿quánto. 
mas debeis vosotros lavar los pies unos a 
otros ?

Salmo 48. Audite htee &e.
Oid esto, todas las Naciones: escuchad, 

todos los habitadores del mundo.
Aña. En esto conocerán todos, que sois 

mis Discípulos, si os tuviereis amorunos 
á otros, ÿ. Dixo Jesusa sus Discípulos.

Aña,
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Aiia. Permanezcan en vosotros Ia fe, b 

esperanza, y la caridad, estas tres cosaj; 
empero la mayor de ellas es la caridad.

■ÿ^.Mas ahora permanecen la fe , la es­
peranza , y la caridad, estas tres cosas : la 
mayor de ellas es la caridad,

Âna, Bendita sea la santa Trinidad,y 
la indivisible Unidad: confesaremosle que 
usó con nosotros de misericordia.

Bendigamos al Padre y al Hijo con 
cl Espíritu Santo.

Salmo 83. Quam dilecta ^c.
¡Quán amables son rus moradas, ó Se- 

ñor de los exercitos ! desea mi alma y des­
fallece con el ansia de entrar en los atrios 
del Señor.

^«^.Dondehaycaridadyamor, allies' 
tá Díos.t^. El amor de Christo nos unió ÿ. 
Alegrémonos y gocémonos enel.ií'.Tema^ 
inos y amemos al Uiosvivo. Y amémo­
nos con corazón sencillo. Pep. Donde&c.

Y. Asi que quando nos unimos. Y. Pro­
curemos no separarnos en el espíritu. 
Acábense las contiendas maliciosas, acá­
benselas discordias, y. Yeste enmediode 
noso tros Christo Dios nuestro. ÁÉ’/'.Donde 
&C.Y. Veamos también junto con ios bien-

aven-
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I2 kvfintura'dos. Tu rostro en la gloria, ó 
« Christo Dios nuestro, ÿ. ]Gozo santo! que 

no cabe en humano sentido, Por infini- 
los siglos de siglos. Amen.

Î Despues del ¡avatoríüj el Superior vol- 
v'nndo al lugar en donde antes estuvo, se 

5^ ^one la capa pluvial, y estando en pie con la
5 tabeza descubierta, dite:

Padre nuestro en secreto.
n t. Y nonos dexescaeren la tentación 

5'Mas líbranos de mal.
ÿ. Tú, Señor, mandaste que tus man-

’* ¿amientós. Se guardasen en gran ma­
tera.

' Tú lavaste los pies de tus Discípu­
los. No desprecies las obras de tus ma­
nos.

' t» Señor, oye mi oración, ?¿. Y llegue
* ®ii clamor á tí. -
* ¡ t. El Señor con vosotros. Y con tu 
' i Espíritu.
' . Oración : adesto, Domine , ^c.
' , Suplicárnoste , Señor, que asistas á es­

te obsequio de nuestra servidumbre:y 
' pues te humilláste á lavar los pies á 
: tus Discípulos, no desprecies las obras de 
’ ; tus manos que nos mandaste observar:

O pa-
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para que de la manera que aquí nos la­
vamos unos á otros las manchas exterio­
res, así tú laves interiormente todos nues­
tros pecados. Lo qual te dignes conceder 
tú que vives y reynas Dios por todos los 
siglos de los siglos. Amen.

Á COMPLETAS.
Dicha únicamente ia confesión y absolu* 

cion , se empieza por el Salmo 4.
Ciim invocarem ^c. i

clamaba , me escuchó el Dios j 
de mi justicia : en la tribulación me en- | 
sanchaste. 2

Ten misericordia demi, y escucha mí ;
oración. 1

Hijos de los hombres , ¿hasta quando ; 
sereis de pesado corazón? ¿porqueaniais 
la vanidad , y andais tras la mentira? \ 

Sabed , pues, que el Señor ha hecho 
admirable á su santo : 3 el Señor me oirá, 
quando áe'l clamare. Ah

I Exhorta 4 sus enemigos ¿i que reverencien^ 
Dios. Pide al Señor su ayuda contra ellos. (Ge* ( 
nebr. hic. ) .
Q Con el gozo de tu espíritu.
3 mí., David., su siervo santijlcado pofd 

y consagrado.

»
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'Aíraos y no pequéis: i de ío que de­

cís en el fondo de vuestro corazón , com­
pungios en vuestros retretes.

Sacrificad sacrificio de Justicia 2 y es­
perad en el Señor : muchos dicen ¿quien 
nos muestra los bienes ?

Sellada está en nosotros, Señor,laluz 
de tu rostro: diste alegría á mi corazón.

Ellos por la abundancia de sus trigos 
y de su vino y de su aceite , se enrique­
cieron.

Yo en paz juntamente dormiré y repo­
saré. 5

Porque tú, Señor, con especialidad 
me fortaleciste en la esperanza.

4 Salmo 30. In te Dómine ^e.
Tí

tí, Señor, he esperado , no sea yo 
confundido eternamente : líbrame con tu. 
i^sticia.

In-
J Sí se levanta la ira en vuestro corazoti, 

'^''ifiadla para que no lleguéis á pecar.
® Que son las íuenas obras. S. J. Cnsóst»
5 Entre ellos descansaré seguro , Jlado en la 

^^fensa de Dios f Genebr. hic. }
4 Ora el profeta contra los riesgosy ase- 

^"uazas de sus enemigos.
O2
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Inclina á mi tu oido : apresúrate á li­

brarme.
Sé para mí Dios protector y alcázar de 

refugio , para salvarme.
Porque tú eres mi fortaleza y mi refu­

gio , y por tu nombre me guiarás y rae 
alimentarás.

Me sacarás de este lazo que me han es­
condido : porque tú eres mi protector.

En tus manos encomiendo mi espíritu: 
xedimísteme, ó Señor Dios de la verdad.i

2 Salmo 90. habitat ^c,

L que habita en el asilo del Altísimo, 
morará baxo la protección del Dios del 
cielo.

Dirá al Señor : protector mío eres tu, 
y amparo mió, Dios mió; esperaré en el.

Porque él me librarádel lazo de los ca­
zadores , 3 y de la palabra dura.

Con
1 Dios verda^efo y ^el en campltr 

meías.
2 Prueba el Profeta gae están seguros de ti- 

do riesgo los <jue están baxo el amparo Je PtiS»
3 De las ocultas asechanaas de mis eneuiigo^’

S. Agustin y Arnobio interpretan este lugar ut 
los invisibles.
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Con sus alas te cubrirá, y esperarás 

debaxo de sus alas.
I Su verdad recercará como una rode­

la : no temerás los espantos de la noche;
Ni á !a saeta que vuela de día , 2 ni a 

los males que andan en tinieblas; ni a los 
combates del demonio meridiano. 3

Caerán á tu lado mil, y diez mil a tu 
diestra : y á tí no se acercara.

Y esto lo mirarás con tus propios ojos, 
y verásla recompensa 4- de lospecadores.

Porque tú eres, Señor , mi esperanza: 
y tomaste por tu refugio al Altísimo.

No se llegará á tí el mal, 5 ni el azote 
se acercará a tupavellon.

Porque te encomendó á sus Angeles: 
para que te guarden en todos tus ca­

minos.
En sus manos te llevaran : porque no 

tro-
1 La ítt/pr(,w«flí.CGenebr.Wcú
2 los males inopinados. (Id» ')
5 Sírnholo de la mayor persecución que lia 

la Iglesia Q3. Au^.h\c.)
4 Recompensa a<juí es castigo.
$ Ni Átí ni Á tu familia. ( Geoebr. nic. ) 

Funda esta seguridad en la gaafda de lof 
Angeles.

03
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tropiece tu píe contra la piedra.

Sobre el áspid y el basilisco caminará', 
y pisarás el león y el dragon.

Por quanto en hrí espero, yo le librare: 
yo le protegeré, porque conoció mi nom­
bre. !

A mí clamará, y yo le oiré: con el es* 
toy en la tribulación, yo lesacaredeeila 
y le glorificaré.

De largos dias le colmaré y le mostra-i 
re mi Salvador. i

I Salmo 153. Eccffnunc^c. j 
.IEÍe aquí bendecid ahora al Señor, to­
dos los siervos del Señor.

Los que permanecéis en la casa del Se* I 
ñor : en los atrios de la casa de nuestro! 
Diosi

En las noches levantad vuestras manos! 
acia el Santuario, y bendecid al Señor.

Bendígate desde Sion ei Señor, que hi­
zo cielos y tierra.

cÁN-

:
P'

V

1<

Ï

1 Ea S. Iglesia exhorta á. los acoradores 
Señor â que le tributen las debidas alabanzas» ;



SaNto.
1 CÁNTICO DE Simeon.
Nunc ditttíttfi é'ff*

Anora despides, Señor, á tu siervo en 
paz,seeun tu palabra. , .

Porque ya han visto mis ojos tu Sa 
'"laquai preparaste á la vista de todos

» .»8»«’.

y gloria a de tu pueblo Israel, 
t Christo &c. y lo *>«<«

Laudíít VIÉK-

, Bc.líc. Sím,on at Señar t. c^-. 
ili na eaía ver , sino tocar , tener en sus
á su Salvador. . i ^Ae-^rioti de lof 
a Profetisa, el misterio de fnismof 

Gentiles .> íjiie tan tarde conociera
Apóstoles C y. ’SÛ ..^r,A ía ñloria.

3 Jesu^Christofué X' /,. ¿eIsf'ael-, porgue d Israel fueptime 
mtíio , .í Israel fué tont^;^^^¡r^‘‘^,nciá 
nacer seeun la carne : en Israe hechas 
el Petano de Dios , y oatn^liá pfof 
deste pueblo»

04



VIÉRÎ<ES SANTO.
A 'MAYTINES.

PRIMER, NOCTURNO,

'Aiia. Congregáronse los Reyes de Ií 
tierra , y se juntaron á una los Prínci­
pes contra el Señor y contra su Christo.

I Salmo 2. Quaye freiKueri-Mi j

que causa bramaron de furo rías 
gentes, y los pueblos maquináron desíg-1 
nios vanos?

Congregáronse los Reyes de la tierra, 
y se juntaron á,una los Príncipes contra 
el Señor y contara su Christo.

Rompamos las cadenas de ellos, y eche­
mos de nosotros su yugo. 2 
Él que mora en los cielos se burlará de 
ellos, y el Señor hará escarnio de ellos.

Eni

I JEste Salmo ¿outline la victoria de Chñttt ' 
contra el mundo y sus Príncipes. \

3 Así llaman los impíos á la ley suavísii^* 
del Señor.
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ïntonces les hablará con su ira : y con 

furor los desconcertará.
Mas yo por el fui establecido Rey so­

bre Sion I su santo monte; publicando 
sus mandamientos.

Díxome el Señor : Mi hijo eres tú, yo 
te engendre hoy. 2

Pídeme, y yo te daré las gentes por 
tu herencia : 3 y por tu posesión las ex­
tremidades de la tierra.

Con vara de hierro los gobernarás , y 
los quebrantarás como vaso de ollero.

V ahora, Reyes, entended : sed ado- 
trinados los que juzgáis la tierra.

Servid al Señor con temor, y alegraos 
fin él con temblor.

Recibid las enseñanzas 4 del Señor, 
por-*

1 Pi'ofeüí:a el Reytto universal de Christo.
5 Si-se entiende este lu^ar de la eterna gene- 

ftcíon de Jesu-Christo , hoy signijica la dura-- 
^lon de ¿a eternidad , en la qual no hay Antes n¿ 
^^¡pues. Puede interpretarse también del naci^ 
^lintodel Salvador según la carne. ^Genebr. hic.)

3 Según la humana naturaleza.
4 El original dice i Besad la pureza. S. Ge­

rónimo traduxo : Adorate puré. Otros lo re/eren
, diciendo : Besad al Hijo , no sea que se 

aire. Nosotros seguimos el espíritu da nuestra 
^¡tlgata.
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porque no sea que se aíre , y perezcáis 
apartándoos del camino justo.

Quando se enardeciere de aquí á po­
co su ira , bienaventurados todos los qu; 
esperan en el.

■ Ana, Congregáronse los Reyes de la 
tierra, y se juntaron á una los Príncipes 
contra el Señor y contra su Christo.

Ana. Partieron entre sí mis vestidos y 
sobre mi túnica echaron suertes.

Sal mo 21. Deus , Deas meuí i
Aña, Partie'ron &c*
Aña, Levantáronse contra mí testigos 

falsos, y mintió la maldad contra sí 
misma.

2 Salmo 26, Dominas íHaminatio

L Señor es mi luz y mi salud: íá quien 
temere ?

El Señor es protector de mi vidai ¿quien 
me atemorizará ?

Quando se acercan á mí los malhecho­
res,

’ al desnudar tos altan},
a Tiénese por seguro el Profeta de todos }“! 

enetatgos miéntraspermanezca al abrigo de It casa del Señ or.
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res, para comer mis carnes.
, Los enemigos míos queme atribulan, 
por sí mismos se enflaquecíe'ron y caye­
ron.

Aunque se acampen exercitos contra 
raí, no temerá mi corazón.

Aunque se levante guerra contra mi, 
en medio de ella esperaré.

Una sola cosa be pedido al Señor, y 
Ésta procuraré: que habite en la casa del 
Señor todos los dias de mÍ vida ;

Para gozar de los deleytcs del Señor; 
y visitar su templo.

Porque él me escondió en su taberná­
culo: en el día de la adversidad me aco­
gió en lo escondido de su pavellon.

En la piedra me exaltó', i y ahora en­
salzó mi cabeza sobre mis enemigos.^

Andube enderredor, y sacrifique-en 
su tabernáculo á voz en grito sacrificios 
de alabanza : cantaré y diré salmos,al 
Señor.

Oye, Señor, mi voz con que clamo 
3 tí : ten de mí misericordia y escú­
chame.

I un lugar alto tns íublit^ó^ libre y seguro 
^ilos enemigos-
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A tí habió mi corazón, i mí rostro 

te ansió ; tu rostro , Señor , buscare' coi 
aran.

No apartes tu rosero de mí : no te 
ausentes con ira de tu siervo.

Se' mi auxiliador: no me desampares, 
íii me deseches, ó Dios mi Salvador.

Porque mi padre y mi madre me des­
ampararon : mas el Señor me recogió

Dame , Señor , una ley dentro de tu 
camino, y guíame por la senda rectaá 
causa de mis enemigos.

No me entregues á la voluntad 2 de 
mis perseguidores : porque se levantáron 
contra mí testigos falsos, y mintió la mal* 
dad contra sí misma. 3

CreO" que vere' los bienes del Señor 4 
'en la tierra de los vivientes.
- * Espera al Señor, obra 5 varonilmente, 

y
1 Cifcunlotjuio , pafa fnostrat' el reípeto con gue buscaba d Dios.
2 Dsto significa aguí anima. 
g Sus enganos íe volvieron contra ellos.
4 Consuélase con la esperanza de la vi^ eterna.

áad. iSe exhorta d la perseverancia y longanitni*
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y esfücrcese tu corazón, y aguarda aï 
Señor.
" Am. Levantáronse contra mí testigos 
falsos, y mintió la maldad contra si 
misma.

ÿ. Partieron entre sí mis vestidos.
Bí. Y sobre mi túnica echaron suertes^ 
Padre nuestro en secreto.

Lección L.
11 De la Lamentación del Profeta'

• Jeremías, c. 2.
T^EtermFhó el Señor destruir el 

muro de la hija de Sion; extendió su cor-* 
del, 2 y no apartó su mano basta dar cotí 
cien tierra; asolóla barbacana. 3 y el 
muro fue juntamente destruido.

Tetb. Sus puertas se estamparon con­
tra

I Lamenta en este capítulo Jeremías la Aes-* 
ti'iiccion de Jerusalen por los Caldeos ^yía qtie^ 
^^0 del Templo.
2 Isaías profetizó casi en los mismos tértni- 

^os la ruina de la Idtiméa. Çlsaî. XXXIV. 2. ) 
Leodoreto cree gue extender el cordel significa 
obrar con severa justicia, hacerlo todo con regla 
H equidad.
3 Ala letra : Lloró la barbacana.
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tra el suelo : I rompió y quebrantó sus 
cerrojos : su Rey y sus Principes z les 
entrego a las gentes : ya no hay ley, 5 
y sus Profetas no recibieron visiones del 
Señor.

Sentáronse en tierra ,y enmude­
cieron los ancianos de la hija de Sion: 
cubrieron de ceniza sus cabezas, vistié­
ronse de cilicio: las vírgenes de Jerusalem 
baxáron sus cabezas acia tierra. 4

Caph, Desfallecieron mis ojos con la ve­
hemencia de las lágrimas , y mis entra­
ñas se conmovieron: cayóse á pedazos mi 
corazón 5 sobre la tierra al ver la ruina 
de la hija de mi pueblo y que el niño y 
el que mamaba se caían muertos por las 
plazas de la ciudad.

1 í) mas iienfííéron septiltaáas extre las rui­nas ael muro.
a Seíiecíasy Jeconias-,cautivosenBalUot^’ 
.3 rio fiay altar , nisacri^cios , ni soln’i' 

niaaties, ni ctilto público. Buede referirse tambin^ 
de la ley que se hacia enlas juntas ¿d 

pueblo. { Calmct.)
4 Pinturas de extremo dolor.

A la letra : Derramóse mi hígadosobreh 
tierra. Los setenta leeni inigloriasederramóso- 
bre la tierra.-(Id.)
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Jerusalen, Jerusalen, convíJrtet-e á tu 

^eñor Dios.
R. Todos mis amigos me desampara­

ron, y prevalecieron mis azecbadores, y 
el que yo amaba fue el que me vendió. 
* Mirándome con ojos amenazadores, é 
hiriéndome con crueles llagas, me daban 
ábeber vinagre, Arrojáronme entre los 
malhechores, y no perdonaron mi vida.* 
* Mirándome &c.

Lección. II.
Umed. ÍDEcian á sus madres: ¿dónde es­
tá el trigo y el vino? i desfalleciendo 
como traspasados por las plazas de la ciu­
dad, exhalando sus almas en el regazo 
de sus madres.

Mem. ¿A quie'n te comparare, ó á 
quién te asemejare', ó hija de Jerusalen? 
i A quien te igualare’, y cómo te conso- 
hré, ó virgen hija de Sion? Porque es 
grande tu quebranto como el mar. 2¿quie'n 
te dará remedio?

Üttn. Tus Profetas te anunciaron fal­
sas

1 Muestras de grande ha/níre y sed.
9 No ^uede decirse mas en fñénos paíai^ras»
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sas y .necias profecías, i y no descubrían 
tu maldad para moverte á penitenck 
mas predicáronte mentidos triunfos y ex­
pulsiones d .’ tus enemigos.

Samecb. Todos ios que por el camino 
pasaban, al verte dieron una mano con 
otra : silvaron 2 á la hija de Jerusalen, 
y menearon sus cabezas, diciendo; ¿Es 
esta acaso la ciudad de perfecta hermo­
sura , el gozo de toda la tierra Î

Jerusalen &c.
I?;. El velo del templo se rasgó 

toda la tierra tembló. El Ladrón clama­
ba^ desde la Gruz diciendo: Acuerdatede 
mi, Señor, quando estuvieres en tu Rey- 
no. Quebráronse las piedras, y abrié­
ronse los sepulcros, y muchos cuerpos de 
los santos que habian muerto, resucita­
ron. Y toda la tierra &c.

LsC‘

Î Adulándoos con las esvefanzas de vuesti'‘* 
proxima liisftad ( Calmee. )

O JËxpreiiones de mofa.
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I Lección LLl. c. 3'

Ahph. Yo soy aquel varón que conoz­
co mi pobreza 2 debaxo de la vara de su 
indignación.

Alepb. Él me guió y llevó á las tinie­
blas, 3 y no á la luz.

Aleph.Toáo el día sin cesar volvió y 
orra vez volvió su mano contra mí.

5íf¿.Hizo envejecer mi piel y mi car- 
y quebrantó mis huesos.

Beth. Edificó en contorno 4 contra mí, 
y itie cercó de hiel y de dolor.

^etb. Púsome en lugares tenebrosos,
co-

t Lnícdo este capítulo baila Jerefnlas como 
*^?irsona de nuestro Salvador de quien aquel 

^^feta fi!¿ dechado, Mayormente en la paciencia^ 
® Conforme álo que dlxo por David', Pobre

, y en trabajos desde mi mocedad ç^Ps. 87.

3 Alude el ProfetaAla cárcel en que le man-^ 
echar el Prepósito del Templo en el año lA’. del 

'y Sede chias. (Jerem. ao.) Puede tamlñen 
^^<^enderse /Jortinieblas la cautividad, ( Andres 
«Sotohk.)

Alude al cerco que pusieron los Caldeos ti 
a torrarla por hambre. ( Cabnet. 

P
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como los muertos i para siempre.

Ghimel. Cercóme de muralla contra mí, 
para que no pueda escapar j púsome en 
mas fuertes grillos.

Gbimel. Y aunque clamare y rogare, 3 
no escuchará mi oración.

Ghimel. Cerró mi camino con piedras 
quadradas, y deshizo mis atajos.

Jerusalen &c.
Ó viña mía escogida, yo te plan­

te: * ¿Cómo te convertiste en amargu­
ra , hasta crucificarme á mí y librará 
Barrabas? Y. Yo recerque', y de tí re­
cogí las piedras, y edifique' torre. * ¿Co­
mo te convertiste &c. Repit. Ó viná 
mia Scc.

SEGU ND O NOCTU RKO.

Embestíanme con fuerza los que 
procuraban mi muerte.

Sal-

I I,úí que están en los se^ilcros, de los 
les dice Salomen". Irá el hombre á la morada de 
su eternidad. (Eccles. XII ç. )
a Conforme ú ¿o que el Señor le haiia dichot'^ 

otro t¿emf>o , que no orase por los .ludios, 
ria su rtie¿o áesecliado. ( Jerem. Vil. í6. )
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I Salmo 37. DotTiim , ne in furore ^c, 
SEñor, no me reprehendas con tu furor, 
Dime castigues con tu ira.

Porque tus saetas 2 me han traspasado, 
y has descargado sobre mí tu mano.

Nada hay sano en mi carne á la presen­
cia de tu ira: no hay paz en mis hue- 
íos avista de mis pecados.

Porque mis maldades se han elevado 
sobre mi cabeza , y como una carga pe­
sada me oprimen.

Pudriéronse y corrompie'ronse mis lla­
gas, por causa de mi necedad. 3

Hecho estoy miserable y encorbado 
l^asta el extremo : todo el dia andaba en­
tristecido.

Porque mis lomos están llenos de ilu- 
sio-

1 Rue^a Á Dios el Profeta gae le socorra en 
abandono de sus amigos^ y en lapersecuclon de 

ene/nigos. Conviene en gran parte 4 Jesu» 
^¡’risto. ( Genebr. hic. )
2 iZdmíisaet.is sus enfermedades y males.M-i- 

r'ode Dios es el rigor del castigo.
Î Lo envejecido del mal mueve la misericor^ 

‘‘‘‘^dellihertadar. Llama necedad al pecado.

P 2
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sîones, I y nada hay sano en mí carne.

Enflaquecido estaba y humillado sobre 
manera : rugia á causa del dolor de mi co 
razón.

Señor , delante de tí están todos fnisde- ¡ 
seos , y mi gemido no te es oculto.

Mi corazón se ha perturbado, desam­
paráronme mis fuerzas, y hasta la luz de 
mis ojos me falra. 2

Mis amigos y mis compañeros vinie­
ron contra mí, y me hicieron frente.

Y los que estaban junto á mí, se pusie­
ron lejos, y me embestían con fuérzalos i 
que procuraban mi muerre.

Y los que intentaban mi mal, hablaron ¡ 
vanos discursos, y todo el dia meditaban 
engaños. 3

Pero yo comosi fuese sordo, no oía: y 
como mudo 4 que no abre su boca. :

È híceme semejante al que no oye, w 
tiene boca para replicar.

Por-i
I Ilusiones son aquí movifnientos y 

¿esor¿én¿ííios ( Gcnebr. hlc. ) 
a ¿-fe cebado coa ia vehemencia de las 

mas.
3 M'Oiquinaian nil pehdicion.
4 iSeüales de perjecla pacieneia.
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Porque en tí, ó Señor, espere : tú me 

escucharás, ó Señor Dios mío.
Ydixe: no sea que se gloríen contra 

mí mis enemigos : porqueal resvalar mis 
pies, hablaron soberbiamente de mí.

Porque aparejado estoy yo para los 
azotes, y mi dolor i está delante de mí 
continuamente.

Porque publicare mi maldad , y me 
acongojare por mi pecado.

Mas mis enemigos viven, y se Han for- 
taleeido contra mí, y se han acrecentado 
los que sin causa me aborrecen.

Los que pagan mal por bien, 'me mur­
muraban , por seguir yo lo bueno.

No me desampares, ó Señor Dios mio; 
note apartes de mí.

Apresúrate á ayudarme, ó Señor Dios 
de nú salud.

jí»«. Embestíanme con fuerza los que 
procuraban mi muerte.

Sean confundidos y avergonzados 
los queazechan mi vida, para quitár­
mela. ....

Sal-
Ï Dolor C/ aquí el tormento que caufa la me'- 

^‘or'iaáe los pecados cometidos. ÇGenebr. hlc. )
Pj ■
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I Salmo ^^,Expectans expectaví

C^Onstantementc esperé al Señor, y pu­
so en mí sus ojos.

Y escuchó mis ruegos, y me sacó del 
lago de la miseria y del lodo cenagoso.

Y puso mis pies sobre la piedra, 2 y 
enderezó mis pasos.

Y puso en mi boca 3 un nueveí can­
tar : poema á nuestro Dios.

Veranlo muchos y temerán, y espera­
rán en el Señor.

Bienaventurado el varón que pone su 
esperanza en el nombre del Señor, y no 
volvióla visca á vanidades y mentirosas 
locuras.

Muchas son ó SeñorDiosmÍo, las ma­
ravillas que tú hiciste ; y en los consejos 
no tienes semejante.

Yo quise contarlos y hablar ; y ellos ex­
ceden todo número.

No

1 Daví^ antincia el /acríbela Chriítoc^ 
Iti^r de las anticuas víctimas»
2 Síraiolo de ¿a seguridad.
3 Dióme nuevo motivo para engrandecer 

misericordia, -
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I No quisiste sacriñcioní ofrenda: mas 

los oidos me perficionaste. 2
No pediste holocausto, 3 ni sacrificio 

por el pecado: entonces dixe : he aquí 
vengo.

En el compendio del libro 4 está escrí- 
todemí, que yo hiciese tu voluntad: 
Dios mío, así lo quise, y á tu ley en me- 
diode mi corazón.

Anuncie tu justicia en la Iglesia gran­
de: he aquí no detendré mis labLos : Se­
ñor, tú lo sabes.

No escondí tu justicia en mí corazón: 
publique tu verdad y tu Salvador.

No
I Este lugar to entiende el y4póstol de la ab^ 

fdgacion de ¿os sacrificios y ofrendas de la ley 
aie ja.
4 Para escuchar con docilidad los manda-' 

i^ñentos de Dios ■, y obedecerlos prontamente.
3 La hostia por el pecado nose quemaba toda 

como el holocausto ; sino que la sanare ylagro^ 
¡wa eran del Altan lo demas del Sacerdote con 
dfin de redimir las penas que por los pecados se 
tibian.
4 Caput aquí es la suma ó el compendio como 

o”'S. Pablo (Hebr. VIII. i. ) la palabra- capi­
tulum. Genebr. hic. ) Este compendio y perfec­
ción de Jiíoyses y de los Profetas es Jesu- 
^hristo.

P4
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No oculte tu misericordia y tü vcrHaí 

en numeroso ayuntamiento.
Mas tú, Señor, no alejes de mí tus pie­

dades : tu misericordia y tu verdad i me 
ampararon siempre.

Porque me han cercado males sin nú: 
mero: mis maldades me han constreñido, 
y no he podido verlas.

Se han aumentado sobre los cabellos 
de mi cabeza , y ya me falta el ánimo.

Quieras, ó Señor, librarme: Señor, 
atiende á mi ayuda.

Sean confundidos y avergonzados jun­
tamente los que azechan mi vida para 
quitármela. 2
- Vuelvan atras y avergüéncense los que 
me desean males.

Sean al punto confundidos los que poi^ 
burla me dicen: ¡bueno!¡bueno! 3

Gócense y alégrense en tí rodos los quo 
te buscan , y digan siempre los queaman 
tu Salvador: engrandecido sea el Señor.

Mas
1 Sito íí tu justicia. S. Agust.
2 iEstas son verdaderas frofecias Je los les (¡ue haifian de venir sobre sus enemigos.

^-J-budeá ¿os escarnios que oyó e¿ Salvador 
de boca de' sus enemigos.
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Aíásyosoy mendigo y pobre: el Se­

ñor cuida de mí.
Ayudador mio^’’ protector mío eres tú: 

Dios mío , no tardes.
J»íí. Sean confundidos y avergonza­

dos los que azechan mi vida para quitár­
mela. /
Aña, Los extraños se han levantado 

contra mí, y los poderosos han buscado 
mi vida.

Salmo 5:3. Deusin nomine tuo i
Aña. Los extraños &:c.

Levantáronse contra mí testigos fal­
los. Y mintió la maldad contra sí mis­
ma.

Padre nuestro en secreto.
Lección

Del tratadodeSan Agustin Obispo so- 
í’telos Salmos.

Sobre el Salmo 63. v. 2. 
finfendísteme j ó Dios , de la junta de 
ios malignos, de la muchedumbre de los 
que obran maldad. Pongamos ya los ojos 
íu nuestra misma cabeza.’ Cierto es que

mu-
’ halla en el Jueves Santo á prima.
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muchos Mártires padecieron semejantes 
penas, pero con inferior gloría al Prínd 
pe de los Mártires, en el qual se ve mas . 
claramente lo que ellos experimentáron, li 
Fue'defendido de la muchedumbre délos ó 
malignos, defendiéndolo Dios, defendieo' p 
do su carne el mismo Hijo, y la humani- i 
dad de que estaba vestido s por ser hijo c 
de hombre, e' Hijo de Dios. Hijo de Dios c 
por la naturaleza de Dios, hijo de how- d 
bre por la naturaleza de siervo: tenien- i 
do en su poder el perder la vida y el «• í 
cobrarla. ¿Y que' daño pudie'ron hacerle c 
sus enemigos? Quitáronle la vida del cuer c 
po, no la del alma. Atended : poco era que t 
el Señor exhortase á los Mártires con su c 
palabra, si no los fortalecía con su exem- £ 
1’ "' , '1

Reíp. Como si fuese yo ladrón, salís* I 
reís con espadas y palos á prenderme- í 
* Todos los dias estaba con vosotros en* 
señando en el templo , y no me prendis* t 
teis : y ahora azotado me lleváis á se! s 
crucificado. Y- Y habiendo los Judíos c 
puesto las manos en Jesus y prendídolf) s 
díxoles : * Todos los dias &c.
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Lección V.

Ya sabéis qual fuese la junta de los ma­
lignos Judíos , y qual la muchedumbre 
de los operarios de la maldad. ¿ Pues que 
maldad era esta ? El haber querido dar 
muerte al Seuor Jesu-Christo. A presen­
cia vuestra, lesdixo, he hecho muchas 
obras buenas : ¿por quál de ellas queréis 
darme muerte? De hecho él les soorelle- 
íó todos los flacos, lescuró todos los en­
fermos , les predicó el reynode los cielos, 
díóles en rostro con sus vicios, para que 
convirtiesen suódio contra ellos, no con­
tra el Medico que les daba la salud. M.as 
dios desconocidos á todos estos remedios, 
como frenéticos por el ardor de la calen­
tura , ensanándose contra el Médico que 
babia venido á curarles, maquináronla 
traza de perderle : como queriendo pro­
bar por este medio, si era verdaderamen­
te hombre capaz de la muerte , ó si era 
superior a la condición de los demas , no 
dexándose dar la muerte. Este mismo pen­
samiento de los ludíoslo leemos en la Sa­
biduría de Salomon; condenémosle , di- 
fen, à la mas ignominiosa muerte. Ere-
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guntemosle y sus palabras darán pruebi 
de el: si es con verdad Hijo de Dios, lí- 
brelo ei.

Resp. Despues de crucificado Jesus por 
los Judíos, cubrióse la tierra de tinie­
blas, y cerca de la hora de Nona excla­
mó Jesus en alta voz: Dios mió,¿porque 
me has desamparado ? * É inclinada la 
cabeza entregó su espíritu.)}^. Exclaman­
do Jesus en alta voz, dixo: Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu.É ifl’ 
diñada &c.

Lección

-AuEiláron sus lenguas como espada. No 
digan ahora los Judíos: no hemos dado 
nosdtros la muerte á Christo. Porque el 
haberlo ellos entregado al Juez Pilato, 
fue para no mostrarse cómplices de su 
muerte. Pues habiéndoles dicho Pilato; 
dadle muerte vosotros mismos; respon­
dieron : á nosotros no nos es lícito matar 
á nadie. Así querían que recayese la mal­
dad de su delito sobre la persona del Juez 
hombre. ¿Pero acaso podían enganar al 
Juez Dios ? Es cierto que el procedimíen- 
to de Pilato 1«-hizo en alguna manera 

cóm-
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cómplice de aquella maldad ; pero en 
comparación de los Judíos fue mucho me'- 
nos culpable : porque hizo todo el es­
fuerzo que pudo para librarlo de las ma­
nos de ellos 5 que por eso le azotó y mos­
tró al pticblo. No azotó al Señor por cas­
tigarle , sino por ver si así saciaría el fu­
ror de ellos; para que vie'ndole azota­
do, se ablandasen y dexasen de pedir su 
muerte. Hízolo así. Mas perseverando 
ellos en su mal propósito, sabéis que la­
vó sus manos, protestando que, el ni era 
autor de aquella muerte , ni era parte en 
que se executase. Sin embargo dió la sen­
tencia. Si es reo , pues, el que lo senten­
ció aunque contra su voluntad: ¿serán 
acaso inocentes los que le forzaron á que 
lo sentenciase ? De ninguna manera. Pi­
lato pronunció contra el la sentencia, y 
lo mandó crucificar , y en cierto modo 
le dió la muerte; peto vosotros, ó Ju­
díos, le matasteis. ¿Cómo le matasteis? 
Con la espada de la lengua : porque afi­
lasteis vuestras lenguas. ¿Y qüándo lo 
heristeis , sino quando clamasteis : cruci­
fícalo, crucifícalo?

Mi amada alma entregué á ma­
nos
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nos de los malhechores, y se hizo para 
m .■ ’ heredad : como león en el bosque 
clamó el enemigo contra mí, diciendo: 
Juntaos y daos plisa á devorarlo : pusié­
ronme en desierto de soledad , y lloro 
sobre mí toda la tierra. Porque no hu­
bo quien me reconociese; y me hiciese 
bien. t{^. Levantáronse contra mí unos 
hombres desapiadados , y no perdonaron 
á mi vida. * Porque no hubo &c. Rep. Mí 
alma &c.

TERCER NOCTVRNO.

Aña. Líbrame, Señor , de los que se 
levantan contra mí ; porque se han ense­
ñoreado de mi vida.

I Salmo 58. Erípe ítjc

^Hilbe'rtame de mis enemigos, Dios mío, 
y líbrame de los que se levantan contra- 
mi.

Libértame de los que obran mal, y 
de los hombres sanguinarios 2 sálvame.

pnf.

I P'iJe David el socorro del Cielo contra Satíi 
y sus Aulicos. Quadra tí nuestro Seíior J. Chris* 
to y tí su l^rsia contra los impíos.

<í Derramadores de sanare ú homicidas(^Ge* 
nebr. ble. )
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Porque han acechado mí vida: vinie­

ron á una sobre mí los fuertes.
No por injusticia mia, ni por pecado 

mío, Señor; sin maldad he corrido y en­
derezado mis pasos.

Levántate para saUrme al encuentro, 
y mira: y tú , ó Señor Dios de los exerci­
tos , Dios de Israel,

Procura visitar i todas las Naciones: 
no tengas misericordia de los que obran 
mal.

Volverán á la tarde , hambrientos co­
mo perros , 2 y rodearán la ciudad.

He aquí hablarán con su propia boca, 
y tendrán en sus labios una espada, di­
ciendo : ¿quie'n nos oye?

Y tú, Señor, te reirás de ellos ; á nada 
reducirás todas las Naciones.

Para tí reservare mi fortaleza, porque 
tú, ó Dios, eres mi protector : la miseri­
cordia de mi Dios me prevendrá. 3

Dios
X Con el asote áe la calamidad, l^o es esto ¿6- 

«0 de venganza , sino profecía , como hemos di'- 
sobre el Salmo 39.

2 Descripción poética de una extrema mtse- 
y necesidad', la aual repite despues en el v. 17.

3 Antes (¡ue yo la implore será en mi ayuda 
contra mis enemigos. ^Genebr. hic.)
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Dios me hará ver su venganza sobre 

mis enemigos ? no les des muerte , i por­
que mis pueblos no se olviden.

Dispérsalos con tu fortaleza , y abáte­
los , ó Señor , protector mió,

Por el pecado de su boca, por las pa­
labras de sus labios, y sean presos por 
su soberbia.

Y por su execración y su mentira se­
rán nombrados en el fin : 2 en la última 
ira, y ya no existirán.

Y sabrán que Dios domina 3 en Jacob, 
y hasta los fines de la tierra.

Volverán á la tarde, hambrientos co­
mo perros, y rodearán la ciudad.

Andarán dispersos para hallar que co­
mer , y si no se hartaren murmurarán.

Mas yo cantare cu fortaleza , y alaba­
re' por la mañana tu misericordia.

Porque has sido mi amparo , mi refu­
gio

I Castíj^alos con lentitud^ para que vuelvan 
seire sí •, y se conviertan.
2 la ira que ¿es consumirá y dará muerte.
3 Jacob denota los Jiídíos convertidos al 

^Evangelio. Los fines de la tierra, ¿os Gentiles', 
■de los axiales dos pueblos se hizo uno. ( Genebr. 
hic.)
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gio en el día de mi tribulación.

A tí cantare', ayudador mió , porque 
eres mi amparo, ó Dios : Dios mió, mi-* 
sericordia mia.
Aña. Líbrame , Seííor, de los que se 

levantan contra mí, porque se han ense­
ñoreado de mi vida.
Aña. Has alejado de mí mis conocL 

dos : entregado fui, y no salia.
I Salmo 87. Domine Deus

Sfííor Dios de mi salud, dia y noche 
clamo delante de tí.

Entre hasta tu presencia mi oración, 
inclina tus oidos á mi ruego.

Porque mi alma está harta de males, y 
mi vida se ha acercado al infierno. 2

Contado fui con los que descienden al 
iioyo : estuve como hombre sin ayuda, 
libre entre los muertos. 3

Co-
. 1 Implora el Profeta el auxilio de Dios. Con- 

á Jesu’Chrlsto.
2 Sig/ii^ca aquí el lugar Inferior ó la se- 

pfdtura.
3 Jesu-Cfiristo , el qual íaxó ti los infernos 

^^ eotno deudor sino como vencedor» ^V.Lu- 
wifti'. et Gcncbr. lile.)

Q
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Como los heridos que duermen en los 

sepulcros, que no re acuerdas mas de 
ellos, y son desechados por tu mano.

Pusie'ronme en hoyo profundo : i en 
1 ugares tenebrosos y en sombra de muerte.

Sobre mí ha hecho asiento tu furor, y 
has estrellado contra mí todas tus olas.

Has alejado de mí mis conocidos, pa­
ra ellos fui abominable.

Entregado fui y no salía : mis ojos des­
fallecieron de aflicción.

Clame' á tí, Señor, todo el día : á tíhe 
desplegado mis manos.

¿Acaso harás milagros con los muertos: 
ó los resucitarán 2 los medicos y te ala­
barán ?

^Acaso contará alguno en el sepulcro 
tu misericordia y tu verdad despues de 
muerto? 3

¿Aca-
1 Coa estas metáforas exágera sus tnales>
a Habla no de ¿aresurrección(¡ue sucederái>f 

el último juicio , sino â la vida mortal, â la qud 
nadie vuelve sino por milagro , como Lázaro y 
hijo de la viuda de N'aim ^c. ( Genebr. hic. )

3 rltendido el estado de los justos de 
tiempo , cuyas almas estaban detenidas en el sent 
de ^bran basta ¿a venida del Jiedentor. f Id.}
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¿Acaso serán conocidas en las tinieblas 

tus maravillas : y tu justicia en la tierra 
del olvido ?

No obstante yo, Señor, á tí cíame : y 
por la mañana te saldrá al encuentro mi 
Oración.

¿ Por que'causa , Señor, desechas mí 
Oración , y apartas tu rostro de mí ?

Pobre soy yo , y ando en trabajos des­
de mi mocedad : mas en mi exaltación i 
he sido humillado y conturbado.

Sobre mí pasáron tus iras , y tus es­
pantos me conturbáron.

Rodeáronme como agua todo el día: 
rodeáronme á una.

Alejaste de mí el amigo y el compa­
ñero y mis conocidos en el tiempo de 
mi miseria.

Aña» Has alejado de mí mis conoci­
dos : entregado fui y no salia.

Aña, Tenderán redes contra la vida 
del Justo , y condenarán la sangre ino­
cente.

Sal-
I Entrabo en mayor edad, (Id. )
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I Salmo 93. Deus ultîonufn ^c,.

:ElSeñor Dios de las venganzas: el 
Dios dé las venganzas obró 2 libre­
mente.

Ensálzate tú que juzgas la tierra : da a 
los soberbios su merecido.

¿Hasta quando los pecadores, Señor, 
hasta quando ios pecadores 3 se goza­
rán?

Y publicarán y hablarán maldad : la ha­
blarán todos los que obran injusticia ?

A tu pueblo , Señor, oprimieron: á tu 
heredad tiranizaron.

Matáron á la viuda y al advenedizo, 
y á los huérfanos quitáron la vida.

Y dixéron : no lo verá el Señor, ni lle­
gará á saberlo el Dios de Jacob.

Entended, hombres insensatos del pue­
blo; necio-s, sed sabios alguna vez.

1 Htie^a d JDios que tome venganza (Je losie- 
î^eriios ei-mpios,

a En piihUco^sin oposicion de persona atgufia» 
‘̂Touiarân ocasion de sti^rosperieiad 

mofar de ¿osJustos i
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EI que crió la oreja i ¿no oirá? y el 

que formó el ojo ¿ no verá?
El que castiga á las gentes ¿ no os re­

prehenderá? ¿ el que enseíía al hombre la 
ciencia?

El Señor conoce los pensamientos de 
los hombres, que son vanos.

Bienaventurado, Señor, el hombre á 
quien tú adottinares, y enseñares tu ley.

De modo que le suavices los dias ma­
los 2 en tanto que se cava el hoyo para 
el pecador.

Porque no desechará el Señora su pue- 
lílo, ni desamparará su heredad.
. Hasta que haga ver la justicia de sus 
juicios, y se alleguen á ella todos los rec­
ios de corazón.

¿Quien se levantará por mí 3 contra 
los malignantes? j ó quien se juntará con- 
fidgo contra los que obran la maldad?

Si
I Frustras ciaríflmas Áe ¿a provídsncía de 

■^(os su justicia.
a De la vida presente , donde exercita Dios 

escogidos con la tribulación para hacerlos ^^S'fíos de su Kevno.
S Esta inteligencia dió S. Gerónimo en este 

1‘iSar al nülñ dslaralgaia.
Q?
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Si el Señor no me hubiese ayudado, 
presto hubiera morado mi alma en el in­
fierno. I

Apenas decía ”o: mÍ píe resbala:tu 
misericordia , Señor , me sostenía.

A proporción de los muchos dolores de 
mi corazón , tus consuelos alegraron nú 
alma.

¿ Acaso se junta c-ontigo el tribunal de 
la injusticia, quando nos impones manda­
mientos dificiles? 2

Tenderán redes contra la vida del jus­
to , y condenarán la sangre inocente.

Mas el Señor se ha hecho mi refugio, 
y mi Dios el socorro de mi esperanza.

El hará volver sobre ellos su misma 
maldad, y los exterminará por su mali­
cia: exterminarlos ha el Señor Dios nues­
tro.

A
1 el sepulcro ; como íl dlxera z presten 

/¡iiiiera acabado mi vida,
<2 ^aní}ue la ley del Señor es dljícil y áspef^ 

atendida nuestra flaqueza y rebeldía ; el amorltí 
hace fldcil y suave á los que aman á Díos. Pees 
el Selíor obra en ellos el bien^yles lleva como pof 
la mano , hasta darles el premio de sus misn¡o^ 
dones. S. Agust.
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Aíía, Tenderán redes contra la vida 

del justo, y condenarán la sangre ino­
cente.

Hablaron contra mí con lengua en­
gañadora. Cercáronme con palabras de 
odio, y me combatieron sin causa.

Lección J^IL.
De la Epístola del Apóstol San Pablo á los

Hebreos, c. 4 y 5.
Apresurémonos, pues, áentrar en aquel 
reposo , I no suceda que alguno caiga 
en semejante exemplo de incredulidad. 
Porque la palabra de Dios 2 es viva y 
eficaz, y mas penetrante que toda espa­
da de. dos filos , hasta llegar á la divi­
sion del alma y del 3 espíritu , y de las 
coyunturas y medulas j y discierne los

pen-

Î Altiáe á la eterna ííenaventaranza. (Mar­
tini. )
2 Sea el miímo Vería del Padre^ como algu^ 

Santoá interpretan^ ó la palabra del Lvanr 
&lío , y ^feííalaaamente las promesas y las ame­
nosas que en ¿l se hacen â los hombres. (S. Am- 
hos. de Virgin. 1.3. c. 7. )

3 Penetra hasta lo mas escondido del corá­is»,
Q4
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pensamientos y las intencíones ¿el cora­
zón. Y no hay criatura alguna escondi­
da á su presencia í antes todas las cosas es- 
tan desnudas y descubiertas á los ojos de 
aquel de quien hablamos. Teniendo,pues, 
por nuestro grao Pontífice á Jesus Hijo de 
Dios, que penetró loscielos, confesémos­
lo así. Porque el Pontífice que tenemos, 
no es tal que no pueda compadecerse de 
nuestras flaquezas jantes e'l fue’ tentadoen 
todoá semejanza nuestra, á excepciondel 
pecado.

Çt. Entregáronme en manos de los im­
píos , y. entre los malhechores me arrojá- 
ron , y no perdonaron á mi vida. Cons­
piraron los poderosos contra mí Y co-

me embistieron, Y* Levantá­
ronse contra mí los extraños, y prociirá- 
ronlos poderosos quitarme la vida. Y 
como &c.

Lección TUL 
^Leguémonos, pues, i confiadamente 
al Trono de su gracia , para alcanzar mí-

se-
I No con cof‘eizontífít'iíio de siervos , sifio con 

liieriad de nijos.
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serîcordiay hallar la gracia de ser socor­
ridos en la necesidad. Porque todo Pon­
tífice I escogido de entre los hombres, es 
constituido en lugar de los hombres, en 
aquellas cosas que pertenecen á Dios, pa­
ra ofrecer dones y sacrificios por los pe­
cados: el qual pueda compadecerse de 
los que ignoran y yerran , pues e'l está 
también rodeado de flaqueza. Y por es­
ta causa está el. obligado á ofrecer sacri­
ficio por los pecados , tanto por sí mis­
mo como por el pueblo.

R. El malvado entregó á Jesús á los 
Príncipes de los Sacerdotes, y á los An­
cianos del Pueblo. Y Pedro le seguía 
á lo lejos para ver el fin. if. Lleváronlo, 
pues, á casa de Cayfas Príncipe dclosSa- 
cerdotes, donde los Escribas y Fariseos 
se habían congregado. Y Pedro &c.

Lección IX.
N"I nadie se toma por sí mismo 2 este 
honor , sino el que es llamado de Dios

co-
Ï íÍi.gfííáad'y C'Jícloí Id Ponilfcalo»
2 Caracteres lel verdadero Pastor ■, que ha 
ser ¿lanado de Dios.
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como Aaron. Así también Christo r no 
se glorificó á sí mismo haciéndose Pontí­
fice sino el que le dixo : Tú eres mi hí' 
jo, yo te he engendrado hoy ; como di­
ce también en otro lugar ; Tú eres eter­
namente Sacerdote según el orden de 
Melchísedech. El 2 qual en los días desti 
carne , ofreciendo ruegos y súplicas con 
gtan clamor y lágrimas al que lo po­
día librar de la muerte, fue oido por su 
reverencia. 3 Y con ser hijo de Dios,en 
lo que padeció aprendió la obediencia:y 
consumado , 4 vino á ser causa de eter­
na salud á todos losquele obedecen, nom­
brado de Dios Pontífice según el órden 
de Melchísedech.

Obscureciéronse mis ojosde lloran 
porque se alejó de mí el que me consola­
ba. Ved , pueblos todos, Si hay dolor 

se-
I Demuestra como á Jesu^C/iristo le cofiv¡i‘ 

nen estos caracteres.
2 Mié/itras vivió en carne pasible.
3 su merecimiento ; por ser esta ofreti^^ 

ae^es^t-Cbristoáe ¿nanita di^nidady valorí^^ii^'

obedecitií' do a su iEterno Padre.
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semejante á mi dolor, Ó vosotros todos 
los que pasáis por el camino , mirad , y 
ved, # Si hay dolor &c. Rep. Obscure­
ciéronse &c.

Á LAÚDES.
Aña. Dios no perdonó á su propio Hi­

jo j mas por todos nosotros lo entregó.
Sah7!o: Miserere , pag^ 139- 

Aña. Dios no perdonó, &c.
Aña. En agonía estuvo mi espíritu, y 

mi corazón se conturbó dentro de mi.
I Salmo 12. DotKííJei exaudí

SEñor , oye mi oración, inclina tus oi- 
dos á mi ruego portu verdad: escúchame 
según tu justicia.

Y no entres en juicio con tu siervo: 
porque no se justificará delante de tí nin­
gún viviente. 2 , ,

Porque el enemigo ha perseguido mt 
alma: humilló en la tierra mi vida.

Me ha puesto en lugar de tinieblas co­
mo

Ï Ruega at Seiiof tjtie compadecido de su mb~ 
, le salve del podef de siis enemigos.

® Todos pecáron Çdica S. Pablo') y necesi­
tan de la gracia de Dios. Q Ro/n. Ill. íi'j* 3
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nio los muertos de mucho tiempo, y en 
agonía estuvo mi espíritu, y mi corazón 
se conturbó dentro de mí.

antiguos, I me* 
dire todas rus obras: meditaba las he­
churas de tus manos.

Extendí mis manos acia tí: mí almade- 
’ como la tierra sin agua. 2 

r presto, Señor , porque ha des­
fallecido mi espíritu.

No apartes de mí tu rostro, que seré 
semejante ajos que baxan á la sepultura.

Hazme oir por la mañana 3 tu miser? 
tí he esperado.

Hazme saber el camino por donde de- 
^ptlar, porque á tí heclevado mi alma. 

Líbrame de mis enemigos , Señor, átí 
me acojo ; enseñame á hacer tu voluntad, 
porque tu eres mi Dios.

4 1 u espíritu bueno me guiará por ea­
rn í-

ííe leneficioí V tnÍ5ii‘'^“ 
Hilar, Wc.3

’ ¿Itivia tu consolít-Ma. (y,ld.y *
3 Lue^o , proutafneau. Oir atjut es lo iníSf>¡^ 
e.xpermj:ar. fGeBcbr. hic. )

fV Id ía bondad mií^^
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mínorecto: por tu nombre, Señor, me 
darás vida con tu justicia.

Sacarás mi alma de angustia: y por tu 
misericordia disiparás mis enemigos.

Y destruirás á todos los que atribuían 
mialma : porque yo soy tu siervo.
Ana. En agonía estuvo mi espíritu , y. 

mi corazón se conturbó dentro de mí.
Aña. Dixo el Ladrón al otro Ladrón: 

nosotros á la verdad padecemos el casti­
go merecido por nuestros delitos; mas 
este que'mal ha hecho? Acuérdate de 
mí Señor, quando llegares á tu reyno.

Salmo ; Deus Deus f/7eus p. iq-j.
Æi.Dixo el Ladrón &c.
Aña. Quando estuviere conturbada mí 

^ima , te acordarás, Señor, de tu miscri-s 
cordia.

I CÁNTICO DE HABACÜC. C. 3. 

SEñor, escuche'lo que me hiciste oír, y

Da
, ’ este cántico se señala parla cautividad 

^adlojiia la del pecada , y por la libertad de 
Judías la qce ntereció para todo el mundo 

Señor jestí~CáríSto por media desajnuer^ 
y resurrección.
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Da vida, Señor , i á tu obra en medio 

de los años.
En medio de los años la harás conocer: 

en tu ira te acordarás de’tu misericordia.
Dios vendrá desde el medio dia , y el 

santo del monte de Paran. 2
- Su gloria cubrió los cielos, y la tierra 
está henchida de su alabanza.

Su resplandor será como la luz, y ten* 
drá abundancia de poder en sus manos.

Allí está escondida su fortaleza: delan* 
te de su faz irá la mortandad. 5

Y huirá el diablo de sus pies : paróse y 
midió la tierra. 4

Con
• I J^esea !a veniáa del 2íesías para salad if 

las gentes , la qualhabia de cumplirse en lajilr 
nitud délos tiempos.

í^l Profeta va â descubrir algunas dt l^^ 
maravillas que obró JJios con su pueblo queadd 
le llevó á la tierra de promisión. No sigue el 
den del tiempo , ni el de los sucesos. Pharan eri 
Ciudad de donde se denominaba una parte deldn’ 
mea al medio dia de la tierra de Canaan eiil^ 
.Arabia petrea. (Calmet. )

3 Pnvió peste á los Egipcios Q Exod. IX- 3-) 
Dió muerte á los murmuradores y rebeldes deí>^ 
puebla : aterró los pueblos de Canaan , y los 
ruinó.
4 Para dividirla entre los de su pueblo.
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Santo.
Con una vista i desbarató las genres: 

y los montes antiguos fue'ron desmenu- 
Zîdos. '

Bncorváronse 2 los collados del mun­
do en sus caminos desde la eternidad.

Vi las tiendas de Etiopia por la mal­
dad: 3 serán puestos en desórden los pa- 
vellonesde la tierra deMadian,
,, ¿Acaso re aíras, Señor, contra los ríos, 
o contra los ríos te enfureces, ó es contra 
d mar tu enojo^ 4

Tú subirás sobre tus caballos, siendo 
tus quadrigas nuestra salvación.

Tomarás nuevamente tu arco, acor­
dándote de los juramentos que hiciste á 
1^ Tribus.

Partirás los rios de la tierra , viéronte 
ygimieron los montes; el piélago de las 
3guas pasó.

El
I Con lafacilîâaâ aue es propia de su omni- Patencia. 1 t r

desmenuzáronse. Descripción poética ds 
viajes de¿ pueblo por ¿os desiertos de Arabia.
3 í'Sto es , edi^cadas contra ¿a maldad de
4 -Por rios Si entiende agid señaladamente eí 

^t'dati, y por mar el üermejo.
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El abismo hizo retenir su voz : la hon­

dura levantó sus manos.
I El sol y la luna sc pararon en su esfe­

ra : á la luz de tus saetas caminarán, y al 
resplandor de tu lanza fulminante.

Con bramido 2 hollarás la tierra, y con 
furor darás espanto á las gentes.

Saliste para salvar á tu pueblo: para 
.salvarlo con tu Christo. 3

Heriste la cumbre de la casa del im­
pio: descubriste el cimiento hasta la raíz.

Maldixiste su imperio, y el capitán de 
sus guerreros, 4 que como torbellino me 
acometieron para arruinarme.

Su Júbilo era como del que oprime al 
pobre á escondidas.

5 Hiciste camino para tus caballos en 
el mar, por el golfo de muchas aguas.

Esto 01 y se estremecieron mis entra­
ñas:

1 al milagro de hater otedecido el Sd
â la voz de Josv.e (Josué X. la. )
a Jüfitraráí victorioso e/i la tierra de Ce" 

naan , habiendo puesto imextraiio espanto en 
pechos de tus enemigos. ( Calmee hic. )

3 düsto es cantil ungido. ■
4 Faraón y sus Capitanes,
5 Describe al Señor como un General alfi'i^' 

te de su Fxcrcito,
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ñas :,á sola esta voz se batieron mis la-» 
bios. I

Enrre la podredumbre en mis huesos, 
y consúmame en lo interior;

Para que repose en el dia de la tribu­
lación , y suba á nuestro pueblo que está 
apercibido para la pelea.

Porque la higuera no florecerá, 2 ni 
habrá renuevos en las vides.

El esquilmo de la oliva no correspon­
derá, y los sembrados no darán mantení- 
núento;

Las ovejas serán arrancadas del aprisa 
tOjV en los corrales no habrá yacas.

Mas yo me gozare en el Señor, 3 y me 
alegrare en Dios mi Jesus.

Mi Dios y Señor es mi fortaleza, y-da­
rá á mis pies ligereza 4 de ciervos.

Î ia Sfila memoria estas maravillas ¿a 
^'■os espanta aun á los'gustos por' cuyo bien ss 
^Iráron. .
. .4 Estrago qtie en los campos y majabas d» 
'^“aía hícléron los Caldeos sus enemigos.

3 Tüdos'íós males borrará el gosó de mi Sal- 
Oadoi'.
4 Para escapar de mis enemigos^ y cantarla 

iloria de mi triiuifo por las montañas de Is rae/» 
R
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Y sobre mis alturas me llevará victo­

rioso, cantando sus alabanzas
Jña. Quando estuviere conturbada mí 

alma ; te acordarás, Señor, de tu misen- 
cordia.

Aña. Acuerdare de mí, Señor, quando 
llegares á tu reyno.

Salmo : Laudate pag. 152.
Aña. Acuerdare &c.

. ÿ. Púsome en lugar de tinieblas. lÿ. Co­
mo los muertos de mucho tiempo.

Al Benedictus.
Aña. Pusieron sobre su cabeza la causa 

de su muerte escrita: Jesus Nazareno Rey 
de los Judíos.

Hincados de rodí/ias se dice:
Christo fue' hecho por nosotros obe­

diente hasta la muerte , y muerte de 
Cruz. Padre nuestro en secreto. Salmo 
Miserere , pa^. 139,

Oración. Respice quaesumus &c. p.
A Prima, L^ercia, Sextaj/ Nena., 

fn ei J^uéves Santo. Soió ai Christo&C- 
se añade: y muerte de Cruz.

ES*
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ESTACION A SANTA CRUZ 
EN yERUS^LEN,

Acabada la Nona, el Sace^^dote y J^inis'‘ 
tros con ornatnenfos negros, sin ciriales ni 
incienso van al aliar j y postrándose delan- 
te de él un rato, hacen oración. Entretanto 
los Acólitosponen una sola toalla sobre el 
ciltar. El Sacerdote con sus Ministros , he-' 
cha oración , sube al altar y le besa en tne^ 
dio. Luego el Lector va á leer la Profecía 
en el lugar en donde se lee la Epístola, y la 
empieza sin título ninguno ; la leerá también 
el Sacerdote en voz baxa, quedándose en el 
chitar al lado de la Epístola.

Profecía Líac dicit Dominus df'c» 
Oseæ 6.

Esto dice el Señor : En su aflicción se 
levantarán á la mañana i para venir á 
®J« Venid, y volvamos al Señor: por- 
9^16 e'i nos cautivó y nos salvará : nos 

hi

I Presto, de prisa. Es beímismo. Declara el 
Señor gtie ¿os Israelitas con el azote de la cauti­
vidad, caerán en la cuenta de sus yerros, y acu- 
^ti'ân á implorar su socorro.

1<2
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hirió y nos curará. Nos dará vida des­
pues de dos dias : al tercero dia nos resu­
citará, I y viviremos en su presencia. Sa­
bremos y seguîi emos, de modo que co­
nozcamos al Señor. Como el alva esta 
aparejada 2 su salida , y vendrá á noso­
tros como la lluvia á la tierra en la pri­
mavera y en el otoño. <Que' hare á ti, 
Ephraim? 3 ¿Que hare'á tí, ó Judá? Vues­
tra misericordia 4 es como la nube de 
la mañana , y como el rocío que pasa a 
la madrugada. Por esta causa los acepi­
lle 5 por medio de los Profetas , y los ma­
te' con las palabras de mi boca: y tus jui­
cios saldrán como la luz. Porque yo qui­
se la misericordia 6 y no el sacrificio, y 

h
7 est& pasaje aîu^e el Apóstol 

¿ice, que Jesu-Ghristo .resucitó al tercero diast- 
eun las Escrituras: I. Cor. XV. 4. ( V. S. Hict. 
hic. )
a ^lu¿e íí la resufrecciofi ¿e J, Clirisio»
3 üesponde d'Senor ií los ruegos ¿e su fuf" 

lio , y les miiesti'ii giian aparejado está á 
con él de misericordia.
■ 4 Misericordia aquí es equidad , prot'^^^^ 
londad. Calmet.}

Ç l^cs traté con dureza.
6 ^quí es también lo mismo que justicia ó sari­

ti-
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îa ciencia de Dios mas que los holo­
caustos.
Tract. Señor, escuche lo que me hi­

ciste oír, y temí, considere tus obras y 
quede espantado, En medio de dos 
animales te das á conocer > quando se 
cumplieren los años serás conocido: quan- 
dojlegare el tiempo serás manifestado, 
Quando estuviere conturbada mi alma, 
en tu irate acordarás de tu misericordia. 
t- Vendrá Dios desde el Líbano y el 
Santo desde el monte sombrío y frago­
so, y. Su magestad cubrió los cíelos, y, 
h tierra está henchida de su alabanza..
Acabado el Tracto el Sacerdote dice al la- 
de la Epístola: Oremos el Diácono: 

Hinquemos las rodillas, el Subdiácono: 
i-evantaos-

ÓDios, de quien recibió Judas la pe- 
ííide su pecado, y el Ladrón el premio 

su fe : haz que sintamos los efectos de 
tu propiciación, para que así como nues­

tro

Udad. Como Sí dixera : buenas obras quiero de 
^'^sotros , y no víctimas-, conocimiento de Dios^ 
^^‘10 de respeto y obediencia mas que ¿os holo^

Id.)
Rj
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tro Señor Jcsu-Christo en su Pasión dio 
ácada uno de entrambos la diferente re­
compensa que merecía : así á nosotros, 
destruido el yerro del hombre antiguo, 
nosconceda la gracia de su resurrección, 
el qual contigo vive &c.

El Subdiácono en íono de Epísio^a tam­
bién sin título canta la Lección ^ue si 
si^ue :

Exod. 12.
•En" aquellos días dixo el Señor á Moy­
ses y á Aaron en tierra de Egipto : Es­
te mes I será para vosotros el principio 
de los meses y el primero entre los me­
ses del año. Hablad á todo el ayunta­
miento de los hijos de Israel y decidles: 
A los diez dias de este mes tomen to­
dos un cordero por familias y casas. Mas 
si fueren me’nos las personas, de suerte 
que no basten á comer el cordero, con­
vidará al vecino mas cercano de su casa, 
según el número de las personas que bas­

ta-
I E¿ /nes Nisan, que er-a et pi-lmefo del 

Santa, 4 diferencia del Tisri que lo era del afí» civil.
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taren para comer el cordero. El cordero 
no tendrá mácula, i será macho , de un 
año: lo mismo observareis si el que romá- 
reis fuese cabrito. Y lo guardaréis hasta 
eldia catorce de este mes, en cuya tar­
de lo sacrificará toda la muchedumbre 
de los hijos de Israel. Y tomarán de su 
sangre, y la pondrán sobre los dos pos­
tes 2 y en los dinteles de las puertas de 
las casas en que lo comieren. Y aque­
lla noche comerán la carne asada al fue­
go y panes sin levadura 5 y lechugas 
silvestres. Ninguna cosa de él comeréis 
cruda, ni cocida con agua , sino solo asa­
da al fuego : comeréis la cabeza y,los 
pies, y los intestinos, sin dexar cosa nin-

Ï JEst¿ cordero era îmâgen le nuestro Señor 
Christo. Cor^erosin mancha( I. Per V. 19.} 

Sw Je enseñorea déla tierra. (Isai. XVI. i.'}sa- 
^’’^ícado en ¿o masjíorído de su edad..

Con esto formaban los Israelitas unaespe~ 
^lide croa ( S. Hier, in Isai. c. 66. v. 19. }
3 El Pan sin levadura denota la sencill^¡e del 

corazón. { 11. Cor. I. la.) Las lechugas silves­
tres, la amargura de la penitencia , con tjue de- 
^‘n-comer el Cordero PascualJ. Christo., los gue 
iolen del Egipto de sus pecados. V. S. Greg.Ho- 
®il. 14. inEvang. J

R4
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guna de cl para la mañana : sî algo que­
dare , lo quemareis en el fuego. Y así 
Jo corriereis : ceñire'ís vuestros lomos, i 
tendréis el calzado en ios pies, báculos 
en las manos :y lo comeréis apresurada­
mente : porque es el Phase ( esto es, el 
tránsito) del Señor,

Trací. Líbrame , Señor , del hombre 
malo : del varón iniquo líbrame, t. 
De los que pensaron maldades en su co­
razón 5 y todo el dia maquinaban guer­
ras. yr. Aguzaron sus lenguas como li 
de la serpiente í veneno de aspides hay 
debaxo de sus labios. Guárdame, Se­
ñor, de la mano del pecador : y líbra­
me de los hombres iniquos. Y’. Que pen- 
sáron en derribarme, y escondiéronme 
soberbios el lazo. Y las cuerdas rendiC' 
ron para lazo á mis pies: y junto al ca­
mino me pusieron tropiezo. Dixe al 
Señor : mi Dios eres tú : escucha , ó Se­
ñor , la voz de mi oración, Señor, 
Señor , fortaleza de mi salud : cubre mí

ca-

, 1 ceñir los lomos denota la castidad-, los 
pies calzados la prontitud para oirar bien i d 
báculo ¿a esperanaa en Calmct. hic.)
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cabeza en el día de la pelea, i'. No 
me entregues, Señor, contra mi deseo 
en manos del pecador : conspiraron con­
tra mí, no me abandones, porque no se 
ensoberbezcan. El blanco de sus ro­
dados consejos , y el afan de sus labios 
se volverá contra ellos, Pero los jus­
tos alabarán tu nombre, y morarán los 
rectos en tu presencia.
íí canta la Pasión en un facistol sin ornato,

PASION
de X SEÑOR JESU-CHRISro, 

SEGUN SAN JUAN. C. 18.

En aquel tiempo salió Jesus con sus 
discípulos á la otra parte del arroyo de 
Cedrón , donde había un huerto, en el 
SUal entró él y sus Discípulos. Y Judas 
<iue le entregaba , sabia también aquel 
lugar;porque Jesushabiaidoalií muchas 
Veces con sus Discípulos. Judas, pues, ha­
biendo tomado tropa i y los ministros 

que
I Cohors era\ como diríamos nosotros , nna

com-
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que Ie enviaron los Pontífices y losPaii- 
seos , fue' allá con linternas, con hachas 
y con armas. Mas Jesus, sabiendo todo 
loque le había de suceder, se adelantó, 
y Ies dixo ; ¿A quien buscáis ? C. Res­
pondiéronle: 5. A Jesus Nazareno, C.Dí- 
celes Jesus: ^Yo soy. C. Estaba tam­
bién con ellos Judas, el que le entrega­
ba. Luego, pues, que Jesús les dixo : Yo 
soy : volvíe'ronatras,y caye'ron en tier­
ra : Volvióles, pues, á preguntar : ^¿A 
quien buscáis ? C. Y ellos dixeron : 5. A 
Jesus Nazareno. C. Respondió Jesus:
Os he dicho que yo soy. Si me buscáis, 
pues, á mí, dexad ir á estos. C. Para que 
se cumpliese la palabra que había dicho: 
De los que me entregaste, ninguno de 
ellos perdí. Mas Simon Pedro que tenia 
una espada , la sacó e' hirió á un criado 
del Pontífice, y le cortó la oreja dere­
cha. Y el criado se llamaba Maleo. Dixo 
entónces Jesus á Pedro : )$< Mete tu es­
pada en la vaina : ¿ no he de beber el cá­
liz, que me dió el Padre ? C. Entónces los

Sol-
eompañia ¿íe sofíÍaiJos , ijue ^acia pa¡'te de la 
¿ion Ko/na/ia. ( Martini hic. )



Santo. 267
Soldados y el Tribuno y los ministros de 
los Judíos prendieron á Jesus , y lo ata­
ron, y le llevaron primero á casa de 
Anas : porque era suegro de Cayfas , el 
^ual era Pontífice aquel aíío. Y Cayfas 
«ael que había dado el consejo á los Ju­
díos : que era necesario, que un hom- 
btemuriese por el pueblo. Iba Simon Pe­
dro y otro Discípulo i siguiendo á Jesus. 
Aquel Discípulo era conocido del Pon^ 
tífice, y entró con Jesus en el atrio del 
Pontífice. ' Mas Pedro quedó fuera á la 
puerta. Y salió aquel Discípulo que era 
conocido del Pontífice , y habló á la por­
tera , e hizo entrar á Pedro. Mas la cria­
da porrera díxo á Pedro: '5'. jHrestúpor 
ventura también de los Discípulos de ese 
hombre? C. Él respondió: 5. No lo soy. 
í^'Los criados y los ministros estaban al 
fiego , y se calentaban, porque hacia 
frió: y Pedro estaba también en pie con 
dios, calentándose. El Pontífice pues, 
preguntó á Jesus por sus Discípulos y 

doc-
Ï S. Gerónimo conjeturó cjue este Jlsciptilo 

el miirao S. Juan Evangelista. Calmet y 
Martini no Inclinan â esta opinion.
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doctrina. Jesus Ie respondió : íJí Yo he 
hablado al mundo públicamente: yo 
siempre he enseñado en la Sinagoga y 
en el Templo , donde se juntan rodos los 
Judíos; y nada he hablado ocultamen­
te. Que me preguntas á mi ? pregunta á 
los que han oido lo que Ies he ha­
blado : que ellos saben lo que he dicho. 
C, Apenas dixo esto, quando uno délos 
ministros que esta'^an allí, dio una bo­
fetada á Jesus, diciendo : S. ? Así respon­
des al Pontífice ? C. Respondióle Jesus:

Si he hablado mal, muestra en que 
está el mal : y si bien , j por que' me hie­
res? C. Y Anas le envió atado al Pontí­
fice Cayfás. Estaba , pues , Simon Pedro 
en pie calentándose; y le dixeron : 5. 
¿Acaso eres tú también de sus Discípu- 

. los ? C, Él lo negó , y dixo: iJ. No- lo soy. 
C. Uno de los criados del Pontífice, pa­
riente de aquel á quien Pedro cortó la 
oreja, le dixo : 5. ¿ Por ventura no te vi 
yo en el huerto con el? C. Mas Pedro lo 
negó otra vez, y en el mismo punto can­
tó el gallo: Conduxeron , pues, á Jesús 
desde la casa de Cayfás al Pretorio. Y 
ésto era por la mañana ; y ellos no en-
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íráron en el Pretorio por no contami­
narse , I y por poder comer el Cordero 
Pascual. Salió entonces Pilato fuera á 
ellos, y dixo : 5. ¿Que' acusación traéis 
contra este hombre ? C. Ellos le respon­
dieron , y díxcron : S. Si este no fuera 
malhechor, no te lo hubiéramos traído. 
GDíxoles entónces Pilato: 5. Tomadlo 
Vosotros, 2 yjuzgadlo según vuestra ley: 
C. Mas los Judíos le respondie'ron : 5. A 
nosotros no nos es lícito quitar la vida á 
ninguno. C. Para que se cumpliese la pa­
labra , que había dicho Jesus, quando 
dió à entender de que muerte había de 
morir. Entró , pues, otra vez Pilato en 
el Pretorio , y habiendo llamado á Je- 
íUs, le dixo : 5. ¿ Eres tú 3 Rey de los Ju­
díos^ C. Jesús le respondió : ¿Dices tú

es-
1 Con entrar en casa de un Genti/ , por la 

inmundicia debieran abstenerse de córner /a 
^oscua. Losqiie enestoéscrtipuiiíaba/i^ tratan 
^/riismo tiempo de derramar la sansre irioceate» 
tMariioihic.;

- droiiía con que hace, burla Pilato de unos 
ocitsadoi'es que qiieriait condenar al justo porso- 

su palabra. (_ Id. )
3 Corno si dixera ; jaquel Psÿ tan esperado 

'í deseado de los Judíos í
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esto de tí mismo : ó te lo han dicho otra 
demi? C. Pilato le replicó ; 5*. ¿Acaso 
soy yo Judío ? tu nación y los Pontífices 
te han puesto en mis manos : ¿qué has 
hecho? C. Respondió Jesus: i Mi Rey-
no no es de este .mundo. Si mi Reyno 
fuera de este mundo , mis ministros sin 
duda pelearían para que no fuese yo en­
tregado á los Judíos : mas mi reyno no 
es de aquí. C. Díxole entonces Pilato: 
5.¿Segun estotú eresRey ? C.Respondió 
Jesus : Tú dices , que yo soy Rey. 
Yo para esto he nacido, y para estohe 
venido al mundo, para dar testimonio 
á la verdad. Todo aquel que es de h 
verdad, escucha mi voz. C. Dícele Püa- 
to: ¿Que’cosa es verdad? 2C. Y dicho 
esto volvió de nuevo á los Judíos, y 
díceles : 5. Yo no hallo en él ningún de- 

li-

I El Reyno ízntínciaJo por los Profeta! 
es temporal y terreno sino ejpirittialy celest'^^' 
Ea prueba con gue confirmaelSalvador estavit" 
dad es evidentísima.'

a No preguntó esto Pilato -ipor deseo gue^^' 
viese de ser ensej'iado , sino como enojado ¿ 
cíente contrael^Salvador. Por eso se fué sinssp* 
rar su respuesta. (Martinrhic.)
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lito. Mas vosotros reneis por costumbre 
que yo os suelte uno en la Pascua: ¿ que­
réis, pues , que os suelte al Rey de Jos 
Judíos? C. Entonces gritaron todos de 
nuevo, diciendo : 5. No á este, sino á 
Barrabas. C, Barrabas era un ladrón. Pi­
laro, pues tomó entonces á Jesus, y le 
hizo azotar. Y los Soldados entretexien- 
ílo una corona de espinas, se la pusieron 
sóbrela cabeza, y le pusieron un vesti- 
dode púrpura. Y se acercaban á e'l, y le 
decían : S. Dios te salve , Rey de los Ju­
díos. C. Y le daban de bofetadas. Pílato, 
pues, salió otra vez fuera , y les dixo : ó'. 
He aquí, os le traigo fuera , para que se­
psis que no hallo en e'l ningún deliro. 
G Y salió. Jesus fuera , llevando la coro­
na de espinas y el vestido de púrpura : y 
diceles Pilato: 5. Ved aquí el hombre. 
C Y como le vieron los Pontífices y los 
uiinistros daban voces, diciendo: 5. Cru- 
dfícale , crucifícale. C. DicclesPilaro:Y. 
Tomadle vosotros, y crucificadle : por­
que yo no hallo en el delito. C. Los Ju­
díos le respondieron : S. Nosotros tene- 

ley, y según la ley debe morir; por­
que se ha hecho Hijo‘de Dios. C. Pues

co-
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como Pilaro oyó estas palabras, se ínií- 
midó mas : y entró otra vez en el Preto­
rio , y preguntó á Jesus : ó". ¿ De dónde 
eres tú ? C, Mas Jesus no le respondió. 
Entonces Pilato le dixo ; 5. j Que no me 
respondes? ¿ no sabes que tengo poder pa­
ra crucificarte, y que tengo poder para 
librarte? C. Respondió Jesus; No ten­
drías sobre mí ningún poder , si no ce 
hubiera sido dado de arriba. Por tanto, 
el que me ha entregado á tí i tiene ma­
yor pecado. C. Desde entónces buscaba 
Pilato algún medio para librarlo. Mas 
los Judíos gritaban diciendo ; S, Si dexas 
líbre á este, no eres amigo de Cesar: 
porque todo aquel que se hace Rey, se 
declara contra Cesar. C. Pilato, pues, ha­
biendo oido estas razones , sacó fqeraà 
Jesus; y se sentó en su tribunal en el 
lugar que se llama Líthosírctos 2 y en 
Hebreo Gabbatha 5. Y era Ja Parasceve 
de la Pascua , y como la hora sexta y 

di-
1 Jadas , los Poniíjices y Fariséos , tjue 

niendo ¿as Fscrítiiras-, eran del iodo 
en su maiieta. ( Martin! hic. J

a XíOsado de piedras»
■ 3 Lugar elevado»
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diro á los Judíos : Ved aquí vuestro 
Key. C. Mas ellos gritaban : iV. Quita, 
(jiíita , crucifícale. C. Dieeles Pilato : S. 
jA vuestro Rey he de crucificar ? C. Res­
pondieron los Príncipes de los Sacerdo­
tes: 5'. No tenemos mas Rey queá Ce'-’ 
sar, C. Entonces <e lo entregó para que 
lo crucificasen. Y tomando a Jesús , le 
llevaron. Y el llevando su Cruz , se en­
caminó acia el lugar llamado de la cala- 
l^eta, y en Hebre'o Golgotha , donde le 
ctucificáron , y con él á otros dos de una 
parte y de otra, y á Jesus en medio. Pi­
lato escribió también un título, el qual 
1*20poner sobre la Cruz ; y el escrito 
cu : JesUs Nazareno, Rey de los Judíos, 

muchos de los Judíos leyeron este tí­
tulo: porque el lugar donde crucificaron 
Jesus-j estaba cerca de la ciudad : y es­

taba escrito en hebreo , en griego y en 
latín. Y decían á Pilato los Pontífices de 
los Judíos : «y. No escribas : Rey de los 
Judíos: sino que él dixo : Rey soy de 
lus Judíos. C. Respondió Pilato ; 5. Lo 
puehe escrito, he escrito. C. Los Solda- 
<losdespues de haberlo crucificado, to­
maron sus vestidos, (y'los dividieron

S en
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en quatre partes, una para cada Solda­
do^ y la túnica. Esta i no tenia costura; 
sino que toda era texida de alto á baxo. 
Por lo qual dixeron entré sí : 5. No la 
partamos, mas echémosla á suerte á 
quien toque : C. Para que se cumpliese 
la Escritura, que dice : repartieron mis 
vestidos entre sí, y sobre mi túnica echa­
ron suertes. Y esto fue lo que hicieron 
los Soldados. Y estaban junto á la Ciuz 
de Jesussu Madré, y la hermana de su 
Madre María de Cleophas, y María Mag­
dalena. Y como vió Jesus á su Madre, 
y junto á ella al Discípulo que amaba, 
dice á su Madre: )î< Muger , he ahí tu 
hijo. C, Despues dice al Discípulo:)} 
He ahí tu Madre. C. Y desde aquella ho­
ra el Discípulo la recibió consigo. Des-, 
pues de esto sabiendo Jesus que todas 
las cosas eran ya cumplidas, para que se 
cumpliese la escritura, dixo: Sed ten­
go. C. Estaba allí puesto un vaso lleno 

de
1 Los antiguos tenían arte de texer en telef 

vestidos enteros de qualíjiiíer grandeza qae 
sen. Tal era la túnica del sumo Sacerdote quedeS’ 
cribe Josefo Antiq. lib. III. cap. 8. f 
XXXIX. a?. )
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de vinagre , y ellos empaparon una es­
ponja de vinagre , y la revolvieron á una 
vara de hisopo, y se la aplicaron á la 
boca. Y luego que Jesus tomó el vina*' 
gre,dixo: Cumplido está. C. É in­
dinada la cabeza, entregó el espíritu. 
[Híncanse de rodeas y hacen una hreve¡pau- 
w). Mas los Judíos (por quanto era la 
Parasceve) para que los cuerpos no que­
dasen en la Cruz el Sábado j (porque era 
nvuy solemne aquel dia de Sábado) ro­
garon á Pilato que les rompiesen las pier­
nas, y que los quitasen. Vinie'ron, pues, 
’os Soldados , y quebraron las piernas al 
primero y al otro que había sido cru­
cificado con el. Más como vinieron á 
Jesús, viéndole ya muerto, no le rom­
pieron las piernas. Mas uno de los Sol­
dados le abrió el costado con una lan-

: y al punto salló sangre y agua. Y 
d que lo vió dió testimonio , y su tes­
timonio es verdadero, y e'l sabe que di­
ce verdad : para que vosotros también 
creáis. Porque estas cosas sucedie'ron ; pa­
cí que se cumpliese la Escritura : i No

que-
Ï ^sto que escribió literalmente Jíoyses del

s 2 Cor-
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quebrantaréis ninguno de sus huesos. Y 
también otra Escritura dice : verán al 
que traspasaron.

Lo que se sigue se- ha de leer d tono ¿i 
Evangelio : y se dice Munda cor meuni, 
sin pedir bendición , ni llevar ciriales ni 
incienso , y el Sacerdote al Jtn no ha de be­
sar el libro.

Despues de esto Joseph de Arima* 
thea , que era Discípulo de Jesus, aun­
que oculto, por temor de los Judíos, ro­
gó á Pilato que le permitiese quitar el 
cuerpo de Jesus : y Pilato se lo permi­
tió. Vino , pues, y quito el cuerpo ds 
Jesus. Vino también Nicodcmo, el que 
la primera vez había ido á buscará Je­
sus de noche , trayendo una confección 
como de cien libras de mirra y de aloe. 
Y tomaron el cuerpo de Jesus y le en­
volvieron en lienzos con aromas, como 
los Judíos acostumbraban enterrar. Ha­
bía un huerto en el lugar donde había 
sido crucificado j y en el huerto un se

Cordero Pascual , lo entieniií el JEvaagdisi^ 
también literalmente de J. Christo. (^Opstvaet) 
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pulcro nuevo, en el qaal aun no había 
sido puesto ninguno. Allí , pues , por 
causa de la Parasceve de los Judíos , por­
que aquel sepulcro estaba cerca , deposí- 
táron á Jesus.
Luego el Sacerdote estaífdo en pie al lado 

déla Epístola, teniendo juntas las manos, 
evjpleza absolutamente:

Oremos, arnados míos, por la san­
ta Iglesia de Dios, para que nuestro 
Dios y Señor se digne conservarla en 
paz y en union , y defenderla por to­
da la redondez de la tierra , sujetan­
do á ella los Principados y las Potes­
tades: y concedernos que viviendo esta 
mortal vida con descanso y tranquili­
dad , glorifiquemos á Dios Padre todo 
poderoso.

Oremos , el Diácono ; Hinquemos las 
íodillas, el Subdiácono : Levantaos.
Estas oraciones se cantan teniendo las 

^anos extendidas , al tono de las Misas fe­
riales.

Omnipotente y eterno Dios, que en 
Jesu-Christo manifestaste tu gloria á to­
das las gentes : conserva las obras de tu 
misericordia, para que tu Iglesia exten-

S3 di-
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dîda por todo el mundo, perscverccon 
fírme fe en la confesión de tu nombre, 
Por el mismo &c. Amen.

Poy el Papa,
Oremos también por nuestro Santísi­

mo Papa N. para que nuestro Señoi 
Dios, que lo ha escogido en el orden 
Episcopal: le conserve sano y salvo pa­
ra bien de su santa Igiesia, y acertado 
gobierno de su santo pueblo.

Oremos. Hinquemos las rodillas. Le­
vantaos.

Omnipotente y eterno Dios, en cuyo 
decreto se fundan todas las cosas, reci­
be benignamente nuestros ruegos y con­
serva por tu piedad al Pastor que nos 
has dado : para que el pueblo christia- 
no que es gobernado por tu autoridad, 
crezca en los meritos de su fe baxoh 
dirección de tan gran Pontífíce. Por nues­
tro Sr. Jesu-Cliristo, &c.

Por todos /os Ordenes de/a I¿/esia>
Oremos también por todos los Obis­

pos, Presbíteros, Diáconos, Subdiáco­
nos, Acólitos^ Exorcistas, Lectores , Os­
tiarios, Confesores, Vírgenes, Viudas, 
y por todo el pueblo santo de Dios.

Ore-
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Oremos. Hinquemos las rodillas. .Le­

vantaos.
Omnipotente y eterno Dios , que con 

tu espíritu santificas y gobiernas todo el 
cuerpo de la Iglesia ; oye los ruegos que 
tehacerpos por todos los Ordenes, para 
9ue por don de tu gracia te sirvan to­
dos ellos fielmente. Por nuestro &c.

Por nuestro Rey Católico»
Oremos también por nuestro Católi­

co Rev N. para que nuestro Dios y Se­
ñor sujete á su Dominio todas las nacio­
nes bárbaras para nuestra perpetua paz.

Oremos. Hinquemos las rodillas. Le­
vantaos.

Omnipotente y eterno Dios, en cuya 
mano está todo cA poderío y derecho de 
Iodos los reynos ; vuelve tus misericor­
diosos ojos á la Monarquía de España, 
pata que las naciones que confian en su 
propia fiereza, sean abatidas por la dies­
tra de tu poder. Por nuestro &c.

Por los Catecíímenos.'
Oremos también por nuestros Cate­

cúmenos, -para que nuestro Dios y Se­
ñor les abra los oidos del corazón y la 
puerta de su misericordia: y así reci- 

S4 bi-
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bido eí perdón de todos sus pecados w 
el bautismo, sean incorporados con no­
sotros en Christo Jesus Señor nuestro.

Oremos. Hinquemos las rodillas. Le­
vantaos.

Omnipotente y eterno Dios, que ha­
ces siempre fecunda á tu Iglesia con nue­
vos hijos , acrecienta en nuestros Cate­
cúmenos la fe y la inteligencia, para que 
reengendrados en la fuente del bautis­
mo , vengan á ser del número de tus hi­
jos adoptivos. Por nuestro &c.

Por ¡as necesidades de los próximos.
Oremos , amados míos, â Dios Padre 

todo poderoso , para que se digne puri­
ficar al mundo de redo error, disiparlas 
enfermedades, desterrar la hambre , abril 
Jas cárceles, romper las cadenas de los 
cautivos, concederá los caminantes re­
greso , á los enfermos salud , y á los que 
navegan puerto de salvación.

Oremos. Hinquemos las rodillas. Le* 
yantaos.

Omnipotente y eterno’ Dios, consuelo 
de los atligidos, fortaleza de los atribu­
lados, lleguen á ti Jos ruegos de los que 
te invocar) en qualquier tribulación : pu'

ra
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ra que todos tengan el gozo de expe- 
limentaren siis necesidades los eiectosdi; 
tu niisericordia. Por nuestro &c.

Por los Hereges y Císmáíkos, 
Oremos también por los Hereges y Cis­

máticos, 'para que nuestro Dios y Se­
ñor los libre de todos sus errores,y se 
digne traerlos ála Santa Madre. Iglesia 
Católica y Apostólica.

Oremos. Hinquemos las rodillas. Le­
vantaos.

Omnipotente y eterno Dios, que a 
todos Salvas, y no quieres que nadie 
perezca; vuelve rus ojos á las almas se­
ducidas por engaño del diablo , para que 
estos corazonesdescarriados, dexando to­
da herética malicia vuelvan al buen ca­
mino y á la union de tu v¿Idad. Poç 
nuestro &c.

Por los Judíos.
Oremos también por los pérfidos Ju-í 

dios, para que quitando nuestro Dios 
y Señor el velo de sus corazones , ven­
gan al conocimiento de nuestro Señor 
Jesu-Chrísto : se responde Amen. , sir- 

qtiQ inmediatameníé se prosigue dicien­
do : .

Om-'
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Omnipotente y eterno Dios, que no 

excluyes de tu. misericordia aun á los 
perfidos Judíos: oye los ruegos que te 
hacemos por la obstinada ceguedad de 
aquel pueblo, para que conociendoli 
luz de tu verdad que es Christo , sean 
libertados de sus tinieblas. Por el mis* 
mo &c.

Por ¡os GentUes.
Oremos también por los Paganos,pa­

ra que Dios todo poderoso aparte de 
sus corazones la iniquidad 5 y abando­
nando sus ídolos se conviertan al Dios 
vivo y verdadero , y á su único Hijo 
JesU'Christo, Dios y Señor nuestro. Ni 
se responde

Oremos. Hinquemos las rodillas, le* 
yantaos. *

Omnipotente y eterno Dios, que pro­
curas siempre la vida y no la muerte de 
los pecadores : admite benignamente 
nuestra oración, y librándolos de la ado­
ración de los ídolos , únelos á tu santa 
Iglesia para alabanza y gloria de tu nom­
bre. Por nuestro Señor &c.

Acabadas estas oraciones se quita ¡a tu' 
sulla el Sacerdote j / pasado d la partí 

di
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it la Epistola y puesto en el lado del al- 
tar, recibe de fnàno del Diacono la Cruz, 
^ue estará en él prevenida y y vuelto el 
rostro al pueblo , la descubre un poco por 
¡a parte de arriba, y entona solo la Anti^ 
fina-. Ved aquí el madero de la Cruz:/ 
despues en todo lo demas^^antan con el los 
Ministros hasta , Venid , adorémosle. 
Mientras el Coro canta Venid, adorémos­
le, todos se bande postrar, excepto el Sa^^. 
cerdote que celebra.
Despues se pone delante del altar en el 

lado de la Epístola, y descubriéndola el 
brazo derecho, la levanta un poco, y eñ 
tmo_ un poco mas alto que al principio , dice‘ 
Ved aquí el madero de la Cruz ; irán los 
demas cantando, y adorándola, como aca­
bamos de decir, Lue^o el Sacerdote se pasa 
¡il medio del altar ,y descubriendo la Cruz 
de todo punto, y levantándola mas, entp- 

tercera vez mas alto: Ved aquí el ma­
cero de la Cruz : y los demas cantan y la 
eidoran como ántes, ¿

Ved aquí el madero de la Cruz, del 
Qual estuvo pendiente la salud del mun­
do. El Coro responde ; Venid , adore- 
líiosle.

Lue^
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Lue^o el Sacerdote solo lleva la Criiî, 
y de rodillas la pone en unla^ar 
de estar preparado delante del Altar ífis- 
yor ■, y despues descalzo la adora, blmíir 
;dose tres veces de rodillas antes de besuf- 
la. Hecho esto se vuelve y se calza y íü- 
9na la casulla. Adorari la Cruz despueí^tl 
-Sacerdote los Aíinistros del altar, y dsr 
-pues de ellos el Clero y los Le^ostodoj^ 
dos en dos la besan despues de haber bit- 
eado tres veces las rodillas. Miéntr/ií ¡i 
adora la Cruz , se cantan los improped^^ 
y lo demás que se sigue , todo aparte , Jí' 
gun el numero de los que adoran. El fí¡<>¡b} 
es este :

Dos Cantores en medio del Coro cafítta 
el Popule meus&c.

■ Pueblo mío,¿quere he-hecho yo? p 
en que te he entristecido? respóndeme 
ir. Porgúete saque de ía tierra dePgiptO) 
preparaste una Cruza tu Salvador.

Un Coro canta : Agios ó Theos, y el 
responde ; ó Dios santo.
El primer Coro • Agios ischiros. El í^* 

gundo ; Santo fuerte.
El primer Coro: atbanatos elei­

son iiuas. Eleegundo-.S^nto inmortal, ten
• mr
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misericordia de nosotros.
Luego dos del segundo Coro cantan el' 

ÿ.Quia eduxi &c. .
Porque te conduxe quarenta años por 

ddesierto,.y te alimente con el maná,, 
y te introduxc á una; muy d ^leycósa 
tierra, preparaste una Cruz á tu Sal­
vador. , . ., '
Responden los' Coros, '...alternatwatnente 

Agios ó Theos &c. Santo Dios &c. de, 
¡uerte que .el prbner Coro siempre repita^ 
^gios. . .i
Luego dos del primer Coro cantan el .jl”. 

Quid ultra .&c..
¿Quemas debí hacer pór tí, y no lo 

hice? Yo te plante como viña mía her- 
rosísima, y tú te has hecho-para mí muyi 
’marga.}, porque con vinagre apagaste mí

, y traspasaste con una lanza el costa- 
dodetu Salvador.

. Los Coros responden alfernativamentei 
Agios ó Theos. Santo Dios &c. . /
Los ^^ersQS . del siguiente improperio los
cantando jilternatiz>a.mcnte dos Canto^ 

^(s ; j repiten juntos los dos Coros despues. 
cadawrsá_j'el Pueblo-mió, hasta 

Porque te saquc'&c.
Dos
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Dos del secundo Coro cantan el Ego 

propter te &c.
y o por tu causa azote' á Egipto con sus 

primoge'nitos: y tú despues de haberme 
azotado me entregaste á la muerte.

Jiepite el Coro : Pueblo mío , p que' te he 
hecho yo? ¿ó en qué te he entristecido? 
Respóndeme.

ÿ. Yo te saqué de Egipto, sumergien­
do á Faraón en el mar Bermejo : y tú me 
entregaste á los Príncipes de'los Sacerdo­
tes. Pueblo mío, &:c.
3 Y’. Yo abrí el mar delante de tí : y fu 
con una lanza abriste mi costado. 
Pueblo mió, ófc.

Y. Yo anduve delante de tí en una co- 
luna de nube: y tú me llevaste al Pretorio 
de Pilato. Repit. Pueblo mip, &c.
- Y. Yo te sustenté con el maná en el de­
sierto : y tú me abofeteaste y me azotas­
te. Pueblo mió, &c.

Y. Yo te di de beber del agua de sa­
lud que saqué de la piedra: y tú apagas­
te mi sed con hiel y vinagre. Repit, Pue­
blo mió, &c.

Y. Yo herí portu causa á los Reyes 
délos Cananeos:y tú heriste con una

ca-
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caña mí cabeza. Repít, Pueblo mío , &c,' 

1!^. Yo te di un cetro real : y tú pu- 
.'¡ste en mi cabeza una corona de espi­
nas. Pueblo mío , &c.
ÿ.Yo te exálte á un gran poder: y 

tú me col gaste en el patíbulo de la Cruz.:
Pueblo mió, &c.

Lue^o cantan todos esta Antífona: Cru­
cem tuam &c.

Adoramos, Señor, tu Cruz, y alaba-» 
niosy glorificamos tu santa resurrección, 
porque por este madero vino el gozo á 
todo el mundo.
Salmo : Dios haya misericordia de noso­

tros y nos bendiga : haga resplandecer su 
rostro sobre nosotros, y haya misericordia 
tic nosotros. Áfp/í. la Antífona: Adora­
mos &c.
Cántase despues el Siguiente ií". Crux fi- 

iclis&c. con el hymno Pange lingua , y 
^ispues de cada una de sus estrofas, se re~ 
píte : Ô Cruz fiel , ó Dulce leño , según 

se pone.
Ó Cruz fiel ; tú eres entre todos los ár- 

h>leÍ5 el mas ilustre. Ningún bosque ha 
producido otro semejante en la hoja, en 
la flor , ni en el fruto. Dulce leño , que

con
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ton dulces davos sostienes dulce peso,

Hym. o: Pange',., lauream cer¿an¡¡‘

G Anta T ó lengua, la victoria del nus 
glorioso combate : di el ilustre triunfo 
cjue el Salvador del mundo alcanzó so­
bre la-Cruz , y cómo venció siendo crii- 
cifícado : P se replie í Ü Cruz fiel &c. l'iU' 
ta dulce leíío :y así se hace siempre que /í 
repite: O Cruz fiel &c«.

Compadecido 'el Criador del enga­
llo con que nuestro primer padre incur- 
lió en.la-muerte por el bocado de la da­
ñosa fruta 5 escogió desde entónccs este 
árbol para reparar los daños del prime- 
10. Dulce.íeíío&c.

■5^. El órden de nuestra salud pedía 
que asi'se hiciese para que la sabidu­
ría., eterna, confundiese con artela astu­
cia del engañoso impostor, y sacaseine- 
dicina ,.de donde el enemigo había saca­
do el daño. T se repite : O Cruz &c.

l'\Llegáda,pues,la plenirud del tienv 
po establecido, fue enyiado desde el tro­
no del Padre el Elijo Criador del mun­
do j y nació hecho carne en las entrants 

de
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de una virgen. Z k repiíe-, Dulce Uño &c.

Llora en su infancia entre las es­
trechuras de un pesebre: la Virgen Madre 
envuelve su cuerpecito con unos pobres 
pañales, y con una apretada faxa cine las 
manos y los pies de Dios. T sí repite ; Ó 
Cruz &c.

ÿ. Cumplidos ya los treinta anos, y en 
ellos el tiempo de su vida mortal, entre­
gándose voluntariamente á padecer el 
Salvador, subió como cordero al árbol de 
la Cruz para ser crucificado. T se repiten 
i^ulce leño &c. -

Abrevado con hiel ¡cómo desfalleeel 
las espinas, los clavos y la lanza traspasa­
ron su delicado cuerpo : corre sangre y,

i ó con que raudal son lavados, la 
tierra, el mar, ¡os astros y el mundo todo!

se repite O Cruz &c.
O árbol elevado, inclina tus ramas, 

ablanda rus entrañas duras, suavícese 
aquella rigidez que te dió naturaleza , y 
extiende dulcemente en tí los*miembros 
del Rey Soberano. Z w repite ; Dulce le- 
“0 Scc.
f. Solo tú fuiste digno de llevar ia.vdc- 

tima de toó^ '^1 mundo, y de ser el arca
T que
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que preparase puerto al mundo que había 
naufragado : tú fuiste bañado con la sa­
grada sangre que derramó el cuerpo del 
cordero. T se repite : Ó Cruz&c.

t-. Gloria eterna sea dada á la Santísi­
ma Trinidad, igualmente al Padre que 
al Hijo , y al Espíritu Santo : el nombre 
del uno y trino sea alabado en todo el 
universo. Amen. T se repite : Dulce Je-

Poco antes que se acabe ia adoración de 
ia Cruz j se han de encender las velas id 
altar 5 lue¿o el Diácono toma la Cruz (on 
reverencia, y la vuelve al altar :y se vitn 
en procesión al Monumento i y en llegan^Of 
se encenderán las hachas , y quedarán efi- 
cendidas hasta que se consuma el Sacraine^' 
to. El-Sacerdote al llegar se hinca de r6‘ 
dill as y hace breve oracioñ mientras el Dier 
cono abre el arca en que está guardado d 
cuerpo- del Señor : luego se levanta y sfít 
bendecir el incienso'le pone en dos incensé' 
rios, y - de rodillas inciensa al Sacramente» 
El Sacramento se lleva debaxo de palio^ ios 
Acólitos le van continuamente incensando,^ 
se canta el hymno Vexilla Regis &c.

lAS
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LíAS vanderas del Rey se enarbolan: 
resplandece el roísterio de la Cruz , en la 
qual la vida padeció muerte, y con la 
muerte nos dió vida.

Vida que traspasada con el cruel hier­
ro de la lanza , manó agua y sangre pa­
ra lavarnos de las manchas de nuestros 
pecados.

Cumpliéronse ya los profeticos canta­
res de David, donde dixoá las Naciones: 
reynó Dios desde el madero.

¡0 árbol hermoso y resplandeciente!' 
íidornado con la púrpura del .Rey , esco­
gido como digno madero, para el contac- 
ro de tan santos miembros.

i Arbol venturoso, de cuyos brazos es­
tuvo pendiente el precio del mundo ! he­
cho balanza del divino cuerpo, levantó la 
presa del infierno.

Salve, ¡ó Cruz , única esperanza nues­
tra ! En este tiempode pasión acrecienta 

gracia á los justos, y borra á los peca­
dores sus culpas.

A tí, ó Santa Trinidad , fuerte de lia 
eterna salud , alaben todos los Espíritus: 
y a los que haces participantes de la

T a vÍg-



292 Viernes 
victoria de la Cruz , dales el galardón. 
'Amen.
En llegando el Sacerdote al altarpondn 

en él el cáliz , y se arrodillará y le 
censará’, lue^o se levantará y sacará li 
hostia y la pondrá en la patena que hadt 
tener el Diácono : y recibiéndola de mano 
del Diácono, pondrá la hostia en el corpo- 
ral sin decir nada : si hubiere tocado el 
cramento con sus dedos, láveselos en algan 
vaso» Entretanto el Diácono pone vino en 
el cáliz j y el Subdiácono a^ua sin que d 
Sacerdote la bendiga, ni di¿a la oración 
que se suele: el Sacerdote toma el cáliz de 
la mano del Diácono :yle pone sobre eid-^ 
tar sin decir nada. El Diácono le cubrirá 
con la hijuela : luego pone incienso en el in­
censario sin bendecirle , é inciensa la off^n- 
da y el altar como otras veces, arrodillán­
dose al principio y al ^n., y siempre que 
pase por delante del Santísimo Sacra­
mento,

Miéntras inciensa dice : Suba, Señor, 
á tí este incienso bendecido por tí, y ta­
xe sobre nosotros tu misericordia.
Al incensar el altar dice : Sea enderC' 

zada mi oración acia tí como el humo del 
ín
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încîsnso , y la elevación de mis manos 
como el sacrificio de la tarde. Pon, Señor, 
guarda á mi boca y una puerta al rede-' 
dot de mis labios; para que no tuerza mí 
corazón á palabras malas, para buscar ex­
cusas á mis pecados.
Al darle al Diácono el Incensarlo , dice:
Encienda el Señor en nosotros el fuego 

de su amor, y la llama de la eterna cari­
dad. Amen.
No se Inciensa al Sacerdote, Despues al 

lado de la Epístola se lava las manos : luc­
hóse inclina en medio del altar ) y juntas 
las manos dice :

Seamos, Señor , recibidos por ti con 
espíritu de humildad y corazón contrito: 
y de tal manera sea hoy ofrecido este sa­
crificio, ó Señor Dios , en tu presencia. 
Que te sea agradable.
Lue^o se vuelve al pueblo al lado dél 

Evangelio , diciendo :
Orad , hermanos : para que este sacrí- 

l^cio mió y vuestro sea agradable á Dios 
Padre todo poderoso.

^îillvese por el mismo camino sin dar 
"Suelta enterdj y dexando todo lo demas^ 
‘>npieza :

T 3 Ore-
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Oremos. Amonestados con saludables 

mandam lentos, y dirigidos por enseñan­
za del Señor, osamos decir : Padre nues­
tro &c.

Habiendo dicho el Sacerdote envoz 
haxaj con la misma voz que dixo el Padri 
nuestro, absolutamente sin decir Oremos, 
en el tono que se dicen las Colectas los dias 
/"eriales, dice :

Líbranos, Señor , de todos los males 
pasados, presentes y venideros: y por in­
tercesión de la bienaventurada y glorio­
sa siempre Virgen María Madre de Dios, 
y de tus bienaventurados Apóstoles Pe­
dro , Pablo , Andres y todos los Santos, 
daños benignamente paz en nuestrosdias; 
para que ayudados con el auxilio de tu 
misericordia, perseveremos siempre lim­
pios de pecado y libres de toda perturba­
ción. Por el mismo Señor Jesu-Christo 
&c. r el Coro responde : Amen.

Pax Domini no se dice ni tampoco 
ñus Deí, ni se da ósculo de paz : luego ds' 
xando las dos primeras oraciones , dice’

La participación de tu cuerpo, ó Señor 
Jcsu-Christo, que yo indigno me atrevo 
á recibir, no me sea Juicio ni condenación;

án-
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antes por tu piedad sea escudo de mi al­
ma y cuerpo , y remedio de mis males.
Que vives &c.
Arrodíllase, y luego tofna la patena con 

U hostia, y congran humildad y re-ver encía
dice : , ,

Recibiré el pan celestial, e invocare el 
nombre del Señor.
üase tres golpes de pechos , y dice'.
Señor, no soy digno deque entres en 

mi morada 5 mas di solo una palabra , y 
mi alma será sana.
Despues se hace la señal de la cruz con el 

mismo Sacramento y dice :
El cuerpode nuestro Señor Jesu-Chris- 

to guarde mi alma para la vida eterna. 
Amen.
T con esto le recibe con toda reverencia. 

Despues deseando todo lo t^ue se suele decir 
fitras veces para tomar la Sangre , Inmedla- 
tüfrente toma el vino con la partícula de la 
hostia que en él estaba, y lavándose los de- 
^os, como se suele hacer , tornara las purlj^- 
Vicicnes en medio del altari y luego inclina-
<10, juntas las manos dirá :

Haz, Señor , que recibamos con pure­
za de corazón lo que acabamos de lo-

T 4 niar
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mar con la boca , y que este beneficio 
temporal se nos convierta en remedio 
eterno.

Luego beebd reverencia al aÍ(ar el Sa­
cerdote y Ministros, se van, Décense las 
Vísperas sin canto , y se desnuda el altar.

Laj Vísperas como ayer. M Magnifiât.
-Ana, Habiendo tomado el vinagre, dí- 

xo : cumplido está ; e' inclinada la cabe­
za entregó el espíritu.
fi. Christo se hizo por nosotros obe­

diente hasta la muerte, y muerte de 
Cruz.

Padre nuestro en secreto. Salmo. Mise­
rere, pag. 1^9. Oración. Respice quæsH' 
mus, pág. 94.

Completas como ayer, pág. 210.

SÁBADO SANTO
'A MAYTINES.
PeíMER Nocturno.

Ana. paz juntamente dormiré’ y rC* 
posare'.

Salmo 4 Cíim invocarem , como aO}t^' 
plctas del fiíéves j pág. 210,
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'Ana, En paz &c.
Aña, Habitará en tu Tabernaculo, y 

descansará en tu santo Monte.
I Salmo 14. Dointne &c.

SEnor, ¿ quie’n habitará en tu Taber­
náculo : ó quién descansará en tu san­
to Monte?

El que anda 2 sin mancha , y hace 
obras de justicia.

El que dice la verdad 3 en su cora­
zón , y no emplea su lengua en enganos;

Ni hizo mal á su próximo ; ni dio oí­
dos á palabras injuriosas contra sus pro-

j 1En su presencia es aniquilado el ma- 
) y honra á los que remen al Señor.

El que jura á su próximo y no le en­
gana : el que no dió su dinero á usura, 
ni admitió dádivas contra el inocente.

El que estas cosas hace , no sera mo-

i Declara el Profeta <jue para sotos los jus­
tos y limpios es el Reyno âe Dios.
'a Rn auanto lo permite la humana faqiieza'. 

no habiendo justo ninguno limpio de toda imper­
fección enesta vida.3 De corazón , no f ngidamente.
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vîdo eternamente. i

Habitará en tu Tabernáculo , y 
descansará en tu santo Monter
Ma. Mi carne reposará con esperanza,

2 Salmo I). Conserva fne (^c.
CÍ'Uárdame, Señor, porque en tí he es­

perado; dixe al Señor : mi Dios eres tú, 
porque no tienes necesidad de mis bie­
nes.

Él ha hecho que sean admirables to­
dos mis afectos , para con los Santos qui 
están en su tierra.

Multiplicáronse 5 sus flaquezas de 
ellos y despues se apresuraron.

No les congregare' para deramar la 
sangre de las víctimas : 4 ni me acordare 
de tomar sus nombres en mis labios.

El

I Gozai'á Jei eterno galardón en el 
santo , que es la hienauenturanza.
2 Christo da gracias al Padre porque le 

de resucitar. (Gcnebr. hlc. )
3 £)e los enemigos. Corrieron en pos deSi^^ 

pecados,
4 die determinado la inteligencia de la Vol' 

gata á los sacri^cios carnales , siguiendo la ii^' 
terpretacion de San Agustin,
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El Señor i esîa porción de mi heren­

cia y de mi cáliz : tú eres el que me res­
tituirás mi herencia.

Tocóme en suerte la mejor tierra , y, 
míheredad es hermosísima. ,

Bendeciré al Señor que me dio inteli­
gencia ; aun en las noches me repte len 
diécon mis riñones. 2 .

Descubría siempre al Señor ante mis 
ojos: porque el está a mi diestra, para 
que no sea yo conmovido.

Por tanto se alegró mi corazón . y m 
lengua saltó de placer: y hasta mi carne 
reposará con esperanza. 3

Porque no dexarás á mi alma en el 1 
fierno 4 ni permitirás que tu santo pa 
dezca corrupción. 5

Dtdí eí píifa mí tas rliittezas
¿es : solo Dios mo basta. Cáliz 
lardon. Restituir es dar con seguridad -, 
iixera : statues. ( Gchebr. Wc. )
Î Ríñones signiJÍcan aíjut j

wo. Reprehender es adoctrinándolo ína • 
i'un .por sracia del Espíritu Santo.-

3 De qushe de resucitar y ser colocad 
diestra de Dios.
4 ^qiií siqiti^ca ellimío. ,
Ç Q¿e yo á quien tú has santificado sea po­

drido en el sepulcro ■, y deshecho en polvo.
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'J hecho conocer i los caminos
de la vida , con tu rostro nie henchi­
rás de alegría : á tu diestra gozare deley- 
tes sin fin.

jiüa. Mi carne reposará con esperanza.
En paz juntamente. Çi. Dormiré y 

reposare'.
Padre nuestro en secreto.

Lección I, 
De la Lamentación del Profeta

■ Jeremías, c. 3.
Hetb. K^Isericordia es del Señor queno 
hayamos sido consumidos 5 porque nun­
ca desfallecieron sus piedades.

líetb. 2 Nuevas son cada día ; eran” 
de es tu fidelidad.

Hetb. Mi almadixo: mi porción es el 
Señor : por tanto le esperare.

T'ííé Bueno es eP Señor para los que 
esperan en el; para el alma que lo busca,

Tetb.
, ti ia vida. Llama caminos
rte la vida ¿rt resurrección y la elorliicaciofi cuerpo muerto.
a NoVi aquí nomíre y debe referirse » 

miserationes del v. precedente : como si dixira 
novæ (Calinethic )
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Teth. Bueno es esperar con silencio al 

Salvador de Dios.
Teth. Conveniente es al varón llevar 

el yugo I desde su mocedad.
}od. Se sentará solo y callará , 2 por­

que lo llevó sobre sí.
Jod. Pondrá su boca 3 en el polvo, 

para concebir así alguna esperanza.
Jod. 4 Ofrecerá la mexilla al que le 

íüriere , será harto de oprobrios.
Jerusalen, Jerusalen, &c.
Resp. Como una oveja fue llevado á la 

muerte , y siendo maltratado , no abrió 
suboca. Puc entregado á la muerte,* 
Para dar vida á su pueblo, t- Entregó 
su vida á la muerte, y fue contado én­
trelos malhechores. * Para dar vida á 
su pueblo,.

Lec-
I Sea et -¡/tígo de la le^y del Señor ó el de la 

f’lvei'sidadcon que se acrisolan y suíen de punto 
Íes virtudes.

ü Declara la resi/^nacion con gue reclien los 
r'stos de la tnauo de Dios el azote benigno de la 
‘ola/nidad.

3 Metáfora de una liutnildad profunda.
4 Manifiesta profecía de J. Christo.
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Lección IL

/fleph/^^Otao se ha i obscurecido el 
oro , y se ha trocado su hermosísimoco- 
ior, y las piedras 2 del Santuario son 
esparcidas por las entradas de todas las 
plazas ?

Be¿h. Los Hijos de Sion esclarecidos 
y cubiertos de oro puro > como han si­
do tenidos por vasos de barro, 3 obra 
de las manos del Alfiirero.

Ghbnel. Hasta las Lamias descubrieron 
sus pechos , y die'ron de mamar á sus hi­
juelos : mas la hija de mi pueblo es tan 
cruel como el abestruz en el desierto.

Daleíh. La lengua del nino de pecho 
de sed se pegó á su paladar ; pidieron 
pan los pequcñuelos, y no hubo quien 
se lo partiese. 4

Hí-
T Lamenta Jeremías la Jesoiacicn de 

salen y del temple.
Q. Sean las piedras materiales del santuarii^i 

á los Sacerdotes y Profetas mofados y maltrata" 
dos por los Caldeos.

3 Conforme dio tjue mucho ántes haiia pfO" 
fetizado Isaías c. XXX. 13. 14.
4 ^lude á la costumíre de los antiguos 

l^réos , que rompian el pan con las manos> (Cal* 
met. bic. )
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He. Los que comían delicadamente, 

murieron por las calles : los que comiari 
sobre estrados de púrpura , abrazaron el 
estiércol.

Vau. Mas enorme ha sido la maldad 
déla hija de mí pueblo , que el peca­
do de Sodoma; I la qual fue arruinada 
en un instante sin que asentasen sobre 
ella exercitos. Jerusalen , Jerusalen , &c.

Resp. Levántate , Jerusalen , y desnu­
dándote de los vestidos de placer , cú­
brete de ceniza y cilicio: Porque en 
tí fue' muerto el Salvador de Israel, 
Derrama dia y noche arroyos de lágri­
mas , y no se aparte el llanto de tus ojos. 
* Porque en tí &c.

1 Soílema no contaminó el templo de Dlos^ 
pues no le tenia , ni profetas (jue le predicasen 
como Jerusalen. Sodoma ijiiebrantó la ley natu~ 
'"‘il : Jerusalen la natural y la escrita. Los So­
domitas, fueron idólatras y deshonestos : los Ju­
díos á estos pecados atiadiéron la ingratitud , la 
^^>fdelidad , el desprecio de Dios.

Lee-
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Lección III.

Comienza la Ovación i del Profeo 
Jeremías.

Acuérdate , Señor , de lo que nos hi 
sucedido: y mira y considera nuestro 
eoprobrio. Nuestra heredad ha pasado i 
xtranos, 3 nuestras casas áforasteros, 
Huérfanos hemos quedado 3 sin padre, 
y nuestras madres como viudas. Bebe* 
mos nuestra agua 4 por dinero , y nues­
tra leña la compramos por subido pre­
cio. 5 Eramos conducidos por nuestras 
cervices : á los que se fatigaban no se 
les permitia descanso. Servimos á los 
Egipcios y á los Asirlos, para vernos 
hartos de pan. ó Nuestros padres peca­

ron
1 Lxponeá Dios el Profetaloí males 

¿ecla el pueblo en su cautividad.
3 A los Caldeos y 4 los Idiiméos.
3 Sin Rey, sin cabeza.

En un pais donde nada es nuestro.
Ç Cojno los ganados y las bestias , sin tefíif 

piedad de nuestra Jíagueza.6 Esto es lo que está escrito en Ezequiel-.Ui 
Padres comieron el agraz, y los hijos padecen» 
dentera. (Ezech. XVUI. a. ) Pero qtie no 1“ 
e^astigase el Señor por solos los pecados de sus
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ron y ya murieron , y nosotros pagamos 
la pena de sus. maldades. Los esclavos 
se hicieron Señores nuestros, y no hu­
bo quien de su mano nos librase. Con 
peligro demuestras vidas Íbamos a! de­
sierto á traernos pan por entre las espa­
das. Nuestra piel qu'jdó-seca y dcnegií- 
dacomo un horno á causa de las mise­
rias de la hambre. Deshonráron a Jas 
inugcres en Sion, y á las vírgenes en 
las ciudades de Judá,

Jeruialen, Jcrusalen , &c.
. Resp. Llora , ó pueblo mío, como una 
doncella; lamentad , pastores, con ce- 
jlza y cilicio, * Porque se acerca el dia 
del Señor, aquel gran dia lleno de amar- 
8>ira. y. Vestios de cilicio, ó Sacerdo- 

y llorad) Ministros del altar j cu­
brios de ceniza. Porque se acerca &c.

S EG V NDa NoCT V H Ne.
Elevaos, ó puertas eternas, y en- 

tra-
Pre#, fíias ta/nlien por ios suyos de está, 
‘̂presoen tnudics luga res. de la J-Iiscrttura. ( I. 

IX. 7. Esther. XIV. 6. &e. )
. 1 i'ira y JPicnoct/io entienden por Seriares á 

Ainonitas, AloaViitas, ¿ Idumeos , que J^uéron 
fo tie/npo esclavos de ¿os Iludios.
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trará el Rey de la gloria.

I Salmo 23. Dor/jini est terra í^c.

35eI Señor es Ia tierra y todo lo que 
en ella se contiene : el orbe de la tier­
ra y todos sus moradores.

Porque c'l la fundó sobre los mares, 
y sobre los ríos la preparó. 2.

¿Quien subirá al monte del Señor: ó 
quien se presentará en su lugar santo?

El que tuviere las manos 3 inocentes 
y el corazón limpio : el que no ha re­
cibido en vano su alma 4 ni ha enga­
ñado á su próximo con falsos juramen­
tos.

Este recibirá la bendición del Señor, 
y la misericordia de Dios su Salvador.

Esta es la generación de los que lo bus- 
,can : dé los que buscan la faz del Dios 
de Jacob.

Abrid,
I Salmo profético ¿ela resurrección tiel Sal* 

vador y de ¿a conversion de los Gentiles^
■ .La fortaleció. ( Genebr. bic.)
3 Que son ¿ós instrumentos de las oirás.
4 Esto es t el (fue se lia empleado efisat¡i¡^^ 

oirás >, dianas del altoji/i^ para que ha sido ci'ia* 
do. S. August.
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Abrid, ó Príncipes, vuestras puertasí 

y elevaos, ó puertas eternas : y entrará 
el Rey de la gloria, i

¿Quién es este Rey de la gloría? el 
Señor fuerte y poderoso, el Señor pode­
roso en la batalla. 2

Abrid, ó Príncipes vuestras puertas? 
y elevaos , ó puertas eternas : y entrará 
eiRey de la gloria.
_ ¿Quién es este Rey de la gloria? el Se-* 
ñor de los exercitos esc es el Rey de la 
gloria. 2
Aña, Elevaos, ó puertas eternas, y en-» 

t^ará el Rey de la gloria.
Aña. Creo que veré los bienes del Se­

ñor en la tierra de los vivientes.
Sal-

I Haílan aÍternatÍvaífients Íoí .Angeles gu» 
^¡iaían en el Ciclo -, '^los que subían con el Se-ñor

ill Ascension , ó los justos que resucitiiron con 
(S. Just. Marc. Dial, cum Triph.y otvosPP.) 
2 Habiendo vencido á la muerte , al demonio 

î ni pecado.
3 Llámase Christo Rey 

latoó el Apóstol C 1. Cor.,
de la gloria , como le 
I. 8. ) no solo porguo

propria y le compete de suyo lagloria T/ cla- 
i'idad , sino porgue es glorilicador de sus escogí-

en Cuyo sentido le llamó Santiago : Jesu- 
'■liristo de la gloria. ( Jacob. II. i. }

\ 2
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Salmo 26. Dominus illuminatio p. 218.
Aña. Creo &c.
Aña. Señor , sacaste mi alma del In­

fierno.
I Salmo 2p. Exaltabo ts

Te exaltare, Señor, porque me ampa­
raste, y no permitiste que mis enemigos 
se alegrasen sobre mí.

Señor Dios mío , clame' á tí, y me sa­
naste.

Señor , sacaste mi alma 2 del infierno: 
salvásteme de entre los que descienden a 
la sepultura.

Santos del Señor , cantadle alabanzas 
y confesad la memoria de su santidad. 3

Porque en su ira hay castigo ; y en su 
buena voluntad hay vida. 4

A la tarde habrá llanto, 5 y ala mana-
»

1 Anuncia ei establccintiento (ie la 
a Me preservaste de ¿a muerte y del sepulci'S^ 
3 Sea la memoria /jue tiene el Señor de 

tros para salvarnos , ó la que debemos tener 
sotros de sus beneficios para agradecerlos.

4 Seguridad de los, males , y Jimiesa en 
santa felicidad.

Ç ¿-as tribulaciones de los justos son brevit*" ’ fílJ!
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na aîcgrïâ.

Mas yo díxe en mi abundancia: no se­
re jamas conmovido. I
Señor, por tu benignidad diste vigor 

imi gloria.
Apartaste de mí tu rostro , y quede 

conturbado. , ,
A tí, Señor, clamare; y suplicare a 

mi Dios. 2
¿De qué servirá mí sangre , si descien­

do á la corrupción? 3
¿Por ventura te confesará el polvo , 4 

¿anunciará tu verdad?
Oyóme el Señor , y tuvo misericordia 

do mí : el Señor se hizo mi ayudador.
Trocaste mí llanto en gozo : rom­

piste mi saco, 5 y me ceñiste de alegría; 
Para que libre de dolor te cante mi

7 muy Uveras , reípecto ¿el galardón gue leí 
guûrdado.

í No perderé mí prosperidad-
1 ^quel clama con verdad á Díos, (jue desea, 

llenes eternos. S. Basil.
3 Puede interpretarse este lugar déla resur~ 

''iccion de Jesu-'CI’.risto.
4 Pl hombre conz’crtido en polvo. Verdad, es 

''3«í ¡a^delidad de las promesas.
Î Alude ai trage de los penitentes.

3
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gloria: I Señor Dios mío , cternamcntó 
te confesare.
Aña. Señor, sacaste mi alma del infierno. 

Mas tú, Señor, ren misericordia demi. 
Resucítame, y yo les daré'su merecido, 

Padre nuestro en secreto»
Lección

Del tratado de San Agustin Obispo so­
bre los Salmos, in Ps, 63.

XjLegará el hombre â lo profundo del 
corazón , y Dios se sublimará. Dixeron 
ellos : quién nos verá? Faltaron averi­
guando Jas averiguaciones, esto es, per­
versos designios. El hombre (jesu- 
Christó ) se sujetó á estos designios, 
dexándosc prender como hombre. Poi­
que no hubiera sido preso , si no -fuese 
hombre : ni visto, si no fuese hombre: 
ni azotado, si no fuese hombre : ni pues­
to en la Cruz, ni muerto, si no fuese 
hombre. Sujetóse, pues, como hombre 
a rodas estas penas , que no pudiera pS' 
decer sino siendo hombre. Mas si él no 
fuera hombre, no hubiera sido liberté' 

do
1 Elastado g.íorlüso á que nis fias suUííft^^'
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; do el hombre. Este hpmbrc , pues, lle­

gó á lo profundo, esto es, á lo mas es- 
I. condido del corazón , presentando á los 

OJOS de los hombres su.humanidad , sin 
, descubrir su divinidad í ocultándoles la 

forma de Dios por la qual es igual al 
i Padre, y dexando vei solo la forma de 

siervo por la quales menor que cL Pa­
dre.
Resp. Ausentóse nuestro pastor , que 

l es fuente de agua viva, en cuya muer- 
1 te se obscureció el Sol.,^ Porque que­

dó cautivo aquel que tenia en cautivi­
dad al primor hombre. Hoy ha quebrara- 
lado nuestro Salvador las puertas y los 

, cerrojos de la muerte- V. El ha arruina­
do las cárceles del infierno y ha destruí* 

£ dolas fuerzas del diablo. Porque &,c.
:: Lección^,

c Que extremo no llegaron aquellas 
c sus averiguaciones , en las quales falrá- 

ton? Hasta poner guardas en el sepulcro 
o del Señor despues de muerto y .sepulta- 
i' do. Porque dixeron á Pilato t aquel im- 
0 postor ( así llamaban ellos al Señor Jesu- 
0. Christo, para consuelo de sus siervos, 

y4 quan-

II
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quando son llamados impostores) Dîxc- 
ron pues á Pilato : aquel impostor dbg 
viviendo aun : despues de tres dias re- 
suciiare. Marida, pues, guardar el se­
pulcro hasta el dia tercero 5 no sucedí 
que vengan sus Discípu'os, y lo roben, 
y digan al pueblo: resucitó de éntrelos 
muertos? y sea el último engaño peor 
que el primero. Díxoles Pilato ; guardas 
tenéis vosotros : id , guardadlo comosi- 
beis. Ellos, pues, fueron , y para asegu­
rar el sepLiícro sellárori la piedra y pu­
sieron guardas*

O vosotros todos los que pasaís 
por el camino , mirad y ved , Si hay 
dolor semejante á mi dolor, ÿ. Pueblos 
todos, mirad y ved mi dolor. * Si hay 
&e.

Lecííon

•Cusieron Soldados para guardar el se* 

pulcro. Habiendo temblado la tierra,rc' 
sucitó el Señor : tales milagros se obra­
ron en el sepulcro, que hasta los mis­
mos Soldados que habían idoá guardar* 
lo , hubieran podido dar.fe de ellos, sí 
quisieran decir verdad. Pero a-quclh

a va*



Santo. 315
avaricia que cautivó al Discípulo com­
pañero de Christo , cautivó también á 
ios Soldados que guardaban el sepulcro. 
Dinero os damos , les dicen los Judíos: 
decid que durmiendo vosotros vinieron 
sus Discípulos y se lo llevaron. A la ver­
dad faltaron averiguando sus averigua­
ciones. ¿Que es lo que dices , ó desven­
turada astucia? ¿En tanto grado aban­
donas la luz del consejo y de la piedad, 
y te precipitas en lo mas profundo de 
h malicia, que hagas decir á los Sol­
dados que estando durmiendo vinieron 
sus Discípulos y se lo llevaron? ¿Te ya-: 
les de testigos dormidos? Tú eres la que 
con verdad dormiste , quando en tales 
averiguaciones faltaste.
^esp. He aquí como muere el justo , y- 

^2die Ip siente. Los justos son apartados 
entre ios vivientes, y nadie lo refle^ 

^íona. Por causa de la iniquidad fue 
íiitierto el justo : Y permanecerá en la 
P2Z su memoria, Como el cordero 
delante del que lo trasquila , enmude- 
Úó, y no abrió su boca : libertado fue 
de las angustias y de la sentencia de 
®nertc. Y permanecerá &c.

aquí &c.
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T £ K C E R NOCTURNO.

Ara. Dios me ayuda, y el Señor Ci 
defensor de mi vida.

Salmo 53. Deus. in nomine tuo &c. 
que es el primero de Prima , pág. 160.

Ana. Dios me ayuda, y d Señor « 
defensor de mi vida.

Aiía. En la paz está su Tabernáculo, 
y su morada en Sion.

Salmo 75. Notus &c. pág. 130.
■ Ana. En la paz &c.
Ana. Estuve como hombre sin ayuda, 

libre entre los muertos.
Salmo S7. Domine Deus salutis me® 

&c. pág. 241.
Ana, Estuve &c.

y. En la paz esrá su Tabernáculo.
Y su morada en Sion,

Lección
De la Epístola de San Pablo Apóstol 

á ios Hebreos, c.
Cidristo, viniendo como Pontífíce de 
los bienes venideros, por un mas exce­
lente y perfecto Tabernáculo, i no he­

cho
Tâfaeriîâculo denota a^uí el cuerpo de
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cho de manos;, çsto es, node ob»a de- 
este mundo, ni mediante la sangre.de. 
cabrones ni de becerros, sino por su 
propia sangre , entró una vez en el San­
tuario, habiendo encontrado una eter­
na redención. Porque .si la sangre de los 
cabrones y de los toros , y la ceniza de 
la vaca esparcida sanritica á los inmun­
dos en quanto á la limpieza de la car­
ne; I ¿quánt<^ mas la sangre de Chris­
to, el qual por el Espíritu Santo se ofre­
ció á sí mismo sin mancha á Dios , lim­
piará nuestra conciencia de las obras 
muertas para servir á Dios vivo?
Resp, Congregáronse los Reyes déla 

tierra, y juntáronse á una los Prínci­
pes. ^Contra el Señor y contra su.Cbris- 
to. y. ¿Por que causa bramaron de fu- 
tor las gentes , y los pueblos maquiná- 
ton designios vanos? Contra el Se­
ñor &c,
ti y è cúfíto'dice S. Juan Chriíóstomo <1 Ía íicifnA^ 

1 se-gtin la qual es nuesirQ pQnti/Í-, 
Las paiabras ¿nmeiiiatas aliiden â la forma­

tion del -ctierpo de Cbrisio eit las entrajias de la 
María. -

1 Excele/i.cia del -sacrifeio del Salvador so­
li's los la ley antigua.
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Lección VIH,

VnA Lor eso es el medianero del Nuevo 
Testamento, para que interpuesta su 
muerte i en redención de aquellas pre­
varicaciones que había debaxo del pri­
mer testamento , reciban los llamados li 
promesa de la eterna herencia. Porque 
donde hay testamento, es necesario que 
intervenga la muerte del testador: por­
que el testamento con la muerte es con­
firmado , y no vale mientras vive el tes­
tador. Por lo qual ni aun el primero fue 
celebrado sin sangre. 2

Sesp. Contado fui con los que des­
cienden á la sepultura. Estuve como 
hombre sin ayuda, libre entre los muer­
tos. Pusiéronme en hoyo profundo, 
en lugares tenebrosos y en sombra de 
muerte. * Estuve &c.

LeC‘
Î Intenta apartaf de los Heíreos el escándah 

de la crus y de ¿a muerte de Christo; manifestad' 
do que ella filé el único principio de nuestra rt' 
paracion , y la puerta de ¿os bienes eternos’.

a ^un e¿ testamento antiguo^ que era sombra 
1' Nuevo, fué confrmado con san§rt
de animales^
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Lección IX.

Porque I habiendo leído Moyses toa­
dos los mandamientos de la ley á rodo 
el pueblo , tomando la sangre de los be­
cerros y de los cabrones con agua y la­
na teñida de grana e' hisopo , roció jun­
tamente al mismo libro y á todo el pue­
blo , diciendo, esta es la sangre del Tes­
tamento que ha hecho Dios para voso­
tros. Y roció también con sangre el Ta­
bernáculo y todos los vasos del Minis­
terio , y casi todas las cosas 3 son puri­
ficadas según la ley con sangre; y sin der­
ramamiento desangre 3 no hay remi­
sión.

Resp, Sepultado el Señor , fue sellado 
el

Ï Esto Se lee en el Exodo Qc. XXVI. 6. 8.^ 
"a otros lugares del Pentateuco. La aspersión 

esta sangre demostraba que la observancia 
la ley y la redención de los pecados había d¿ 

proceder de la sanare de Christo.
a Dice casi todas , porque algunas se piirijt~ 

^olan con sola agua.
3 La verdadera remisión de los pecados que 
afecto de la sangre del Salvador ■í era 

ruda en los sacrijicios que oj^ecian por los peca­
dos los Sacerdotes del orden de ^aron.
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cl sepulcro, poniendouna piedra ála puer­
ta del sepulcro. Y pusieron Soldados pa­
ra que lo guardasen. Y. Acudiendo los 
Príncipesdelos Sacerdotes á Pilato, lo pi­
dieron. Y pusieron &c. Repítese: Sepul­
tado &c.

A LAUDES.
Ana. ¡O muerte! yo sete tu muerte: 

¡ó infierno! yo sere tu destrucción, i
Salmo 50. 'Miserere, pág. 13p.

-ííwíí. ¡O muerte! &c.
Ana. Será llorado como hijo único, 

porque han dado muerte al Señor sien­
do inocente.

2 Salmo 4: .Judica me, Deus
^Uzgame , ó Dios , y separa mi causa 
de la gente no santa: líbrame del hom­
bre injusto y engañador.

Por quanto tú eres, ó Dios, mi for- 
' raleza: ¿por qué causa me has desecha-, 

do!
1 Por líijerno íe entiende aquí el Htnio o si" 

no de Ahrahan destruido cotila muerte v re.'ip'' 
reccion de cfíristo. (_ V. Calinet. Dicción.
Are. Infernus. }

12 ííl Seííorel Profeta que le vuelva at 
sa destierro a la Ciudad de Jerusalin , /tara 
pueda visitarle en su santo Tetuflo. Rs profetitc*
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¿y por qüe causa ando rrístc, quan­

do me aflige el enemigo?
Envia tu luz y tu verdad: i y ellas 

me guiarán, y me llevarán á tu santo 
Monte y á tus moradas. 2

Y entrare' al altar de Dios: al Dios 
que alegra mi mocedad.

Cantare' tus alabanzas con la cítara, 
opios, ó Dios mió: ¿por que' te en­
tristeces , alma mia, y por que' me con­
turbas?

Espera en Dios, porque aun le con­
fesare' como á mi Dios y Salvador que 
tengo á mi presencia. 3

Será llorado como hijo único, 
porque han dado muerte al Señor sien­
do inocente.

Ana. Pueblos todos, mirad y ved mí 
dolor.
Salmo 62. DeuS', Deus meus 145'* 

Ana, Pueblos &c.
Aña, De la puerta del infierno libra, 

Señor, á mi alma. . can-
I aquígraeiayfavor. Verdad, il íj’ec- 
ae tus promesas.
2 templo edíjíca^o en el 'monte Aíoría.M-O- 

r-rdas son aquí los demas lugares de tierra santa 
era adorado el nombre del Señor.

3 Profecía de la venida de Christo.
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I CANTICO DE EZEQÜIAS.

E^o dixi, Isai, 38.
*^O dîxe: en lo mas florido de mí 
edad 2 ire á las puertas del infierno. 3

Busque' el resto de mis años*: 4 dixe: 
no vere al Señor Dios en la tierra de 
los vivientes.

Ya no vere mas á hombre alguno, ni 
á alguno de los que moran en descanso.

Ali generación 5 ha sido quitada y 
traspasada de mí, como tienda de pas­
tores.

Cortada fue' mi vida como por un te- 
xedor : aun se urdía la tela de mis anos, 
quando fue' cortada : en lo que va de 
la mañana á la tarde me acabarás.

Es-
I Esta es una de las oiras poéticas mas aca- 

iaílas t]ue nos quedan de toda ¿a antigüedad, tM- 
rese la elevación de los pensamientos , ó la víve- 
sa de las expresiones. Su ^utorprohatlenieni^ 
el mismo üey Exequias , no dsaias como 
creyeron. ( V. Calmet, híc.)
a Tenia Ezequias 39 años.
5 .Aquí es la sepultura,
4 Considerando que iia â ser privado de li 

vida.
q Signijica aquí la morada de superegr^t^^^' 

don , ó el Cíei.':vo de su vida.
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îspcraba vivir hasta la mañana : co- 

ino león quebrantó todos mis huesos.
En lo que va de la mañana á la tar­

de me acabarás, y yo clamare' como el 
polluelo de la golondrina, gemite como 
la paloma.

Debilitáronse mis ojos de mirar á lo 
alto. '

Señor, padezco violencia ; responde 
por mí: ¿mas que le dire'? ¿ó que' me 
responderá siendo el quien lo ha hecho?

Repasare’ delante de tí todos mis años 
con amargura de mi alma. '

Señor, si esto es vivir, i y con tales co­
sas vive mi espíritu; me castigarás y me 
darás vida 5 he aquí en la paz me so- 
Revino esta amargura amarguísima.

Mas tú libraste mi alma para que no 
Pareciese ; echaste tras tus espaldas ro­
dos mis pecados. 2

Por-

1 Si con tales amarguras paso mitriste 
ficalo aplacarás tu enojo^ y me darás go^o en 
t‘torno de esta afledeion.

'i Para gue no me entristeciese con la vi.sta de 
^sino aue contemvíase tu mlsoricordla. S. 

Get'on.

■'■X'
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Porque el infierno no te i confesará 

ni te alabará la muerte: ni los que des­
cienden al hoyo esperarán tu verdad.

El que vive , el que vive, este te ala­
bará como yo en este dia : el Padre hará 

, notoria á los hijos 2 tu verdad.
Señor, sálvame: y cantaremos nues^ 

tros salmos en la casa del Seííor todos los 
días de nuestra vida.

^»4. De la puerta del infierno libra, 
Señor , á mi alma.

Aña. Ó vosotros todos los que pasais 
por el camino , mirad y ved si hay do­
lor semejante á mi dolor.

'Salmo : Laudate Dominutn de Coelifi!
Pág» 152,

Aña. O vosotros &c.
Mi carne reposará con esperanza.

Y no permitirás que tu santo padezca 
corrupción. Al

I Eífo es , los (¡tie están en el sepulcro.
■2 Proínét^se Ezechías tener hijos despMS,^ 

esta enfermciiad .¡pues entónces no ¿os tenia, 
nases le nació tres años despues i y au/i(]iii cor­
respondió mal á ¿as promesas y â las esperances 
de su Padre ; con todo sií nacimiento mismo t 
vida y su reyno fueron testimonios públicos 
la gloria y de la verdad del Señor,
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Al Benedictus, pág. 157.
A. Las mugeres sentadas junto al 

Monumento, lamentaban llorando al Se­
ñor.
t. Christo se hizo por nosotros obe- 

fee hasta la muerte, y muerte de 
Cruz. Por lo qual Dios le exáltó y Je 
wó nombre que es sobre todo nombre.
T h ¿ietnas corno arriba, pag. 158.

POR LA MAÑANA.
ESTACION A sJn JUAN

VE LET R

bichas ias horas, y encendido Jae^o con 
Juera de la I^iesia , y con él car-

5 el Sacerdote con amito , alba, cín- 
, estola y capa morada, ó sin casulla, 

^^^itído de los Aílnlstros con C-'’iíz , agua 
^^Jta é incienso, bendice el nuevo Juego

de la puerta de la Iglesia , ó si 
Me ser en su mismo atrio , diciendo:

1^-El Señor con vosotros. Y con tu 
Mtitu.

Qracion : Deus, qui per Jlium ^-c.
^Dios, que por tu Hijo que es !a 

X 2 pie-
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piedra angular, derramaste sobre los fíe­
les el fuego de tu claridad , san )$( uncí 
para nuestros usos este nuevo fuego que 
hemos sacado del pedernal, y concede^ 
nos que en estas fiestas de Pascua de 
tal manera seamos inflamados con los de- 
seos celestiales, que podamos llegar a 
las solemnidades de la eterna luz. loe 
el mismo Christo Señor nuestro. Amen, 

Oración: Domine Deus&c,
Ó Señor Dios , Padre todo poderoso, 

luz inextinguible, criador de toda luz,• 
tú que alumbraste á todo el mundo, 
ben dice esta luz, que ya por ti tus 
santificada y bendita , para que por ein 
seamos encendidos y alumbrados con ci 
fuego de tu resplandor: y así como alum­
braste á M-oyses á la salida de Egip ’ 
así alumbra nuestros corazones y nues­
tros sentidos, pata que mere^amos 
gar á lavida y á la luz eterna. Por CW» 
to Seíior nuestro. Amen.

Oración: Domine sancíeá'<^,
O Señor santo, Padre todo poderoso. 

Dios eterno, dígnate de cooperar co 
nosotros á la bendición de este weg j 
que hacemos en tu nombre , en e
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tu unigenito Hijo Jesu-Chnsto, Dios y 
Señor nuestro , y del Espíritu Santo : y 
ayúdanos contra los encendidos dardos 
de! enemigo , y alúmbranos con tu gra­
cia celestial. Tú que vives y reynas Dios 
con e! mismo Hijo tuyo unige'nitoy el 
Espíritu Santo por todos los siglos de los 
siglos. Amen.
Lue^o bendice cinco granos de incienso 

para ponerlos en el Cirio Pascual, y dice 
absolutamente esta OraciónVeniat quae­
sumus &c.

Ó Dios todo poderoso, rogárnoste que 
sobre este incienso derrames copiosamen­
te tus ben diciones: y que pues in­
visiblemente reengendras, enciendas es­
ta luz que ilumina en las tinieblas ; de 
ttiodo , que no solo el Sacrificio que esta 
noche se te consagra, resplai'dezca con 
la oculta participación de tu luz, sino 
también que en qualquier lugar a don­
de fuere llevado parte de este santo mys­
terio , cedan todos los ardides de la ma­
liciosa astucia del demonio á la pode­
rosa presencia de tumagestad. Por Chris­
to Señor nuestro. Amen.
Miéntras se bendice el incienso toma unX 3'
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Acólito de ¡ai asquas benditas y las pom i 
en el incensario ; y acabada la sobredichi ( 
Oración pone el Sacerdote incienso hendí- ( 
ciéndole por estas palabras : r

Por aqu:I seas bendito , á cuya hon- « 
ra serás quemado. i

Despues rociará tres pieces con a^ua ben­
dita los granos y fuego j diciendo sin canto', I

Rocíame con Hisopo , y sere limpio; 4 
lávame , y sere' emblanquecido masque 
la nieve. 1:
T los incensará tres veces. Entretan- h 

to se apagan todas las lámparas de la dglt- c 
sia para volverlas ,á encender con la línt y 
bendita j el Diácono con dalmática blanca 
toma la cana que tiene en lo alto tres can- 1 
délas en forma de triángulo, t^a delan- ( 
te el Turiferario con un Acólito que lle^^ ¡i 
en una f. ente los cinco granos de incien- f 
so, síguese el Subdiácono con la Cruz y 
demas del Clero por su orden : despues d « 
Diácono con la cana y despues de este d j 
Celebrante, Habiendo entrado el Diaco- b 
no en la Iglesia, inclina la cana y d d 
Acólito que lleva la vela encendida cofi a 

^uevo enciende una de las tres c 
velas que tiene puestas. Luego el Diáto- 2 

fio
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no levanta /a cana, se arrodilla y todos 
con él, ménos el Ssíbdiácono que lleva la 
Cruz , y canta solo : Luz de Christo , y 
reíp'onden todos: Gracias á Dios. Esto tnls^ 
ffio ie repite en el medio de la /^lesia , p 
tercera vez junto al altar.
Despues dexada dicha caña , toma el 11^ 

Iro de los Evangelios, pide la bendición 
d Sacerdote y se la da diciendo :

El Señor sea en tu corazón y en tus 
labios, para que digna y competente­
mente publiques las alabanzas de su Pas­
cua. En el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo. Amen.
Lue^o sube al piilpito , á la derecha del 

lüiácono deben estar el Subdiácono con la 
Cruz, si Turiferario. A la izquierda 
los dos Acólitos dichos. E estando todos en 
fie y canta el Diácono:

Exulter jam &c.
REgocíjese ya la Ange'üca muchedum- 
l’tede los celestiales Espíritus, celebran­
do con júbilo los divinos misterios: y 
31 son de saludable trompeta sea publi­
cada la victoria de tan gtan Rey. Gó­
cese también la tierra , esclarecida con.

X4 tan
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tan luminosos rayos y al lleno de los res­
plandores del eterno Rey eche de ver 
Como se han disipado las tinieblas de 
todo el mundo. Alégrese igualmente la 
Madre Iglesia adornada del resplandor 
de tan gran luz; y retumbe este sacro 
alcázar con alborozados clamores de los 
pueblos. Por lo qual vosotros, ó her­
manos muy amados, que presentes es­
táis á tan maravillosa claridad de esta 
santa luz, invocad os ruego juntamen­
te conmigo la misericordia de Dios to­
do poderoso; para que pues fue servi­
do de agregarme , sin yo merecerlo, al 
húmero de los Levitas , quiera per­
feccionar, derramando sobre mí la cla­
ridad de su luz los loores de este Ci­
rio. Por nuestro Señor Jesu-Christo, su 
Hijo, que con él vive y reyna un solo 
Dios con el Espíritu Santo.
t Por todos los siglos de los siglos. 

Amen. 5^. El Señor con vosotros.
y con tu espíritu, Elevad los corazo­
nes. Los tenemos acia el Señor. 1^. De­
mos gracias al Señor Dios nuestro. 
L^tg'io y justo es.

Verdaderamente es digno y justo ala­
bar
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bar con todo el afecto del corazón y det 
alma, y con el ministerio déla lengua 
al invisible Dios Padre omnipotente y 
á su unigenito Hijo nuestro Señor Jesu- 
Christo, el qual por nosotros pagó al 
Eterno Padre la deuda de Adan, y bor­
ró con su misericordiosa sangre el rea­
to contraido por la antigua culpa. Por­
que estqs son las fiestas de Pascua, en 
las quales es sacrificado aquel verdade­
ro Cordero , con cuya sangre son con­
sagradas las puertas de los fieles. Esta es, 
Señor, aquella noche en que habiendo 
sacado á nuestros padres los hijos de Is­
rael, de Egipto , les hiciste pasar el mar 
Bermejo á pie enjuto. Esta noche , pues, 
es la que disipó con el resplandor de la 
coluna las sombras de los pecados. Es­
ta noche es la que separando hoy por to­
do el mundo á ios que creen en Christo, 
de los vicios del siglo y de las tinieblas 
del pecado; los restituye á la gracia , y 
les da lugar en la compañía de los San­
tos. Esta es la noche, en que Jesu-Chris- 
to habiendo quebrantado las cadenas de 
la muerte, subió de los infiernos victo­
rioso •. porque nada nos aprovecharía na­

cer.
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ter, si el no nos hubiese redimido, ¡ó 
maravillosa dignación de tu bondad pa­
ra con nosotros ! j Ó incomprehensible 
exceso de tu caridad! para rescatar aí 
siervo , entregaste á la muerte al Hijo. 
¡O ciertamente necesario pecado de Adan, 
borrado con la muerte de Ghristo! ¡Ó 
venturosa culpa , que mereció tener tal 
y ran grande Redentor! ¡Ó nophe ver­
daderamente dichosa ! la qual solame- 
^ció saber el tiempo y la hora en míe 
Christo resucitó de entre los muertos. Esta 
es aquella noche, de la qual está escrito: 
y la noche sera tan esclarecida como el 
día j y la noche será mi claridad en mis 
deleytes. La santificación , pues, de esta 
noche auyenta los pecados, lava las cul­
pas, restituye a los caídos la perdida ino­
cencia , y á los tristes la alegría: destierra 
las enemistades, restablécela union y hu- 
milla los Imperios.(^^¿íZí/ Diácono pone ¡of 
.cinco ^i^anos de incienso bendilo en ei Grid 
en/orma de Cruz.) Recibe, pues, ó san­
to Padre, en consideración de esta sa­
grada noche, el sacrificio vespertino de 
este incienso , el qual te ofrece la San­
ta Iglesia por manos de sus Ministros

en
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en Ia solemne ofrenda de este Cirio, la­
bor de las abejas. Pero ya descubrimos 
las excelencias de esta colana , la qual 
á honra de Dios enciende el resplande­
ciente fuego. (Áquí el Diácono enciende 
el Cif'/o con una de las tres velas que es^ 
tan en la cana,) El qual aunque este di­
vidido en partes, no padece menoscabo 
en la comunicación de la luz. Porque 
sea’imenta con la cera que se vaderritien- 
do, labrada por la madre Abeja para 
fabricar esta preciosa antorcha.
^ense las lámparas. ) j Ó noche verdade­
ramente dichosa , que despojó á los Egip­
cios y enriqueció á los Hebreos ! noche 
en la qual se juntan las cosas celestia-^ 
les con las terrenas , y las divinas con 
las humanas. Rogárnoste , pues , Señor, 
9Us este Cirio consagrado á honra de 
tu nombre , arda sin desfallecer para di­
sipar las sombras de esta noche? y que 
aceptado por tí en olor de suavidad , se 
incorpore con las celestiales lumbreras. 
Halle muy vivas sus llamas el Lucero 
de la mañana 5 aquel Lucero , digo, que 
no conoce ocaso ? aquel que volviendo 
de los infiernos, amaneció hoy con ros­

tro
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tro sereno al humano linage. Suplica’ 
moste, pues , Señor, que á nosotros tus 
siervos, y á todo el Clero y devotísimo 
pueblo, juntamente con nuestro Santísi­
mo Papa N. y nuestro Obispo N. conce­
dida una cumplida paz , te dignes regir­
nos en estos contentos de la Pascua, go­
bernarnos y conservarnos con tu conti­
nua protección. Mira también por nues­
tro Católico ReyN. y pues conoces los 
votos y deseos de su corazón , concéde­
le por un inefable don de tu piedad y 
misericordia , la tranquilidadde una per­
petua paz; y que con rodo su pueblo consi­
ga la celestial victoria. Por el mismo Se­
ñor nuestro Jesu-Chrísto que contigo 
vive y reyna un solo Dios con el Espí­
ritu Santo por todos los siglos de los si­
glos. Amen.

Concluiíia la bendición dei Cirio, el DU-" 
cono se quita ios ornamentos blancos y si 
pone los ‘violados, y se va destar con 
Celebrante, el qual dexa la capa y tonta 
manipulo y casulla morada. Despues se leiti 
las Profecias sin titulo , y el Celebranti 
las lee también en voz baxa en el altaf 
al lado de la Epístola, Al de las Prs-
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fecîas í€ dicen las oraciones que abaxo se 
ponen. Antes ó mientras se leen las Pro­
fecías los Presbíteros catequizan a los Ca­
tecúmenos' que se han de bautizar , y los 
preparan para el bautismo,

I Profecía I. Genes, i. y 2.
En el principio 2 crío Dios el cíelo y 
la tierra. Y la tierra estaba informe y 
vacía , y las tinieblas cubrían la faz del 
abismo, 3 y el Espíritu de Dios 4 era 
llevado sobre las aauas. Y dixo Dios: sea 

he-
1 Todaslas siguientes Profecías dicen algún 

respeto á la ceremonia del santo Pautismo. La 
I. contiene la historia de la creación del mundo, 
ÿ la excelencia del hombre criado á imágen ds 
Píos i para que por aquí se eche de ver la grave-- 
dad del pecado que la desfguró-, y la efcacia del 
bautismo quenas vuelve â la antigua nobleza.
a Antes que existiese cosa alguna criada-, co­

mo entiende este lugar S. Agustin^ ó segiinUstio-, 
quando comenzó el tiempo.
3 Abismo en frase de los Hebreos es un amon­

tonamiento grande de aguas. JDe donde se coliga 
que crió Dios el agua y la tierra juntamente.
(Duhamel , y Calmee. )
4 Sea el viento^ como Teo'doreto. dice , ó el Es­

píritu Santo., como entienden este lugar S. Geró­
nimo , S. Agustin y otros PP.
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hecha la luz, y fue hecha la luz. i Y vio 
Dios que la luz era buena , y dividió la 
luz de las tinieblas , y llamó á la luz 
día , y á las tinieblas noche. Y de la tar­
de y la mañana fue hecho el primer 
dia. Dixo también Dios*, sea hecho el 
firmamento 2 en medio de las aguas, y 
ponga division entre aguas y aguas. E 
hizo Dios el firmamento , y dividió las 
aguas que estaban debaxo del firmamen­
to de las que estaban sobre el firmamen­
to. Y así fue' hecho. Y llamó Dios al 
firmamento cielo , y de la tarde y la 
manana fue hecho el segundo dia. Ade­
mas dixo Dios: júntense en un lugar las 
aguas que están debaxo del cielo, y des­
cúbrase la seca. Y así fue' hecho. Y lla­
mó Dios á la seca tierra , y á todas 
las aguas juntas llamó mares. Y vió Dios 
que esto era bueno, y dixo : produzca 
Ja tierra yerba verde, y que haga si­
miente, y árboles frutales que rindan

fru-
1 ' jfúdia darse en menos palaíras 1 idea 

9íias suílime del poder de Dios.
Q Los PP. antiguos llaniáron Firmamento 

una extension de materia sólida y dura , que sos­
tiene soíre sí las aguas superiores. (Pereira hic.)
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Fruto según su naturaleza y que encierJ 
ren dentro de sí su simiente sobre la tier­
ra. Y así fue hecho. Y produxo la tier­
ra yerba verde, y que hace simiente 
según su naturaleza , y árboles que rin­
den fruto , y encierran cada uno simien­
te según su especie. Y vio Dios que es­
to era bueno, y de la tarde y la maña­
na fue hecho el dia tercero. Ademas di- 
xo Dios: sean hechas lumbreras en el fir­
mamento del cielo , y separen el dia de 
la noche , y sirvan de señales , y distin­
gan los tiempos, y los días, y los años, 
para que luzcan en el firmamento dél 
délo , y alumbren la tierra. Y así fue 
jjeclío. E hizo Dios dos grandes lum­
breras , I la lumbrera mayor para que 
presidiese al dia, y la lumbrera menor 
para que presidiese á la noche y á las 
estrellas: y las colocó en el firmamento 
del cielo, para que alumbrasen sobre 
« tierra, y presidiesen al dia y á la no- 
die, y separasen la luz de las tinieblas. 
X vio Dios que esto era bueno, y de 

la
< Halla Jlloyses acomadátidose al vulgo , /c- 

loque estof dos astros aparecenâ miestra vista
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la tarde y la mañana fue hecho el diá 
quarto. Dixo también Dios : produzcan 
las aguas reptiles vivientes, y aves que 
vuelen sobre la tierra , debaxo del fir­
mamento del cielo. Y crió Dios las gran­
des ballenas i y todos los animales que 
tienen vida y movimiento , producidos 
por Jas aguas según sus especies, y to­
das las aves según su naturaleza. Y vía 
Dios que esto era bueno, y los bendixo^ 
diciendo : creced y multiplicaos y hen­
chid las aguas del mar : y multipliqúen­
se las aves sobre la tierra. Y de la tar­
de y la mañana fue hecho el dia quin­
to. Dixo también Dios: produzca la tier­
ra animales vivientes conformed su na­
turaleza ; animales mansos y reptilesj 
y los brutos silvestres de la tierra según 
sus especies. Y así fue hecho. É hizo 
Dios las bestias silvestres de la tierra 
según sus especies, y los animales man­
sos , y todos los reptiles de la tierra se­
gún su naturaleza. Y vio Dios que esto 
era bueno , y dixo: hagamos al hombre

3

1 PueJsn entenderss iaxo de este nomtre tc~ 
d<->s los veces de desmedida graadesa. C Calæ^ • 
ÏÙC. )



' ’ í * 5 J /a nuestra imagen y semejanza ; y do- 
: fflíne á los peces del mar , y á las aves 

del cielo, y á los brutos, y á toda la 
tierra , y á todos los reptiles que se mue­
ven sobre la tierra. Y crió Dios al hom- 
orea su imagen: á imagen de Dios lo 
rdó : criólos macho y hembra* Y ben- 
ílíxolos Dios y dixoles : creced y multi­
plicaos y henchid la tierra , y sojuzgad- 

y dominad á los peces del mar, y 
/hs aves del cielo, y á todos los ani- 
¡jales que se mueven sobre la tierra. 

dixo Dios : he aquí os he dado todas 
lasyervas que tienen simiente sobre la 
^ætra, y todos los árboles que encier­
ran en sí mismos la simiente de su es­
pecie, pata que os sirvan de alimento, 
y a todos los animales de la tierra , y 
* todas las aves del Cielo, y á todo lo 

se mueve sobre la tierra y tiene al- 
viviente , para que tengan que co- 
Y así fue hecho. Y vió Dios todas 

hs cosas que había hecho y eran bue- 
Jas en gran manera. Y de la tarde y 
1 mañana fue hecho el día sexto, t Así, 

pues, 
itÿutô á Orígenes en creer qi/e

- Y
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pues, fueron acabados los cíelos y U 
tierra y todo su ornamento. Y compu­
tó Dios en el día septimo todas las obras 
que habla hecho, y descansó en el dia sép­
timo de todas las obras que había hecho, 

Acabada ¡a Profecía dice el Sacerdote. 
Oremos. El Diácono : Hinquemos lasio 
dillas. P el Subdldcono: Levantaos.

Ô Dios, que maravillosamente criaste 
al hombre, y masmaravillosamentelere- 
dimiste 5 concedenos , como te lo supii* 
camos, que de tal manera resista nues­
tro espíritu á los atractivos del pecado, 
que merezcamos llegar á los eternos con­
tentos. Por nuestro &c.

I Profecía II. Genes, y. ó. y 7. 
4^ Oe á los quinientos años de su edad 
engendró á Sem , Cham y Japhet.

ha-

estos sets días no ftiíron naturales , sino 
£os ; y que Moyses en esta narración se a£oni¡^ 
á la rudeza del Ptteilo. De esta opinion , 
contraria al coinun sentir de los dénias 
positores 5 dice S. Thomas que no puede tUdut^^ 
con censura alguna por respeto detan SantoT^^' 
tor.

I La historia del diluvio está llena de 
rios. PI area representa la Iglesia Juera oi‘ 
^ual nadie se salva. Las asuas del Diliiviü^^

P
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habiendo comenzado los hombres á mul­
tiplicarse sobre la cierra, y nacídoles hi­
jas; viendo ios hijos de Dios i que eran 
hermosas las hijas de los hombres , to- 
máron de todas ellas por mugeres las 
que mas les agradaron. Y dixo Dios: No 
permanecerá mi espíritu erernamençc en 
el hombre , porque es carne , 2 y serán 

■ íus dias ciento y veinte años. En aque- 
: jjos dias había gigantes sóbrenla tierra.

Porque despues que los hijos de Dios 
tomáron por mugeres á las hijas de los 

I hombres , nacieron de ellas estos varo- 
! íes Valientes , famosos en toda la anti­

güedad. Viendo, pues, Dios que era 
grar.de la malicia de los hombres sobre 

I « tierra, y que todos los pensamien- 
; ios de su corazón se enderezaban al mal 
i en todo tiempo ; arrepintióse 3 de ha-
¡ í’ de las aguas del J^autismo , en que son su’- 

nuestros pecados,
* Hijos de Dios son aquí íos descendientes de 

: hijas de los hombres ¿as que vinieron de 
( S. Aiig, de Civ. Dei. lib. XV. c. qç.) 

a idoles continuaré la vida que les di , por^ 
ndados d delectes carnales (Calmet, Duha-

3 I>6ci/n&s que se arrepÍenteDw/ quando tnues-
y 3 ira
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■Ijer hecho abhombre en la tierra. Y pe­
netrado de dolor en lo íntimo del co­
razón: exterminare', dixo, de sóbrela 
faz de la tierra al hombre que crie, des­
de el hombre hasta los animales, y des­
de los reptiles hasta las aves del cielo} 
porque me arrepiento de haberlos hecho, 
Empero Noc halló gracia ante los ojos 
del Señor. Estas son las generaciones de 
Noe : Noç fue varón justo y perfecto en 
todas sus generaciones, ' y anduvo con 
Dios. Y engendró tres hijos, Sem, Cham, 
y Japhet. Mas la tierra estaba corrom­
pida delante de Dios, y llena de ini­
quidad. Y viendo Dios que la tierra es­
taba corrompida, porque toda carne ha­
bla corrompido su camino sobre la tier* 
la , dixo á Noc: para mí ha llegado 
ya él tiempo de acabar con toda carne: 
por ellos se ha llenado la tierra de ini­
quidad, y yo los destruiré á ellos con 
la tierra. Hazte una Arca de maderas

aze-
trÆ con una otra ío contrario de otra , ó 
2o que hatia hecho ; que es lo que suelen hacer te 
homhres quando se arrepienten. £,n el niisníO 
tido prosigue diciendo quefué peneir.ido de do­
lor , de los qualss afectos no es iJíos capan»,
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acepilladas : harás pequeñas apartamien-® 

"tos en el Arca, y la embetunarás por 
dentro y por fuera. Y de esta forma la 
liarás : de trescientos codos será la Ion-' 
gitud del Arca , de cinquenta su anchu- 
ia,yde- treinta su altura; harás en el 
Arca una ventana de un codo de alto, 
ypondrás la puerta del Arca á un lado, 
en la parte inferior dentro de ella harás 
aposentos y una tercera estancia. He 
aquí que yo tráete las aguas del dilu­
vio sobre la tierra , para acabar con to­
da carne en que haya espíritu de vida 
debaxo del Cielo ; perecerá todo lo que 
hay en la tierra. Mas yo estableceré con­
tigo mi alianza , y entrarás en el Arca 
tú y tus hijos , tu muger .ylas mugeres 
de tus hijos contigo. Y de todos los ani- 
í^ales meterás en el Arca dos de cada 
especie, macho y hembra, para que ví- 
Van contigo. De las aves y animales ter-, 
oestres, y de todo reptil de la tierra, 
dos de cada especie entrarán contigo en 
el Arca, para que puedan vivir. Toma-

también y llevarás contigo de toda 
Vianda que se puede comer, y te ser-, 
Vita de alimento á tí y á ellos. K hizo

Y 3 Noé
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Noe todo lo que Dios le había manda­
do. Y tenia seiscientos años quando las 
aguas del Diluvio inundaron la tierra. 
Rompiéronse todas las fuertes del gran­
de abismo, y abriéronse las cataratas 
del cielo, i y llovió sobre la tierra qua- 
renta dias y quarenta noches. Al ama­
necer de aquel dia entró Noé y sus hi­
jos Sem y Cham y Japhet, su mugcr 
y las tres niugcres cíe sus hijos con el 
en el Arca : ellos y todos los animales 
según sus especies, y todos los anima­
les terrestres según sus especies, y todo 
lo que se mueve sobre la tierra según 
su especie, y todas las aves según sus 
especies. Despues el Arca era llevada so­
bre las aguas , y las aguas prevalecie­
ron en extremo sobre la tierra, y lle­
garon á cubrirse todos los mas altos mon­
tes que habia debaxo de todos los cie­
los. Quince codos subieron las aguas so­
bre los montes que habían cubierto. Así

pere-
1 JE/ frase cofnuK tfue denota uxa líuvia 

petaosa. ¿i Calii-éo^ águila y Slmmaco en ves 
de ¿a vos Cataractae gue la Tulgata tomó de ío^ 
íetenta^substítu-yéron fenestræ. Lasentencia eji* misMa.
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pêrecîo toda carne que se movía sobra 
U tierra , aves, animales mansos y sil-' 

' vestres, y todos los reptiles que andan 
' írrascrando sobre la tierra. Solo quedó 

Noe, y los que con él estaban en el 
Arca, Y las aguas tuvieron inundada á 

, laiierra ciento' y cinquenta dias. Acor- 
: ciándose , pues , Dios de Noé, y de to- 
i dos los anímales silvestres y mansos que 

«taban con él en el Arca, hizo soplar 
viento sobre la tierra ¿y se disminuyé­
ronlas aguas. Y cerráronse las fuentes 
dd abismo y las cataratas del cielo , y 
fcicron detenidas las lluvias del cielo. Y, 
52 retiraban las aguas con fluxos y re- 
íuxosj’y comenzaron á disminuirse al 
cabo de ciento y cinquenta días. Pasa­
dos quarenta dias, abriendo Noé la ven- 
^3na que había hecho en el Arca ; sol­
eó al cuervo, el qual salió y no volvió 
’’Centras i las aguas se secaban sóbrela 
cierra. Soltó también despues del cuer- 
^'oá la paloma , para saber silas aguas 
”0 cubrían ya la faz de la tierra : la 

qual
Ï üí opinion común de los intérpretes (jue el 

^ftervo río volvió mas al^rca. (Calinet bíc. )
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quai no habiendo hallado donde descaí* 
sasen sus pies , volvióse á él al Arca; 
porque las aguas cubrían aun toda la 
tierra, Y él extendió su mano, y la to- 
tnó, y la metió en el Arca. Y habien­
do esperado aun otros siete días, soltó 
segunda vez la paloma del Arca : la qual 
vino a él sobre la tarde , trayendo en 
su pico un ramo de olivo con las hojas 
verdes s por donde conoció Noequeya 
las aguas se habían retirado de la tier* 
ta. Sin embargo esperó aun otros siete 
dias ,^y^ envió la paloma, la qual no 
volvió ácimas. Entonces habló Diosa 
Noc , diciendo : sal del Arca tú y tu mil' 
ger, tus hijos y las mugeres de tus hi­
jos contigo. Sacarás contigo todos losad- 
males que contigo están de todas espe­
cies , así de aves como de brutos, y to­
do reptil que anda arrastrando sóbrela 
tierra , y entrad en la tierra : creced y 
multiplicaos sobre ella. Salió, pues ,Noc 
y sus hijos, su muger, y las mugeresde 
sus hijos con ¿I : y salieron también con 
el del Arca todos los animales sílvcs- 
tçcs , y mansos, y reptiles que andan 
arrastrando sobre la tierra, según sus es-
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jiecïes. Luego edificó Noe on altar al 
Señor, ÿ tomando de todos los anima­
les limpios y de las aves limpias : los 
ofreció en holocausto sobre el altar : ,y 
elSeñorlo aceptó como olor de suavi­
dad.

Oremos. Hinquemos las rodillas. L&- 
yantaos.

Oración : Deus mconwjutabiHs
Ó Dios, poder invariable y luz eter- 

fia, pon benignamente los ojos en 
ti maravilloso Sacramento de toda tu. 
Iglesia, I y por un efecto de tu conti­
gua providencia cumple suavemente la 
obra de la humana salud ; para que ex­
perimente y vea todo el'mundo que le- 
Vantas lo que está caldo, y renuevas lo 
que está envegecido, y que todas las 
cosas enteramente son restablecidas por. 
d mismo de quien tuvieron principio, 
Jesu-Chrisfo nuestro Señor , hijo tuyo, 
Que contigo &c.

A to¿o el cuerpo místico de tu J^íesía»

Pr(J
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I Profecía Ilf.Gcnes. 22.
E/X aquellos dias tenró 2 Dios á Ábra- 
Hiuii, y díxole: Abraham, Abraham. 

el respondió : aquí estoy. Díxole Dios: 
toma á Isaac tu hijo único 3 á quien 
amas , y vete ala tierra de la vision, 
y allí lo ofrecerás en holocausto 4 so­
bre uno de los montes que yo te mos­
trare. Abraham, pues, levantándose de 
noche , aparejó su asno , llevando con­
sigo dos mozos suyos y á su hijo Isaacj 
y habiendo cortado leña para el holo­
causto , encaminóse ácia el lugar que 
Dios le había mandado. Y al tercer día 
levantando los ojos , vió de lejos el lu­

gar,

, I HZ sacrijtcio de Isaac esjígura del sacrlf 
cío.de Ckñsto , en virtud de cuya muerte sonws 
i’ai/tizados, (Rom. VI. 3.^5 con qtéen somos se* 
pultad'os en este sacramento.

Q Esto es, probó laf¿ de librabam.
3 Unico aguíes amado; pues teni.a ^brabatn 

otro bi/o ¿¿amado Ismael. Én este sentido se 
maba también Sala/non Hilo'Unico. ( I; Paralip. 
XXXIX. I. )
4 Sacrificio en queera quemadatoda la victi' 

ma. 
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gar, I y dîxo á sus mozos: esperaos aquí 
con el asno ; que yo y el muchacho ire­
mos hasta allí, y luego que adoremos 
Volveremos á vosotros. Tomo también 
la lena para el holocausto , y púsola so­
bre su hijo Isaac , llevando el en sus ma­
nos el fuego y la espada. Y caminando 
ambos juntos , dixo Isaac á su padre : Pa­
dre mió: y el respondió: ¿que quie­
res hijo? Aquí está , dixo , el fuego y la 
leña j mas la víctima para el holocaus­
to i dónde está ? Y respondió Abraham: 
l^ios proveerá para sí, hijo mió , de víc- 
ñma para el holocausto. Iban, pues, am­
bos caminando juntos , y llegados al lu­
gar que Dios le había mostrado , edifi­
có Abraham en el un altar , sobre el 
^ftül compuso la lena y atando a su 
bijo Isaac, púsolo en el altar sobre el 
i^onton de lena ; y extendió la mano y 
tomó la espada para sacrificar a su hijo.

ill punto el Angel de Dios le dió vo­
ces

Î De Seríaiee Aonde se íialíaba entonces 
■^^rakam , hasta el monte Moría ^tie estaba )tin~ 

áJsfusalen donde habla de hacer el sacrlJici-Oi
Duhamel una jornada»
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ces desde cl cíelo , diciendo : Abraham, 
z-<braham. El qnal respondió: aquí c? 
toy. Y el Angel le dixo : no extiendas 
tu mano sobre el muchacho, ni Ic ha­
gas nada : ahora conozco i que temes a 
Dios , pues no has perdonado á tu úni­
co hijo por obedecerme. Levantó Abra­
ham sus ojos , y vio á sus espaldas un 
carnero travado por los cuernos entrí 
unos espinos, al qual tomó Abraham, 
y le ofreció en holocausto en lugar de 
su hijo. Y llamó á aquel lugar Dios d 
Por tanto se dice hasta hoy : en el mon­
te verá el Señor. El Angel del Señor 
Uamó segunda vez á Abraham desde d 
cielo , diciendo : Por mí mismo he ju­
rado, dice el Señor que por quand 
hiciste esto, y no perdonaste á tu úni­
co hijo por obedecerme, yo te bende­
ciré y multiplicare' tu descendencia co­
mo las estrellas del cielo, y come 
la arena que está en la ribera del mari 
y tu descendencia poseerá las puertas 
de sus enemigos, y en tu descenden­

cia
I 'Esto, es, como explica. S, aíicr*

te hice conocer.



Santo.
^la'SÉrán benditas i todas las naciones 
déla tierra? porque■ obedeciste á nd 
voz. Y volvió Abraham á donde estar 
ban sus mozos , y fueronse juntos á Ber- 
sabee , y habitó allí.

Oremos. Hinquemos las rodillas. Le­
vantaos.

O Dios , supremo Padre de los fíeles, 
^ue extendiendo la gracia (fe la adopción, 
multiplicas por todo el mundo los hijos 
de tu promesa 5 y que por el Sacramento 
déla Pascua constituyes á tu siervo Abva- 
bani, padre de toda?las gentes, como se 
lo juraste: haz que’tus pueblos entren 
dignamente en la gracia de tu vocación, 
l’or nuestro Señor jesv Christo &c.

2 Profecía Exod. 14. y ij.

aquellos dias, llegada la vigilia 
de la mañana , y mirando el Señor al

cam-
Ï Pííentído verJatlero estas es

todas las gentes serían benditas eii J. Chrísta 
y porj. Chnsto , cii-ÿaj'e había de multiplicarse 
y extenderse á. toda la tierra, ( Gal. ÏII. ló. ■) 
, ® l¡^íerse libertado el'pneilo de las manos

Faraón pasando por el mar ro/o ^^gurabtí la 
id'ertad verdadera del pecado que logran los que 

bautizan.
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campo delos'Egjpcíos por Ía coluná dc 
fuego y de nube, quitó la vida á su 
exercito , y desbarató las ruedas de sus 
carros , y fueron precipitados á lo hondo. 
Entónces los Egipcios dixcron : huyamos 
de los Israelitas , porque el Señor pelea 
por ellos contra nosotros. Y dixo el Se­
ñor á Moyses : extiende tu mano sobreel 
mar , para qfte se vuelvan las aguas so* 
bre los Egipcios , sobre sus carros y su 
caballería. Y habiendo Moyses extendi­
do la mano sobre el mar , volvió al 
amanecerá su lugar antiguo, y huyen­
do los Egipcios , les atajaron las aguas, 
y los sepultó el Señor en medio de las 
olas. Y volvieron las aguas, y cubrie­
ron los carros y la caballería de todo 
el exe'rcito de Faraón que había entra­
do tras ellos en el mar, no quedando 
ni solo uno. Mas los hijos de Israel ca­
minaron en seco por medio del mar, for­
mando las aguas como una muralla á U 
diestra y á la siniestra, i Así salvó Dios 

i
I Hs lastimosa, la ceguedad de an Hisiorio- 

dor tan sabio como Josefa, guando pretendió coiii- 
pa-
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a Israel en aquel día de mano de los 
Egipcios , y vieron los Israelitas los ca­
dáveres de los Egipcios en la orilla del 
mar, y la poderosa mano que había 
Dios descargado sobre ellos: y el pue­
blo temió al Señor, y creyeron al Se­
ñor y á su siervo Moyses. Entonces Moy­
ses ylos hijos de Israel cantaron este cán­
tico al Señor , y díxcron.

Tract. Cantemos al Señor, porque glo- 
liosamente se ha engrandecido: arraió 
en el mar al caballo y al caballero. .Él 
se hizo mi ayudador y mí protector pa- 
fasalvarme, Este es mi Dios, y á él 
glorificaré : el Dios de mi Padre, y á 
el ensalzaré. El es el Señor que des­
truye los exercitos. Su nombre es el Se­
ñor.

Oremos, Hinquemos las rodillas. Le­
vantaos.

O Dios, cuyas antiguas maravillas ve­
mos resplandecer igualmente en nuestra 

edad, 

parar con est£ mareivíííaso pasaje ¿e 7os I/raeíi- 
por el mar Bermejo^ el haber pasado los Ma- 

‘^‘Âoniospor el de Panjí/ía baxo la conducta de 
'^^xandro. ^Joseph. Aniiq. lib. II. c. 7. )
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edad , obrando por medio deí agua de 
la regeneración para salvación de las, 
gentes , lo que diste á un solo pueblo 
librándolo con el poder de tu brazo de 
la persecución de los Egipcios : haz que 
todos los pueblos de la tierra lleguen a 
ser hijos de Abraham , y participen de 
la dignidad del pueblo de Israel. Po¡ 
nuestro St nor Jesu-Christo &c.

I Profecía P'. Isai 54. y
^Esta es la herencia de los siervos del 
Senor , y su justicia de ellos delante de 
mí, dice el Señor. Todos los sedientos 
venid á las aguas : y los que no teneís 
dinero, daos prisa, comprad y comed. 
Venid, comprad sin dinero y sin cornu* 
tacion alguna vino y leche. 2 ¿Porque 
gastáis el dinero en lo que no puede all* 
mentaros y vuestro trabajo en lo que

1 Convida la I^tesla â las pecadaees cofiln^ 
aguas del bautismo , y les exhorta á que sigaiihi 
la ley y la doctrina ad Salvador.
2 id vino denota el vigor y robustez que caO'' 

sa la gracia de Dios ; la leche ¿a bondad con qm 
nos la da el Señor. Dícese comprad, sin dinero, 
¡forque la gracia es don suyo.
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nopuedó hartaros? Oídme arentaniente: 
comed lo bueno, y se deleytará vuestra 
2)ina en la grosura. Inclinad vuestra óre­
la y venid á mí : oíd y vivirá vuestra 
aipa, y hare' con vosotros una eterna 
alianza, cumpliendo las misericordias que 
pcometí á David. He aquí yo le di por 
testigo á los pueblos, por capitán y maes­
tro a las naciones. He aquí llamarás á 
tina gente que no conocías, y las.Nacio- 
tiKqueno te cohocie’ron , correrán á tí
Pot causa del Señor tu Dios, y el Santo 
ç'^J^racl, porque- te glorificó. Buscad al 
«ñor mientras se puede hallar i invo­
cadlo mientras estácercano. Abandone el 
t'tipiosucamino, y el hombre malvado 

pensamientos, y vue'Ivase al Señor, 
^tie tendrá de el misericordia ; y á nues­
tro Dios, porque está lleno de bondad 
P^ta perdonar. Porque mis pensamien­
tos no son como vuestros pensamientos, 

vuestros caminos como mis-caminos, ' 
dice el Señor 5 porque así como son mas 
¡t ros los cielos que la tierra, asi son mas 
^'tos niis caminos que vuestros caminos,' 
Vjtiis pensamientos que vuestros pensa- 
’tüentos. Y á la manera que ia llutáía

Z y
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y la nîeve desciende del cíelo y no 
vuelve allá j sino que harta la tierra y la 
fecundiza , y hace que produzca y de 
semillas para el sembrador , y pan pa­
la el comedor : así será mi palabra que 
saldrá de mi boca. No volverá á mí sin 
fruto , mas hará todo lo que yo quie­
ro , y será prosperada en aquello para 
que la he enviado , dice el Señor omni­
potente.

Oremos. Hinquemos las rodillas. Le­
vantaos.

Omnipotente y eterno Dios, multi­
plica para gloria de tu nombre lo que 
prometiste á la fe de nuestros padres, y 
acrecienta por una santa adopción los hi­
jos de aquella promesa : para que tu IglC" 
sia vea ya en gran parte cumplido lo 
que aquellos primeros santos creyeron 
firmemente que sucedería! Por nuestro 
Señor Jesu-Christo &c.

I Profecía P'l, Baruch. 3.
Cîïe , Israel , los mandamientos de vi' 
da : inclina tus oidos para aprender U 

pru-
2 Hace ver el Profeta áloe Judíos cautivi^
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prudencia. ¿Cómo es , ó Israel, que vi­
ves en tierra de enemigos, y te has en- 
yqecido en tierra extraña , y te has con- 
taminado con los muertos, y eres con­
tado con los que descienden al infierno? 
I wquc dexaste la fuente de la sabidul 
tía. lues si^ hubieses andado por el ca­
mino de Dios , hubieras vivido en per­
petua paz. Aprende , pues , donde está 
Ja prudencia, donde la fortaleza , don- 

e a inteligencia Î para que juntamente 
sepas donde esta la larga vida y el sus­
tento 5 donde está la luz de los ojos y la 
pz. ¿Quien halló la morada de la sa- 
wauria?¿ Yquicn entró jamas en sus te­
soros? ¿Dónde están los Príncipes de 
3sgentes, y los que se enseñorean de 
as bestias de la tierra ? los que juegan 

con las aves del cielo, los que atesoran

vienen de/ia^ 
Puesfif°^ verdadera sabiduría-, 

d ¿OS dapor sraciay misericordia de Vios. 
del pecado. La 

es el Hijo de Dios gue to->
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la plata y él oro en que confian los hom* 
bres , y no se sacia su avaricia? los que 
fabrican en plata con gran solicitud co­
sas que ni con el pensamiento se pue­
den comprehendet ? Ellos fueron exter­
minados , y descendieron á los sepulcros, 
y han sucedido otros en su lugar. En 
su juventud vieron la luz , y habitaron 
sobre la tierra; pero ignoraron el ^ca­
mino de la ciencia, y no entendieron 
sus veredas , ni la abrazaron sus hijos. 
Lejos de ellos estuvo : no fue oída en 
la tierra de Canaan, ni fue vista en 
Theman. i Ni los hijos de Agar 2 que 
buscan cuidadosamente la prudencia ter­
rena , ni los Mercaderes de Merrha 3 
y de Theman , ni los amadores de fábu­
las, ni los que con tanto afan buscan 
la prudencia y la inteligencia, conocie­
ron el camino de la sabiduría , ni sin 
veredas les vinieron á la memoria. ¡ ü 
Israelí quan grande es la casa del Jc- 

ñor,
I Capital ííe la Játifn&a , que tomó el ttomht

de Theman fíiio de hlipñaz,
2 Tos Ismaelitas.
3 i^uíza Se>‘d e'sta ciudad Maara de los 

filos , de que seitaala en Josué cap. 13.
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ñor, y quan ancho el lugar de su pose­
sión’.Grande es y no tiene termino, ex­
celso y sin medida. Allí estuvieron des­
de el principio aquellos famosos gigan­
tes de grande estatura , diestros en guer­
rear. ÎÇo los eligió Dios , ni hallaron el 

; camino de la ciencia, y por esto pere­
cieron. y porque no tuvieron sabiduría, 
su misma necedad les causó la muerte.

: ¿Quie'n subió al cielo por alcanzarla, ó 
, la baxó desde las nubes ? j Quie'n atra- 
I veso el mar para hallarla, y traerla 

antes que el oro finísimo? Ninguno hay 
’ c¡uc pueda conocer sus caminos, ni quien 
1 averigüe sus veredas. Mas el que cono- 
i ce todas las cosas , la conoce , y con su. 
■ prudencia la halla. El que preparó la 
i tierra desde la eternidad, y la llenó de 
' re es y quadrúpedos. El que envia la 
: luz, y ella va; y la llama, y ella le 
! ob dcce con temblor ; por quien las es­

trellas desde sus lugares derraman luz 
: con alegría : llamadas por e’l, dicen : aquí 
! temos, y con júbilo resplandecen á su 
I Criador. Este es nuestro Dios, y no hay 

otro que con el se pueda comparar. Es­
te es el que halló todos los caminos de

Z5 la
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la ciencia , y la dió á su siervo Jacob 
y a Israel su amado. Despues de esto 
se dexó ver en la tierra, y conversó con 
los hombres.

Oremos. Hinquemos las rodillas. Le* 
vanraos.

O Dios , que incesantemente acrecien- 
Iglesia con la vocación de las 

Gentes : concede benignamente tu pro­
tección a los que lavas con el agua del 
bautismo. Por nuestro Señor &c.
’ I Profecía Ezech. 37.

aquellos dias la mano del Señor 
fue sobre mí, y me sacó en espíritu 
del Señor : y me dexó en medio de un 
campo 2^ que estaba lleno de huesos; y 
me llevo al rededor de ellos , que eran 
muy muchos sobre la faz del campo, y

se-
1 Sita Vision Je Ezequiel se cuitipíe en el 

bautismo. Por este Sacramento salen los hombres 
ael sepulcro Je sus pecados-, y reciben nueva vidte 
con el soplo ¿ infusion del Espíritu Santo , j en­
tran en el camino de la Patria celestial.
O Este campo denota la ji’Iesopotamia-v lo^ 

lugares vecinos , donde se hallaba disperso el pue­blo de Israel, '
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secos en gran manera , y díxome : ¿ pien­
sas acaso , ó hijo del hombre , que vi­
virán estos huesos ? y respondí : Señor 
Dios, tú lo sabes. Y dixome; profetiza 
sobre estos huesos, y diles : huesos se­
cos, oíd la palabra del Señor; esto di­
ce el Señor Dios á estos huesos; yo ha- 
re entrar espíritu en vosotros y vivi­
réis; y os cubriré de nervios» y reves­
tiré de carne, y hare' que sobre voso­
tros se extienda la piel, y os dare' es­
píritu y viviréis, y sabréis que yo soy 
el Señor. Y profetizé como me había 
mandado, y mientras yo profetizaba » 
se oyó un grande estruendo y conmo­
ción. Y los huesos se juntaron entre sí 
cada uno á su coyuntura. Y miré y vi 
como sobre ellos se formaron nervios, 
y la carne los cubrió, y se extendió la 
piel por cima de ellos: pero no tenían 
espíritu. Y díxome ; profetiza al espíri­
tu ; profetiza, hijo del hombre , y di 

espíritu; esto dice el Señor Dios; es­
píritu , ven de los quatro vientos , v 
sopla sobre estos muertos y revivirán. 
V profeticé como me había mandado» 
y entró espíritu en ellos y vivieron, y

Z 4 se
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se pusieron en pie formando un nume­
rosísimo exercito. Y díxome; hijo del 

í' son h casi
dicen, secáronse nues­

tros huesosy pereció nuestra esperanza, 
y tumos talados. Por tanto profetiza y 

d íce ei Señor Dios .-he aquí, 
puublo rato, yo abriré vuestros sepul- 

íJS, y o.s sacare de vuestras sepúlru- 
, y os llevare á la tierra de Israel.

[ ’ ° pueblo mió, que yo soy
vuestrassepul- 

5 f vuestros sepulcros,
V nf espíritu y viviereis,
dirp reposar sobre vuestra tierra, 
úi^ el Señor omnipotente.

rodillas. I?
enr?nn?h°'’ Escrituraste
mn ri '‘estamentos nos enseñas co­
la P los mysterios de
7a conocer la grande-
ta dp æiserîcordia, para que á vis- 

erp--n ’ firmemente los deb
toX’* J«u-Chris-
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1 Prof scia T^IIT. Isai. 4.

En aquel dia siete mugeres echaron 
mano de un hombre 2 dlcîerdole : no­
sotras comeremos de nuestro pan y nos 
vestiremos de nuestras ropas , con tal 
<íue seamos llamadas tus esposas, y apar­
tes el oprobrio de nosotras. En aquel día 
se verá el pimpollo del Señor con mag­
nificencia y gloria, y el fruto de la tier­
ra será exaltado, y será alegría á los 
<]ue fueren hechos salvos de Israel. Y 
acontecerá , que todos los que quedaren 
en Sion, y los que fueren dexados en 
Jerusalen, serán llamados santos/todos 
los que quedaren en Jerusalen , escri­
tos entre los vivientes. Quando el Señor 
fiubiere lavado las inmundicias de las 
Itijas de Sion, y limpiado á Jerusalen 
^2 la sangre que está en medio de ella, 
con espíritu de juicio y con espíritu de

ar-
I Anuncia eí Profeta ía rttina de Jerusa/en 

áesolacton de los Judíos. Describe ei estable- 
‘■Ífiiíento del lieyao universal de Jesu-Cbristo -, -y 

‘líiindancia de gracias que había de derramar 
los hijos del Evangelio.

2 Este hombre denota d Jesu-Christo. S. Gerón.
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ardor. Y criará el Señor sobre toda la 
morada del monte de Sion, y donde 
fuere invocado , una nube de dia, y 
humo y resplandor de fuego que eche 
llamas por la noche. Porque todo el lu­
gar de su gloria será cubierto : y su Ta­
bernáculo nos hará sombra contra el ca­
lor del dia, y nos defenderá y cobija­
rá contra el turbión y contra el agua­
cero.

Tract, Mi amado tiene una viña en 
un lugar elevado y fértil. Y Ja cer­
có de pared y de foso: y la plantó de 
vides de Sorec, y edificó en medio de 
ella una torre, Y fabricó en ella un 
lagar : y la viña del Señor de Sabaoth es 
la casa de IsraeJ.

Oremos. Hinquemos las rodillas. Le­
vantaos.

O Dios que por boca de tus santos 
Profetas manifestaste á todos los hijos de 
tu Iglesia que tú eres el que en toda la ex­
tension de tu dominio siembras la buena 
semilla, y cultivas los sarmientos escogi­
dos : hazquetus pueblos,á quienes dascl 
nombre de viña y de mies, arrancadas las 
funestas espinas y abrojos del corazón , 

sean
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sein fértiles en frutos de vida eterna. Por
nuestro Señor &c.

Profecía /X.
Tn aquellos días dixo el Señor &c. 
l^iernes SanCo ^c. pág. 262.
Oremos. Hinquemos las rodillas. Le­

vantaos.
Omnipotente y eterno Dios, que eres 

3<lniirable en la economía de rodas tus 
obras : da á conocer á los que has redimi- 
áo 1 que no fue mayor maravilla la crea- 
íbndel mundo en el principio de los si- 
filos, que el haber sido sacrificado Jesu- 
l^hristo nuestra Pascua, en la plenitud 

i «Icios tiempos. El qual contigo vive y rei­
na &c.

I Profecía X. Joan. 3.
Ek aquellos dias habló el Señor segun- 

! «la vez á Jonas, díciendole : Levántate i 
! ve

1 Jonas éntrelos Profetas una clara 
IJ^^ieittacion de la muerte y resurrección de Jesu— 
^^ñsto , como el mismo Señor lo dixo por estas 
if (tifas •. Asi corno estuvo Jonas en el vientre 
yh Ballena tres dias y tres noches ; asi estará 
y.Mjo del hombre en. el corazón de la tierra tres 
‘''2S y tres noches. ( Math. XII. 40. ") La Iglesia, 
f’'epone á'los Cátecúmeiios el exemplo de los Xi- 

como un modelo de verdadera penitencia.
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ve á la gran ciudad de Ninîve, y predica 
en ella el sermon que yo te dire. Y levan­
tóse Jonas y fue á Ninive como el Señor 
le febla mandado. Era Nínive una gran 
ciddad de tres dias de camino. Y comen­
zó Jonas á entrar por la ciudad camino 
de un dia , y levantó la voz y dixo: den­
tro de quarenta dias Nínive será destrui­
da. Y creyeron los Ninivitas en Dios, y 
publicaron ayuno , y se vistieron de sa­
cos desde el mas grande hasta el mas pe­
queño. Y llegada la noticia al ReydeNíni- 
ve, se levantó de su trono, y se desnudó de 
la vestidura real, y se cubrió de saco, 
y se sentó sobre la ceniza. È hizo pre­
gonar y decir en Nínive : que por man­
dado. del Rey y de sus Grandes, los 
hombres y las bestias , los bueyes y ga­
nados no comiesen cosa alguna , ni fue* 
sen apacentados, ni bebiesen agua : que 
ios hombres y las bestias fuesen cubkr* 
tos de sacos, y clamasen al Señor con 
vehemencia : y que cada uno se convir­
tiese de su mal camino, y de la iniqui' 
dad con que hubiese manchado sus ma­
nos. ¿Quien sabe si Dios se volverá acia 
nosotros, y nos perdonará , y aplacara
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e!furor de su ira, y no pereceremos? Y 
vió Dios sus obras, y que se convirtie- 
londe su mal camino: y tuvo misericor­
dia de su Pueblo el Señor Dios nuestro.

Oremos. Hinquemos las rodillas. Le­
vantaos.

Ó Dios, que has unido la variedad de 
las naciones en la confesión de tu nom­
bre; daños el querer y el poder hacer lo 
que mandas : para que así tu pueblo lla­
mado á la eterna bienaventuranza , ten­
ga una misma fe en el espíritu y una mis­
ma piedad en las obras. Por nuestro Se- 
5or &c.

Profecía XI. Deuter. ii.
En aquellos días escribió Moyses un 
Cántico, I y lo enseñó á los hijos de

Is-
Ï PsU cántico de Moyses es una clara profe­

rta déla reprobación de los Judíos : y de ¿a vo- 
racion de los Gentiles. Pretende ía Iglesia inspi­
rar á los Catecúmenos un temor saludable á vista 

estos juicios de Jdios , según el espíritu del 
dpóstol que dice : Considera la severidad de 
l^ios para con aquellos que cayeron ; y su bon- 
‘lad para contigo , si permanecieres en la bondad: 
'le otra suerte tú también serás coreado. ^Kom. 
1^1« aa. }
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Israel. Y mandó el Señor á Josué hijo 
de Nun , y díxole: esfuérzate y se ro­
busto: porque tú introducirás á los hi­
jos de Israel en la tierra que yo les he 
prometido, y yo estaré contigo. Luego, 
pues, que Moyses acabó de escribir las 
palabras de esta ley en el libro, man­
dó á los Levitas que llevaban el arca 
de la alianza del Señor , diciéndoles: 
tomad este libro y ponedlo al lado del 
arca de la alianza del Señor Dios vues­
tro , para que esté allí por testimonio 
contra tí (ó pueblo). Porque yo co­
nozco tu obstinación y la extremada du- 
re'za de tu cerviz. Si aun viviendo yo y 
andando entre vosotros, habéis sido 
siempre rebeldes al Señor, ¿quánto mas 
lo seréis despues que yo muera ? Con­
gregad á mi presencia todos los ancia­
nos de vuestras Tribus , y los Doctores, 
y hablaré oyéndolo ellos estas palabras, 
e invocaré contra ellos al cielo y á la 
tierra. Porque yo sé que despues de mi 
muerte obraréis mal , y os apartareis 
luego del camino que os he mandado se­
guir. Pero al fin quando hubiereis p^' 
cado á la visca del Señor, e irrirádole

con
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con las obras de vuestras manos , scre'ís 
sorprendidos de calamidades. Habló,pues, 
Moyses oyéndole toda la congregación 
de Israel, las palabras de este Cantico, 
hasta acabarle.

! Tract. Escucha, ó cielo, y hablaré : y 
• oiga la tierra las palabras' de mi boca.

1í. Sean deseados como la lluvia mis 
dichos, y destilen como el rocío mis pa­
labras. ÿ. Como las gotas sobre la gra- 

; aia, y como la nieve sobre el heno: 
i porque invocaré el nombre del Señor, 
I í. Confesad la grandeza de nuestro Dios: 
I todas las obras de Dios son verdaderas, 

y todos sus caminos juicios. Fiel es 
Dios y no hay en él iniquidad j justo y 
santo es el Señor.

Oremos. Hinquemos las rodillas. Le- 
i' Vantaos.
! O Dios , gloría de los humildes y for­

taleza de los justos , que quisiste que tu 
Santo siervo Moyses instruyese á tu pue­
blo recitando tu sagrado Cántico 5 de 
suerte que aquella repetición de la ley 
sirviese igualmente para ordenar nues­
tra vida Î manifiesta tu poder sobre to­
dos los pueblos justificados , é hínche­

los
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los de una alegría que calme sus espan­
tos : para que borrados con tu perdón los 
pecados de todos , contribuyan tus ame­
nazas á su salvación. Por nuestro Señor 
Jesu-Christo &c.

I Profecía XII. Daniel. 3.

aquellos dias el Rey Nabucodo- 
nosor hizo una estatua de oro de sesen­
ta codos de altura, y seis codos de an­
chura ; y la colocó en- la vega de Du­
ra en la Provincia de Babilonia. Des­
pues el Rey Nabucodonosor hizo Jun­
tar los Sátrapas , Magistrados y Jueces, 
los Capitanes y Señores, los Presiden­
tes,- y todos los Gobernadores de las Pro­
vincias para que asistiesen á la dedi­
cación de la estatua que habia levanta­
do el Rey Nabucodonosor. Y fueron 
congregados los Sátrapas, Magistrados y, 
Jueces, los Capitanes y Señores, y los

Con-
1 Xa Iglesia enseña ¿ los Catecúmenos t/ á 

feíes poc el exemplo ile ¿os tres monos de JSabih' 
nia^ que deben dar pruebas de safe y de su 
tud , y estar siempre aparejados á todos ¿os tot' 
montos líjuando se trata de la gloria de Vlos Tj 
de su servtcto.
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Consejeros que estaban en los primeros . 
cmpieos y rodos los Gobernadores de 
las Provincias, para asistir á la dedicá- 
cion de la estatua que había levanta­
do el Rey Nabucodonosor. Y estaban en 
piedelante déla estatua que había co­
locado el Rey Nabucodonosor, y un pre­
gonero clamaba en alta voz: mándase á 
vosotros , ó pueblos, tribus y gentes de 
todas lenguas, que en oyendo el son de 
latrompeta, y de la flauta , y de la cita­
ta,de lasambucay del salterio, y de 
licinfonia , y de todo ge’nero de instru- 
tnentos músicos , os postréis y adoreis la 
estima de oro que ha colocado el Rey 
Nabucodonosor. Y qualquiera que nose 
postrare y la adorare, en la misma hora 

echado en el horno de fue^o ardien^ 
do. Por lo qual así ,çoüio oyeron todos 
los pueblos el son de la trompeta, de la 
fljuray de la cítara, déla sambuca, y 
del salterio , y delacinfonía , y de todo 
genero de instrumentos músicos, postrá­
ronse todos los pueblos, tribus y gentes 
de todas lenguas, y adoraron la.estatua 
de oro que había .colocado el Rey Ñabu- 
íodonosor. Y llegándose al mismo tlem-

Aa po
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po unosCaldeos, acusaron a los Judíos 
y dixéron al Rey Nabucodonosor : Rey, 
para siempre vive ; tú, ó Rey, mandas­
te que todo hombre en oyendo el son de 
la trompeta , de la flauta , y de la citara 
de la sambuca , y del salterio, y déla 
cinfonía, y de todo generode instrumen­
tos músicos , se postrase y adorase la es­
tatua de oro; y el que no se postrase y 
la adorase , fuese echado en el horno de 
fuego ardiendo. Hay , pues, ciertos Ju­
díos á quienes diste la intendencia de los 
negocios de la Provincia de Babilonia, 
Sidrach, Mísach y Abdenago : los quales 
menospreciaron tu decreto : no dan culto 
á tus dioses , y no adoran la estatua de 
oro que has levantado. Al oir esto Na­
bucodonosor , llevado de furor y dci«» 
mandó que fe traxesen á Sidrach, Misach 
y Abdenago. Los quales al punto fueron 
traídos á la presencia del Rey. Y toman­
do el Rey Nabucodonosor la palabra, 1« 
dixo : j Es verdad , Sidrach , Misach y 
Abdenago , que no dais culto á mis Dio­
ses , ni adorais la esrátua de oro que yo 
he levantado ? Ahora , pues , sÍ estais 
prontos á obedecerme, luego que oigáis



cl son de la trompera , de la flauta, de la 
cítara, de la sambuca y del salterio, y 
de la cinfonia , y de todo genero de ins- 
ttûmentos músicos > postraos y adorad ía 
estatua que he hecho. Perosi nolaadorá- 
reis, en ia misma hora serc'îs echados en 
el horno de fuego ardiendo: ¿Y quál es 
el Dios que podrá libraros de mis manosj 
Respondieron Sidrach, Misach y Abde- 
flago , y dixéron al ReyNabucodonosor: 
no estamos obligadosá responderte acer- 
cade esto : porque el Dios nuestro á quien 
adoramos, puede sacarnos del horno de 
luego ardiendo , y librarnos, ó Rey, de

manos. Mas aun quando no fuere así 
voluntad, sabe, ó Rey , que nosotros- 

Podamos culto á tus Dioses , ni adora­
dlos la estatua de oro que has levantado. 
Entonces Nabucodonosor lienode ira y 
J^udado el semblante contra Sidrach, 
Misach y Abdenago , mandó que se en­
cendiese el horno siete veces mas de lo 
acostumbrado 5 y mandó á los varones 
jUas esforzados de su exercito que atando 
Os pies á Sidrach, Misach y Abdenago, 
los echasen en el horno de fuego ardien­
do: y al punto estos tres varones atados

Aa 2 con
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ton sus paños y turbantes, y sus calzi- 
dos y sus vestidos, fueron echados en 
medio del horno .de fuego ardiendo: por­
que el mandamiento del Rey daba prie­
sa. El horno estaba sobre manera encen­
dido: pero sucedió que la llama del fue­
go mató á los que hablan echado á Sí- 
drach , Misach y Abdenago ; y estos tres 
Varones, es á saber, Sidrach , Misach y 
Abdenago que cayeron atados en medio 
del horno de fuego ardiendo, andaban 
por entre las llamas alabando á Dios y 
bendiciendo al Señor.

Oremos.
Omnipotente y eterno Dios, única es­

peranza del mundo, que por los vatich 
nios de rus Profetas manifestaste los mis­
terios que se ven cumplidos en nuestros 
dias : aumenta por tu misericordia clfít* 
vor de los deseos de tu pueblo ; porque 
ninguno de ios fieles consigne el menor 
aumento de qualquiera virtud , sino por 
tu inspiración. Por nuestro Señor Jesu- 
Christo &c.

Acabado esto y sí ¡a I^íesía tuviese 
bautísrual, el Sacerdote que la ha de ber^tle' 
clr toma capa morada , y precedido de
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Cruz con ciriales y el Cirio Pascu-alf enceti' 
¿ido, -ua con el Clero y los Ministros reves­
tidos á la pila , entretanto se canta el si- 
guiante

Tract, Como el ciervo suspira por las 
corrientes de las aguas , así mi alma sus­
pira por rí, ó Dios. "t. Mi alma tuvo sed 
del Dios Vivo : ; quándo vendre y apa­
receré ante la faz de Dios? if- Fueron 
Wisiágrimasmípan día y noche quan­
do me decían todos los dias : ¿donde es­
tá tu Dios?
El Celebrante junto a la pila dice'.
t El Señor con vosotros. IR. Y con tu 

espíritu.
Oración : Omnipotens ^c.

Omnipotente y eterno Dios, mira con 
benignos ojos la devoción del pueblo que 
tenace , el qual como el ciervo, suspira 
por la fuente de tus aguas : y haz por tu 
misericordia que la sed en que arde por 
el don de la fe, santifique su almay cuer­
po por el sacramento del bautismo. Por 
ttaesfro Señor Jesu-Christo &c.
Ciomienza la bendición de la pila.
t. El Señor con vosotros. IR. Y con tu 

espíritu.
Aa 5 Om-
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Omnipotente y eterno Dios, asisteá 

estos misterios, á estos sacramentos de 
tu gran piedad, y derrama el espíritu de 
adopción para reengendrar á los nuevos 
pueblos que te pare la fuente del bauiis* 
mo : para que esto que debe executarse 
por el ministerio de nuestra baxeza,sea 
perfeccionado con la obra de tu poder, 
Por nuestro Señor Jesu-Cbristo... un so­
lo Dios con el mismo Espíritu Santo &c,

Le'vanta ¡a voz en iono de Prefacio :
V. Por rodos los siglos de los siglos. R. 

'Amen. El Señor con vosotros. Bi* Y con 
tu espíritu, Elevad los corazones. R- 
Los tenemos acia el Señor, Demos gra­
cias á nuestro Señor Dios. B^.DignoyjuS' 
to es.

Verdaderamente es digno y Justo, sa­
ludable y de nuestro deber , que os de­
mos gracias en todo tiempo y lugar, o 
Señor santo, Padre omnipotente, eternj) 
Dios. Que con un poder invisible obráis 
maravillosamente el efecto de vuestros 
Sacramentos, y por indignos que seafflO^ 
nosotros de administrar tan grandes-w^' 
terios, vos sin embargo no abandonando 
los dones de vuestra gracia, inclináis 
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dosamente los oidos á nuestras súplicas. 
Ó Dios, cuyo Espíritu en el principio del 
mundo era llevado sobre las aguas, para 
comunicar ya desde entonces á las aguas 
la virtud de santiúcar : ó Dios, que la­
vando con las aguas del diluvio las cul­
pas del mundo pecador, hiciste ver en 
ac^uella copiosa lluvia una figura déla re­
generación , para que por un admirable 
misterio fuese un mismo elemento el ex­
terminio de los vicios, y el orígende las 
virtudes 5 poned , Señor, los ojos en la 
faz de vuestra Iglesia , y multiplicad en 
día vuestras regeneraciones j vos que ale­
gráis á vuestra santa ciudad con la impe­
tuosa corriente de vuestra gracia, y abris 
la fuente bautismal en todo el mundo pa­
ra reengendrar en ella á las Gentes; pa- 
raque al imperio de vuestra magestad, 
reciba la gracia de vuestro unigenito Hi­
jo por el espíritu Santo.
El Celebrante extendiendo la mano dwl- 

Is el agua en forma de Cruz^y se la enju-' 
^¡tcnn una toalla, diciendo:

El qual por una oculta operación de 
engraciase digne hacer fecundas estas 
3guas, destinadas para la regeneración

Aa4 de
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délos hombres> para que recibida 11 
santificación en el seno purísimo de es­
ta divina fuente, nazcan como celestia­
les hijos convertidos en nue\as criatu­
ras; pariéndola gracia que es la ma­
dre , en una misma infancia á los que 
el sexo diferencia en el cuerpo , ó la edad 
en el tiempo. Aléjese , pues, de aquí 
ála voz de vuestro divino imperio to­
do espíritu inmundo: ale'jese toda la 
malicia de los ardides diabólicos. No 
tenga aquí cabida el enemigo poder, no 
aceche en derredor, no se oculte enga­
nosamente, no inficione ni corrompa. 
T’oca el agua con la mano, y prosigue» Soi 
esta santa é inocente criatura libre de 
todo acometimiento del enemigo , y 
purificada por la separación de toda im­
pureza , sea fuente de vida, agua qu2 
reengendre, raudal que purifique? pi' 
ra que todos los que fueren lavados en 
este saludable baño alcancen por la se­
creta Operación del Espíritu Santo la gra­
cia de una perfecta pureza. Hace por irii 
veces la señal de la Cruz sobre la pila 
clendo: Por lo qual, ó criatura de aguí, 
■yo te bendigo por el Dios vivo ; por
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el Dios verdadero , por el Diosí^í san­
io, por el Díoí que en el principio te 
separó de la tierra con su palabra , y 
cuyo Espíritu era llevado sobre tí. Di~ 
vide el agua con la mano en forma de 
cruz j moviéndola acia las quatro partes 
del mundo , y diciendo : El qual te hizo 
nacer de la fuente del Paraíso , y divi­
diéndote en quatro ríos , te mando que 
regases toda la tierra. El qual endul­
zando en el desierto tu amargura , te 
hizo buena para beber, y te saco de un 
peñasco para apagar la sed de su pue­
blo. Ben )$< dígote también por Jesu- 
Chrísto su único Hijo , nuestro Señor, 
Que por un portentoso milagro de su po­
der te convirtió en vino en Cana de Ga­
lilea : el caminó con sus propios pies 
sobre tí, y en tí fue bautizado por Juan 
en el Jordan ; e'l te hizo salir de su cos­
tado mezclada con sangre , y mando a 
stis Discípulos que en tí fuesen bautiza­
dos los creyentes 1 diciendoles : Id, en­
senad á todas las gentes, bautizándoles 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Muda la voz y pro- 
^’gue en tono de Lección» Asistid, pueS) 

pia-



37^ Sábado
piadosamente, ó Dios todo poderoso, á 
esto que hacemos por obedecer vuestros 
preceptos, y enviad sobre nosotroselso­
plo de vuestro Espíritu, Alienta tres ve- 
ces sobre el a^ua en forma de cruz , di­
ciendo : Bendecid vos mismo estas puras 
aguas con vuestra-boca : para que ade­
mas de la natural virtud que tienen de 
lavar los cuerpos , reciban también la de 
purificar las almas. Introduce un poco en 
el a^uael Cirio Pascual y ‘uuelto al tono 
de Prefacio y dice: Descienda sobre to­
das estasaguas la virtud del Espíritu San­
to, Saca el Cirio y vuelve d meterlo un po­
co mas profundo , y repite en tono mas al­
to : Descienda &c. Saca otra vez el Cirio, 
é introduciéndolo de nuevo basta tocar en 
el fondo y con voz mas alta repite: 
cíenda &c. Despues soplando tres veces so­
bre el a^ua en esta fgura T, prosiguCy 
y fecundice en la virtud de reengen­
drar á toda la substancia de esta agua. 
Saca el Cirio, y prosigue: Sean aquí bor­
radas las manchas de todos los pecados: 
aquí la naturaleza criada á vuestra ima­
ge n , y restituida á la dignidad de su 
origen sea purificada de todas las in-

mun-
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mundicias del hombre viejoj para que 
rodos los que fueren admitidos a este 
Sacramento de regeneración, renazcan a 
h nueva infancia de la inocencia ver­
dadera. Lo que se sigue lo dice leyendo. 
Por nuestro Señor Jesu-Christo vuestro 
Hijo , que ha de venir á juzgar a los 
vivos y á los muertos , y al mundo por 
medio del fuego. R’. Amen.
Despues los Sacerdotes asistentes rocían 

el pueblo con la misma agua bendita, y 
uno de los Ministros de la Iglesia toma 
de ella en algún vaso para rociar tam­
bién las habitaciones y otros lugares. El 
(Alebrante derrama el oleo de los Catecú­
menos en el agua en forma de cruz , di­
ciendo en voz clara.

Sea santificada y fecundizada esta fuen­
te con el oleo de la salud para los que 
renacen de el para la vida eterna. Amen. 
Derrama el Chrisma en la misma forma 
diciendo : infusion del Chris­
ma de nuestro Señor Jesu-Christo y 
del Espíritu Santo consolador.^ en nom­
bre de la Santísima Trinidad. R- Amen,
Toma ambos -vasos el del oleo santo e 

los Catecúmenos , y el del sagrado Chris- 
ma^
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ma, / áe entrambos ‘vierte á un mism 
tiempo en e/a^ua en Jbrjna de cruz j di­
ciendo :

Hágase la mezcla del Chrísma de U 
santificación, y del oleo de la unción y 
del agua del bautismo en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

Amkn.
Entonces mezeia el oleo con el aguafís 

esparce con su mano por toda la pila. Si si 
ban de bautizar algunos se hace como si 
acostumbra,

-/II volver al altar en procesión , se can' 
tan lac Letanías,
En donde no bag pila bautismal, acaba­

da la ultima Profecía con su oración, (I 
^lebrante dexa la casulla , y se postm 
delante del altar con los Ministros, 
ps/estos todos los demas de rodillas, dos 
Cantores cantan las Letanías en medio del 
Coro, repitiendo todo el Coro lo mismo qui 
efos dicen. Quando se hubiere llegado d 
Y'. Pecadores, se levantan el Sacerdote y 
los -HLInistros, y yendo d la sacristía se re­
visten ornamentos blancos para la Misa 
se ba de celebrar con solem}7Ídad : y entre­
tanto se encienden las velas del altar, di
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finde lai Letanías se cantan solemnemente 
los Kyries ,j se repiten como se acostssmèra 
en la Misa.

L£T^NI^-S.
K,Yrie eleison, i ChrÍste eleison. 2 
Kyrie eleison. Christo óyenos. Christo 

atiendenos.
ÔDios Padre celestial. Ten misericordia 
, de nosotros.
QDiosHijo,Redentor del mundo.Ten &c. 
Q Dios Espíritu Santo. Ten &c.
OSantaTrinidad, un soloDios. Ten&c. 
Santa María. Ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios. Ruega
Santa Virgen de las Vírgenes. Ruega
San Miguel. Ruega
San Gabriel. ' Ruega
San Rafael. Ruega
Todos los Santos Ange­

les y /xrcángeles. Rogad por
Todos los Santos Coros nosotros. 

de los bienaventurados
Espíritus. Rogad

San
s Seiíot’, misericofdlii, 
® , míígrieordifh



San Juan Bautista. • 
San Joseph.

Ruega 
Ruega

Todos los Santos Patriar­
cas y Profetas. Rogad

San Pedro. Ruega

San Pablo. Ruega

San Andres. Ruega

San Juan.
Todos los Santos Apósto­

Ruega

les y Evangelistas.
Todos los Santos Discípu­

Rogad

los del Señor.
Todos los Santos Inocen­

Rogad

tes. Rogad

San Esteban. Ruega

San Lorenzo. Ruega

San Vicente.
Todos los Santos Márti­

Ruega

res. Rogad

San Silvestre. .Ruega

San Gregorio. Ruega

San Agustin.
Toáoslos SantosPontífi-

Ruega

ces y Confesores.
Todos los Santos Docto­

Rogad

res. Rogad

San Antonio. Ruega 
San
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San Benito. •r»Rucea
Santo Domingo. o 

Ruega
San Prancisco.
Todos los Santos Sacerdo­

Ruega

tes y Levitas.
Todos los Santos Monges

Rogad

y Hermitanos. Rogad
Santa María Magdalena. Ruega
Santa Ines.

■'RuegaSanta Cecilia.
Santa Agueda: Ruega
Santa Anastasia, 
Todas las Santas Vírgenes

Ruega

y Viudas. Rogad
Todos los Santos y Santas Interceded

de Dios. por nosotros..
Senos propicio. Perdónanós, Sr.
Senos propicio. Atiéndenos, Sr.
Be todo mal. Líbranos, Sr.
Be todo pecado. Líbranos/Sr.
Bela muerte eterna.
Tot el misterio de tu san­

Líbranos, Sr.

ta Encarnación. Líbranos, Sr.
^ot tu venida. Líbranos, Sr.
^or tu Natividad.
^or tu bautismo y tu san­

Líbranos, Sr.

to ayuno. Líbranos, Sr.
Por
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Por tu Cruz y pasión.
Por tu muerte y sepul­

tura.
Por tu santa Resurrec­

ción.
Por tu admirable Ascen­

sión.
Por la, venida del Espí- 

%rituj; Santo Consolador.
En ehdia del juicio.

Líbranos, Sr.

Líbranos, Sr.

Líbranos, Sr.

Líbranos, Sr.

Líbranos, Sr.
Líbranos, Sr.

Para, que nos perdo­
nes.

nos Olgas. 

Rogárnoste

Para que te dignes gober­
nar y regir tu santa 
Iglesia.

Para que te digrres man­
tener en santa religion 
al Sumo Pontífice y á 
todos los Ordenes de 
la Gerarquía Eclesiás­
tica.

Para que te dignes humi­
llar á los enemigos de 
la Santa Iglesia.

Para que te dignes esta­
blecer una verdadera

Rogárnoste

RogámostÉ

Rosárnoste 0

paZ
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paz y concordia entre 
los Reyes y PrÍHcipcs,

381

Christianos. Rogárnoste
para que te dignes for­

talecernos y conservar^
nos en tu santo servi­
cio. Rogárnoste

lara que galardones a
todos nuestros bienhe­
chores con los bienes
eternos. Rogárnoste

Para que te dignes dar y
conservar los frutos de
la tierra. Rogárnoste.

^ara que te dignes conce •
derel eterno descanso á
todos los fieles difun­
tos. Royámoste

Para que te dignes aten­
dernos.

Cordero de Dios que qui­
Rogárnoste

tas los pecados del mun-
do. Perdónanos.Sr.

Cordero de Dios que qui­
tas los pecados del mun»

_do. Atiendenos.Sr.
Cordero de Dios que qui-

Bb tas
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tas los pecados del mun- Ten mlserí- 
do. cordia de nosotros. 

Christo óyenos.
Christo atiéndenos.
En llegando aquí ¡oí Canfores empiezan 

con solemnidad : Kyrie eleison , Christe 
eleison , Kyrie eleison 5 y repiten cada 
una de estas cosas tres ‘veces. Entretanto. 
el Sacerdote con ornamentos blancos •va al 
altar p dice el Salmo : Judica me, Deus 
con Gloria Patri, y la confision como se 
acostumbra : despues subienda al altar le 
besa é inciensa , y en acabando el Coro los 
Kyries, entona solemnemente Gloria in ex­
celsis Deo, pág. 182. y se tocan las campa­
nas. Despues dice : El Señor con vosotros, 
hí. Y con tu espíritu.

Oración : Deus , qui ^c,
O Dios, que ilustras esta sacratísi­

ma noche con la gloria de la resurrec­
ción del Señor : conserva en los nuevos 
hijos de tu familia el espíritu de adop­
ción que les ha dadoj para que reno­
vados en cuerpo y alma, re sirvan con 
la debida pureza. Por el mismo Señor 
nuestro &c.

Lee-
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Eeccíon delaEpístoIa de SanPablo Após­

tol á ios Colosenses. c. 3.
: HErmanos : si habéis resucitado con 
. Christo, I buscad lo que es de arriba, 

donde Christo está sentado á la diestra 
de Dios : gustad solo de las cosas del 
délo, no de las de la tierra. Porque ya 
dabeis muerto , 2 y vuestra vida está es­
condida con Christo en Dios. Quando 
se manifestare Christo que es vuestra vi­
da, entónces vosotros también seréis ma­
nifestados 3 con el en gloria.

Acá-
1 Si por medio del bautismo babels tenido 

farte en la restírreccion del Salvador ; amad, 
i>ascad, esforzaos á lograr todo lo que á esta. 
^1‘eva vida pertenece ; poned viiestro corazón y 
^'‘¿stros deseos en el Cielo, donde está á la dtes- 

del Padre su hijo Jesu-Ckristo , autor y 
’ fiiicipio de vuestra resurrección.
._2 Ya habéis muerto. Para las cosas de la 
hírra , para los apetitos de la carne , para la 
Sloria vana del mundo. Llámase vida escondida 

de ¿os siervos de JDios , porque solo se dexa 
) ‘'^tender á los ojos de ¿a fe y de la caridad.
! 3 Propóneles el premio que tiene P)ios guar- 

'^‘ido á ¿a vida santa de los Justos , conforme 4 
‘^que.decia S.Juan'. Sabemos que quando ¿1 apa­
recerá seremos semejantes á él. {^í. Jo. Idl.

Bü 2
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Acabada Ja Epístola entona eJ Celebranti 

’Alleluya i y lo repite por tres veces levan­
tando la voz por grados: y el Coro cada vei 
repite lo mismo en el mismo tono , j despuiS 
prosigue el

Confesad al Señor, porque es 
bueno: porque es eterna su misericor­
dia.

Tract, Alabad al Señor rodas las gen­
tes , alabadlo â una todos los pueblos:

ÿ. Porque su misericordia ha sido 
confirmada sobre nosotros, y la verdad 
del Señor permanece eternamente.

Al Evangelio no se llevan ciriales, sino 
solo incienso : se pide bendición. 
Lo que se sigue del Santo Evangelio se­

gún San Mateo, c. 28.

la noche del Sábado al ra^^ar el 
día primero de la semana , fue Mam 
Magdalena y la otra María á ver el se­
pulcro. Y al punco se sintió un gran ter* 
remoto : porque el Angel del Señor ba- 
xó del cielo, y llegando apartó la píí* 

dra
1 alabad á Dios, y se usa como a 

ñal Áe extraordinario júítlo.
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dra, y estaba sentado sobre ella. Su 
rostro era como un relámpago, y sus 
vestidos como la nieve. Y aterrados los 
guardas de miedo que le tuvieron , que­
daron como muertos. El Angel, pues, 
vuelto á las mugeres las dixo: vosotras 
no temáis, porque se que buscáis á Je­
sus el que fue crucificado. No está aquí; 
porque ha resucitado como lo había di­
cho. Venid y ved el lugar donde es­
taba puesto el Señor, y volved presto, 
y decid á sus Discípulos que ha resucU 
tado; y el va delante de vosotras á Gali­
lea : allí lo veréis. Mirad que os lo pre­
vengo. No se dice Credo.

ÿ. El Señor con vosotros. Y coa 
tu Espíritu. Despues : Oremos.

Nq se dice Offertorio. Al Lavabo aña- 
if Gloria Patri.

Oración secreta: suscipe &e.
Admite, Señor, como te suplicamos, 

los ruegos de tu pueblo con la oblación 
de estas hostias; para.que consagradas 
en celebridad de los mysterios de la Pas­
cua , nos sirvan por obra de tu gracia 
para alcanzar la vida eterna. Por nues- 
tto Señor ótc.

Bb? PrC"
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Prefacio»

ir. Por rodos los siglos de los siglos. 
R. Amen. El Señor con vosotros. R. 
Y con tu Espíritu, ii. Elevad los corazo­
nes. lÿ. t.os tenemos acia el Señor, if. De­
mos gracias al Señor Dios nuestro. Ç. 
Digno y justo es.

Verdaderamente es digno y justo j sa­
ludable y de nuestro deber que os en­
grandezcamos, Señor en rodo tiempo, 
pero mas señaladamente y con mayores 
alabanza'' en esta noche en que fue sa- 
criñcado Christo, nuestra Pascua. Por­
que e'l es el verdadero Cordero que qui­
tó los pecados del mundo: el que con 
su muerte destruyó nuestra muerte, y 
con su resurrección nos restauró la vida. 
Por tanto uniéndonos con los Angeles y 
Arcángeles, con los Tronos y Domina­
ciones, y con toda la rnilicia del celestial 
exercito entonamos este hymno a vues­
tra gloría, diciendo sin fin:

Santo, Santo , Santo es el Señor Dios 
de Sabaoth. Los cielos y la tierra están 
llenos de vuestra gloria. Hosanna en las 
alturas. Behdito el que viene en nombre 
dsl Señor. Hosanna en las alturas.

A-
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Antes de la Consagración : Qwwaw/- 

(ântes ^c.
Nosotros que participamos de una 

misma comunión, y celebramos la no­
che sacratissima en que nuestro Señor 
Jesu-Christo resucitó según la carne ; y 
veneramos también la memoria en pri­
mer lugar de la gloriosa siempre Virgen 
María, Madre del mismo Jesu Christo, 
Dios y Señor nuestro , &c.

Por eso os rogamos, Señor, que re­
cibáis benignamente esta ofrenda de 
nuestra servidumbre , que lo es igual­
mente de toda vuestra familia ; la qual 
os ofrecemos también por aquellos que 
os habéis dignado reengendrar por el 
agua y el Espíritu Santo, concedie'ndo- 
les el perdón de todos sus pecados &c.

dice : Fax Domini &c.
La paz del Señor sea siempre con 

Vosotros, ly. Y con tu Espíritu.
No se da osculo de paz, ni se dice Ag­

nus Dei, ni poscomunión í si solo las tres 
oraciones acostumbradas antes de la comu^ 
nion.

Despues de haber sum.'do el Sacramento, 
canta en el Coro para las 'vísperas la

Bb 4 Hff-
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Antífona: Aiieluya, Alleluyá, Allelûyji 
/ el Salmo : Laudate Dominum omnes, 
gentes, con Gloria Patri; y despues se 
repite la misma Alia. No se dicen capítulo, 
hymno ni verso, sino que Inmediatamente 
entona el Celebrante la Antífona del Mag­
nificat, y la prosigue el Coro, Luego se 
canta el Magníficat con Gloria Patri, y/í 
encienta según se acostumbra en las vistie­
ras.

Antífona : Alleluya , Alleluya, Allc- 
luya.

I Salmo ii^. Laudate Dominum (^c.

•Atabad al Señor todas las gentes, ala­

badlo todos los pueblos:
Porque su misericordia 2 ha sido con­

firmada sobre nosc^tros , la verdad del 
Señor permanece eternamente,

GIo*
f Convida el Profeta d todas las gentes^ 

alabar á Dios por la Misericordia de la reden- 
cio/i. (V. Genebr.)
j Misericordia es la ¿gracia de la vocación tí 

es lafdelidad y certidumi’re de sus 
promesas. Péase la aplicación gne de este lueef 
úace el Apóstol. (Ad Rom. XV. 8. 9. io.)
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Gloría al Padre , y al Hijo, y al Espí­

ritu Santo.
¡ Como era en el principio, así ahora 

y siempre , y por los siglos de los siglos. 
Amen.
Jm. Alleluya , Allcluya , Alleluya.

Al Magnificar.
' En la noche del Sábado al rayar 
! el dia primero de la semana fue María 

Magdalena y laotra María á ver el sepuE 
! ero. Alleluya.

I Cántico : Magnificat, pág. 199.
Aña. En la noche del Sábado &c.

I . El Celebrante dice:
El Señor con vosotros. Y con tu 

Espíritu.
i Oración : Spiritum nobis ^c,
1 Infúndenos, Señor, el espíritu de tu 

caridad ; para que aquellos que has sa­
ciado con los Sacramentos de la Pascua, 
sean por tu piedad unidos en santa con­
cordia. Por nuestro Señor Jesu-Christo 
tu Hijo , que contigo vive y reyna un 

so-
1 J^éanse ías expUcaciones gnc áe este Cánti­

co hicimos en las vísperas del Jueves Santo , en 
nota que allí se puso.
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solo Dios con el mismo Espiritu San­
to, &c.

Despues dice:
ir. El Señor con vosotros. Y con 

tu Espiritu.
T' el D/acono vuelto dcia el pueblo cantan 

ir. Idos : se os da permiso. Alleluya. Al- 
•leluya; B;. Gracias á Dios. Alleluya,Al­
leluya.

DOMINGO
DE PASCUA.

A MATTINES,

Padre nuestro , Ave María y Credo 
en secreto.

-Señor, abrirás mis labios. R. Y 
mi lengua anunciará tu alabanza. V- 0 
Dios, atiende á mi ayuda. R. Ayúda­
me, Señor, sin tardanza. Y. Gloria al 
Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. R. 
Como era en el principio, así ahora, y 
siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amen. Alleluya.

Invitatorio: Surrexit ^c.
Resucitó el Señor verdaderamente. Al* 

le-
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Iduya. Repîi: Resucitó &c.

I Salmo 49. l^eníte exuUemus., ^c. .
V Enid nle2:re’monos en el Señor: cante- 
mos con júbilo á Dios, Salvador nuestro: 
anticipémonos 2 á confesarle en su mis­
ma presencia: y cantémosle salmos con 
júbilo. Resucitó el Señor verdadera­
mente. Alleluya.

Porque el Señor es Dios grande y Rey 
grande sobre todos los dioses : 3 no des­
echará el Señor á su Pueblo; porque en 
su mano están todas las extremidades de 
[atierra, y tiende la vista sobre las altu­
ras de los montes. Alleluya.

Porque suyo es el mar, y e'l es el que 
lo crió , y sus manos formaron la tierra: 
venid, adorémosle, y postrémonos delan­

te
I Exhofta el Pro feta á la oljetHencia de Itío/ 

poniéndonos á la vista su bondad y poder , por­
gue no nos cerremos la entrada en el descanso 
Verdadero»
a No â su gracia , <jue es siempre guia de 

Muestras buenas obras y deseos ; sino acudamos 
^ntes de lo que antes solíamos. (Genebr. ble.)
3 Los Idolos , ó Dioses falsos de la geatilt^ 

iad. Da â. entender que Jesii-Ckristo había de 
<¡rruinar el reyno del demonio»
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te de Dios: lloremos á la presencia del 
Señor que nos crió j porque el es el Se­
ñor Dios nuestro, y nosotros somos pue­
blo suyo y ovejas de su dehesa, i * 
Resucitó el Señor verdaderamente. Al* 
leiuya.
. Si oyereis hoy 2 su voz, no endurez­
cáis vuestros corazones , como en el eno­
jo ocasionado en el dia de la tentación 
en el desierto, quando 3 me tenta­
ron vuestros padres , probáronme y 
fueron testigos de mis obras. * Alie- 
luya.

Quarenta años estuve cerca 4 de aquel 
pueblo y dixe: estos siempre yerran en 
su corazón. Mas ellos no conocieron mis 
caminos : por lo qual les jure en mi ira 

que

1 Saxo esta metáfora nos oíliga mas Á (fia 
cíetiezcamos â ,Tesu~Chrísto nuestro Pastor gran­
de. (Hebr. XIII. ao.) porque escrito esta que sus 
Ovejas reconocen su voz , y le siguen. (Jo.X.4-)
a Hoy denota .aquí ia vida presente , ó 

tien el tiempo de .gracia y de salud. (Heb.íIL?-)
3 Po/ie en hopa ds Dios las siguientes pal^ 

íras^para dar á su amenaza mayor esfuerzo.
4 Les afigí con calamidades j no apartí 

ellos la mano del castigo.
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^ue no entrarán en mi i descanso. 
Resucitó el Señor verdaderamente. Alie- 
laya,

Gloria al Padre , y al Hijo, y al Es­
píritu Santo. Como era en el principio, 
así ahora , y siempre , y por los siglos 
délos siglos. Amen. Alleluya. Invitât, 
Resucitó el Señor verdaderamente : Al­
leluya.

NOCTURNO.
Aíía. Yo soy el que soy, y los im­

píos no tienen parte en mí consejo : mas 
mi voluntad está puesta en la ley del 
Señor. Alleluya.

2 Salmo I. Beatus vir
■bienaventurado el varón que no se de- 
xó llevar del concejo de los impíos , 3 
y no se paró en el camino de los pecado­

res,

1 A excepción le Josué y Caíei' y éie Íos Sa­
cerdotes y Levitas^ como Eleciearo^ Ithatnai'', gue 
tío fueron comprehendidos en este juramento, ües- 
canso es la tierra de promisión.
Q Los justos son los dichosos , los malos tn- 

felices.
3 Impíos son lof desprtciadorts d« Dios y 
su Bteli.¿ton santa»

K
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res, y no se sentó en la cátedra de la 
pestilencia: i

Sino que pone su voluntad en la ley 
del Señor, y en su ley medita 2 día y no­
che.

Y será como el árbol plantado junto á 
las corrientes délas aguas: que rendirá 
su fruto á su tiempo:

Y su hoja no caerá , y todo lo que hi­
ciere será prosperado.

No así los impios, no así : mas son co­
mo el polvo, 3 que el viento arrebata 
de la haz de la tierra.

Por eso los impios no resucitarán 4 en 
el juicio, ni los pecadores en la congre­
gación de los justos.

Por-
1 JVo Ite^ó A ou' fas ¿octrinaí de loí ene- 

ífíí^os de la Reli^^ion. (Genebr. hxc.)
2 Se exei'cita siempre. (Id.)
3 Polvo aguí signijica las partecillas 

menudas de la paja^^ ó de la corte;?a del trigo, 
ías guales el viento ¿as arrebata de entre el 
¿;rai/o. Propriamente es lo gtie nosotros ¿lama­
mos tamo.
4 Psto es , no resucitarán para tener parts 

en el galardón de ¿os justos, ó ¿o gue es lo mis­
mo, no resucitarán á la vida eterna , á la gual 
llaman también resuiTCCCÍop las Ijivinas Escri­
turas. Véase S. Hilario sobre este lugar* -
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Porque el Señor conoce i el camino de 

los justos 3 y el camino de los pecadores 
perecerá.

! Gloria al Padre &c.
Aña, Yo soy el que soy, y los impíos 

no tienen parte en mi consejo: mas mi vo­
luntad está puesta en la ley del Señor. 
AUeluya.

i Aña. Yo pedí á mi Padre, AUeluya:
I dióme las gentes, AUeluya: por heren­

cia , AUeluya.
Salmo 2. Quare/rernuerunt p. 216. 
Aña. Yo pedí &c.

I Aña. Yo dormí un sueño profundo , y 
! disperte porque el Señor me amparó. Al- 
leluya.
2 Salmo 3. Domine, quid muiíiplieati

SEñor, ¿cómo se han multiplicado mis 
perseguidores? muchos se levantan con­
tra mí.

Muchos dicen á mí alma: no hallará 
sal-

1 Conocer squivala aquí tí encaminar , pros­
perar f qu& es conocimiento de benevoleacia y 
aprobación.
Û líuega Á Dios el Profeta le libre del poder 
Sus enemigos. Conviene áJ. Christo.
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salvación i en su Dios.

Mas tú, Señor, eres mi defensor: mi 
gloria, y el que me llena de esfuerzo.

Con mi voz clamé al Señor, y me oyó 
desde su santo monte.

Yo dormí un sueño 2 profundo, y dis­
perté porque el Señor me amparó.

No temeré los millares de gentes que 
me cercan - levántate. Señor : sálvame, ó 
Dios mió.

Porque tú heriste á todos los que sin 
causa me hacen guerra, y desmenuzas­
te los dientes 3 de los pecadores.

Obra dei Señor es la 4 salud: tu ben­
dición desciende sobre tu pueblo.

Gloria al Padre &c.
Ana. Yo dormí un sueño profundo, y 

disperté, porque el Señor me amparó. 
Alleluya.

1 Slasfemia de los que nle-gan á Dios la es~ 
Recial providencia que tiene de los justos.

1 Íin sentir de S. Agustín y S. Justino 
alude este verso á la muerte y gloriosa resurt’tc^ 
cion de J. Christo.

3 Las fuerzas. (Genebr. hic.)
4 Como si dtxera, solo el Señor puede salvaf 

y no otro alguno. Bendición es abundancia dt 
llenes del Cielo.
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Resucitó el Señor del sepulcro. Aí- 

Iduya. ÎV. El qual por nosotros estuvo 
pendiente en un madero. Aileluya. Pa- 

■ dre nuestro.
Absoí. Oye , ó Señor Jesu-Christo, los 

' ruegos de tus siervos, y ten misericordia 
de nosotros, tú que con el Padre y el Es­
píritu Santo vives y reynas por los si-' 

: glos de los siglos. lÿ. Amen.
lí^.Tená bien, Padre, dar la bendí-i 

■ Clon.
I Bend, La lección del Evangelio sea
* nuestra salud y defensa. Amen.

Lección I.
' Lección del Santo Evangelio según 
I San Marcos, c. i6.
I En aquel tiempo María Magdalena, 
i y María madre de Jayme, y Salome 

compraron aromas para ir á ungir á 
Jesus. Y lo demas.

Homilía de San Gregorio Papa. 
Æcabaîs de oír, hermanos míos muy 

ornados, como las santas mugeres que 
uabian seguido al Señor , fueron con 
ironías al sepulcro ; y que al que ha- 
oian amado en vida , procuran rendirle

Ce des-
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despues de muerco los obsequios de una 
piadosa humanidad. Lo que ellas hicie­
ron , muestra lo que debe practicarse en 
la santa Iglesia. Porque de tai suerte de­
bemos oir esta historia , que pensemos 
también que es lo que á imitación de 
ella nos conviene hacer. Nosotros, pues, 
que creemos en el que murió ; si busca­
mos al Señor con la fragancia de las vir­
tudes y con el exercicio de las buenas 
obras , por el mismo hecho varaos á su 
sepulcro con aromas. Y aquellas muge- 
res que fue'ron con aromas, vieron a los 
Ángeles: porque solas aquellas almas 
ven á los Ángeles , que caminan acia 
Dios con la fragancia de las virtudes 
por medio de santos deseos. Y tú Se­
ñor , ten misericordia de nosotros. Gra­
cias á Dios.

El Ángel del Señor baxó del cie­
lo , y llegándose apartó la piedra , y 
se sento sobre ella, y dixo á las mu- 
geres : No temáis , porque se que bus­
cáis al Crucificado. Ya resucitó, venid 
y ved el lugar donde estaba puesto el 
Señor. Alleluya f. Y entrando en el 
sepulcro, vieron un mancebo sentado
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á Ia mano derecha, vestido de una ropa 
blanca, y quedaren atónitas : y el las 
dixo : No temáis &c. Gloria al Pa­
dre, y al Hijo y al Espíritu Santo. Rep» 

, El Angel, hasta el ir.
\ Bend. El auxilio del Señor sea siempre 
' con nosotros. Amen.

Lección IL
pEro es necesario advertir el míste-^ 

, rio que incluye el verse sentado el An- 
i gel á la mano derecha. Porque la mano 
siniestra ¿qué otra cosa significa sino 
la vida presente, y la derecha que otra 
cosa sino la eterna bienaventuranza Î 
Por lo qual está escrito en los Cantares: 
su siniestra está debaxo de mi cabeza, 
y su diestra me abrazará. Como nues­
tro Redentor, pues, había salido ya de 
lacorrupcionde la vida presente, con ra- 

¡ zon estaba sentado á la diestra el An- 
; gel que venia á anunciar su eterna vi- 
' da. Y se dexó ver vestido de una ropa 
; blanaa como que anunciaba los conten- 
' tos de esta nuestra fiesta : porque la 
blancura del vestido significa el alegre 
te&plandor de nuestra solemnidad, ¿Núes*

Ce 2 na
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tra diremos , ó suya ? A decir ver-* 
dad , podemos llamarla suya y nuestra. 
Porque la resurrección del Redentor es 
festividad nuestra , pues nos volvió á 
la inmortalidad : es festividad de los 
Ángeles , porque abrie'ndonos las puer­
tas del ciclo , completó el número de 
aquellos bienaventurados Espíritus. Y 
tú , Señor , ten misericordia de noso­
tros. 1^. Gracias á Dios.

Pasado el dia del Sábado , María 
Magdalena , y María madre de Jaymc, 
y Salome compraron aromas •• Para 
ir á ungir á Jesus. Alleluya, Alleluya. 
ii, Y partiendo al amanecer en el pri­
mer dia de la semana , llegaron al se­
pulcro despues de salido el sol. Pa­
ra &c. Gloria al Padre , y al Hijo, y 
al Espíritu Santo. Para &c.

Bend. El Rey de los Ángeles nos He­
ve á la compañía de los ciudadanos del 
cielo.

Lección I/L

ÍEn su festividad, pues, y la nues­
tra se apareció el Ángel vestido de blan­
co : porque la resurrección del Señor 

al
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al paso que nos recobra cl derecho per­
dido á los bienes eternos , repara las 
perdidas que había tenido la Patria ce­
lestial. Mas oigamos que' es lo que el Án­
gel dice á estas mugeres : no os espantéis. 
Comosi dixera : estremézcanse aquellos 
que no aman la presencia de los ciudada­
nos del cielo: llénense de terror los que 
oprimidos de los deseos de la carne , des­
esperan de poder llegar á su santa com­
pañía. Mas vosotras ¿por qué temeis al 
ver vuestros ciudadanos ? Por cuya cau­
sa San Mateo describiendo esta apari­
ción del Ángel, dice : era su rostro co­
mo un relámpago, y sus vestidos como 
lanieve: porque el relámpago denota el 
terror, y la nieve el atractivo. Y tú , Se- 
nor, ten misericordia de nosotros, çt,. 
Gracias á Dios.

Hymno: Te Deum ¡audamus Szc, 
ÁtíjÓ Dios, te loamos: y confesa­

mos que tú eres el Señor.
A tí, ó Eterno Padre , toda la tierri 

te adora.
A tí rodos los Ángeles : á tí los cielos, 

y todas las potestades
Ce 3 A
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A tí los Querubines y Serafines cantan 

con incesantes clamores.
Santo , Santo , Santo es el Señor Dios 

de Sabaoth :
Llenos están los cielos y la tierra de la 

magostad de tu gloria.
A tí el glorioso coro de los Apóstoles:
A tí la congregación santa de los Pro­

fetas :
A tí te alaba cl rcsplandecicnte exer­

cito de los Mártires.
A tí por toda la redondez de la tier­

ra te confiesa la Iglesia Santa,
Padre de inmensa magestad :
A tu adorable , verdadero y único

E igualmente al Espíritu Santo Con­
solador.

Tú ó Christo, Rey de la gloría,
Tú eres el hijo eterno del Padre.
Tú para redimir al hombre , no tC 

desdeñaste de tomar nuestra carne en 
las entrañas de una virgen.

Tú vencido el aguijón de la muerte, 
abriste á los creyentes el reyno de los 
cielos.

Tú estas sentado á la diestra de Dios 
en
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en la gloría del Padre.

Creemos que vendrá como Juez. .
Por lo qual te rogamos, que socorras 

átiis siervos redimidos con tu preciosa
I sangre.
( Haz que seamos del número de tus San-
! IOS en la eterna gloria.
¡ Salva , Señor, á tu pueblo , y bendice 
! atu heredad :

Y gobiérnalos y ensálzalos hasta la 
eternidad.

Todos los dias te bendecimos ,
Y alabamos tu nombre sin fin, por sí- 

■ glos de siglos.
! Dígnate, Señor, de preservarnos de to- 
■ do pecado en este dia.

Ten misericordia de nosotros, Señor: 
ten misericordia de nosotros.

Derrámese , Señor , sobre nosotros tu 
misericordia : como lo hemos esperado 
de ti.

En tí Señor , he esperado : no sea yo 
confundido eternamente.

Á L A u o E s.
Aña, El Ángel del Señor baxó del cie- 

^0, y llegando apartó la piedra y estaba 
sentado sobre ella. Alleluya, Alleluya*

Ce 4 Sal-



4°^ Domingo

I Salmo 92. Dor/iínus re^navíí
K-Hynó el Seííor y se vistió de mag­
nificencia : vistióse 2 de fortaleza y se 
ciñó.

Porquede suerte estableció el orbe de 
la tierra que no se moverá.

Preparado está desde entónces 3 tu tro­
no: tú eres desde antes de los siglos.

Alzaron los ríos, 4 Señor : alzaron los 
ríos su voz.

Alzaron los ríos sus olas entre voces 
de muchas aguas.

Admirables son las elevaciones del 
mar : admirable es el Señor 5 en las al­
turas. Tus

I JSti^randece el Ffofeta el Reyno universííl 
^e J. Cfirísto.
a Vestirse ¿iquí es poseer llena y copiosa/neti^ 

tei en cuyo seiitiao decía el Apóstol á los Rovia- 
nos : Todos quantos en Christo habéis sido bau­
tizados , os habéis vestido de Christo. C Rom. 
XIIL

3 Sea desde el estaíleclmíento de latierfa ^de 
ytte liahla en el v. antecedente ó desde la eterni“ 
dad.
4 . -Alegoría de los movimientos y gtievras de 

los impios contra el Reyno de Dios , á los ijiiü- 
(csse opone el poder de ,f. Christo. (^Gencliv- hlc.)

Î Como si dixera ; pero mas admirable es el 
Soñor tjue desde lo alto ¿as contiene y refrena.
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Tus testimonios se han hecho dignísi­

mos de roda creencia : la santidad , Se­
ñor , debe hermosear tu casa eternamen­
te. Gloria ai Padre &c.

Aña, El Ángel del Señor baxó del cie­
lo , y llegando apartó la piedra , y esta­
ba sentado sobre ella. Álleltiya, Alle- 
luya.

Aña. Y al punto se sintió un gran ter­
remoto : porque el Angel del Señor ba­
xó del cielo. Alleluya.

I Salmo 99. JubÜafe Deo
Pueblos de toda la tierra , alabad á 
Uios con júbilo : servid al Señor con ale-

Entrad á su presencia 2 con regocijo.
Sabed que el Señor es el Dios ; que el 

’Ss el que nos hizo, y no nosotros á no­
sotros.

Pueblo suyo, y ovejas de su dehesa, 
entrad por sus puertas confesándole: por 
sus atrios con hymnos 5 confesadle.

Ala-
I lí^xfiorta á todos ios puclÍoS à qve alabeft 
Seííor. ProJ'etiza la conversiofi de los Gentiles.
2 J^n su Templo en stí Iglesia. Conuida â 

¿entes al conocimiento del va'dadei'O Dios.
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Alabad su nombre, porque el Señor 

es suave , y eterna su misericordia, y su 
verdad 2 pasa de generación en genera­
ción. Gloria &c.

Y al punto se sintió un gran ter­
remoto: porque el Angel del Señor baxó 
del cielo. Alleluya.

^na. Su rostro era como un relámpa­
go , y sus vestidos como la nieve. Aíle- 
luya. Alleluya.

Salmo: Deus , Deus meus, pag. 14^ 
^na. Su rostro &c.
Aíía, Los guardas aterrados de miedo 

que le tuvieron , quedaron como muer­
tos. Alleluya.

CÁNTICO DE LOS TRES NINOS.

Dan. 3.
-^Endecid al Señor, todas las obras del 
Señor : alabadlo y ensalzadlo por todos 
los siglos.

Angeles del Señor, bendecid al Señor; 
cielos, bendecid al Señor.

Aguas todas que estais sóbrelos cielos, 
ben-

J de promesas se experimenta e>t toaos tiempof»



dePascua 4TI
í bendecid al Señor : exercitos i todos del 
i Señor, bendecid al Señor.
Î Sol y luna, bendecid al Señor : estre­

llas del cielo , bendecida! Señor.
Lluvia y rocío , bendecid al Señor : 

vientos todos 2 de Dios, bendecid al Se-

Fuego y calor, bendecid al Señor*, trio 
y calor, bendecid al Señor.

Rocios y escarchas, bendecid al^Se- 
ñor : yelos y frios, bendecid al Señor.

Heladas y nieves , bendecid al Señor: 
noches y dias , bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señori 
relámpagos y nubes bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor: alábele y 
ensálcele por todos los siglos.^

Montes y collados , bendecid al Señor: 
plantas nacidas de la tierra , bendecid al 
Señor.

Fuentes, bendecid al Señor : mares y 
ríos,

Ï Exercitos íok ttqiii loi Astros^ 'ÿ
« los guates flama Jeremías milicia del Cielo, 
(Jerem. Vin. 2.) .
2 Spiritus signijíca aquí el viento : pues a los 

Angeles ¡labia convidado ya d las alabanzas de 
IHos 1 y tí las almas de los justos convida luego 
despues. ÇCalmet hic. )



4^2 Domingo 
ríos, bendecid al Señor.

Ballenas y todo quanto se mueve en 
las aguas , bendecid al Señor: aves del 
cielo, bendecid al Señor.

Jieras y ganados , bendecid al Señór; 
hijos de los hombres, bendecid al Señor, 

Bendiga Israel al Señor : alábelo y en­
sálcelo sobre manera por rodos ios siglos.

Sacerdotes del Señor , bendecid al Se­
ñor : siervos del Señor, bendecid al Se­
ñor.

Espíritus y almas i de los justos, ben­
decid al Señor : Santos y humildes de 
corazón , bendecid al Señor.

Aiaanías, Azarias , Mísael, bendecid 
al Señor: alabadlo y ensalzadlo por to­
dos los siglos.

Bendigamos al Padre, y al Hijo, con 
el Espíritu Santo: alabémosle y ensalcé­
mosle por todos los síglosi

Bendito eres , Señor , en el firmamen­
to dd cielo:y digno de ser alabado y 
glorificado y ensalzado por todos los si­
glos.

I ItOí íepafadas de los cuerpos 5 
¿los hombres había exhortado en ¿of versos ante- 
cedentes.
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tos guardas aterrados de miedo 
que le tuvieron, quedaron como muer- 
ros. Alleluya.
Ana, ri Angel, pues, vuelto á las mu- 

geres, las dixo : No remáis porque se que 
buscáis á Jesus. Alleluya.
Salmo. 148. Laúdate Dominum de Cæ- 

lis &c. pág. 152.
Ana. El Angel &c.
En lu^ar Ae capítulo, bymno y verso se 

dice la siguiente
Aña. Este es el dia que hizo el Señor: 

regocijémonos y alegre'monos en el.
Al Benedictus pág. 157.
Aña, Y partiendo al amanecer en el 

primer dia de la semana , llegaron al se­
pulcro despues de salido el sol. Alleluya.
t. El Señor con vosotros. Y con tu 

espíritu.
Oración: Deus qui hoAiernâ c^c.
O Dios, que en este dia nos abriste 

las puertas de la vida eterna por la vic­
toria que tu unigénito Hijo alcanzó de 
la muerte : prospera con rus auxilios los 
buenos deseos que previniéndonos con tu 
§tacia has inspirado en nuestros corazo- 

Por el mismo Señor &c.
Y. El



414 Domingo
El Señor con nosotros. IJí. Y con ru 

espíritu.
Bendigamos al Señor. Alleluya, 

Alleluya. Gracias á Dios. Alleluya. 
Alleluya.

Y. Y las almas de los fieles difuntos. I 
por la misericordia de Dios descansen 
en paz. Amen.

APRIMA.
Padre nuestro , Ave María , Credo,
Dicho Deus in adjutorium , con el 

Gloria, re dirán los Salmos como en el Jue­
ves Santo j con el Gloria &c. al jnde 
cada uno ,y lue^o la Aníi/ona Hæc dies &c.

Este es el día que hizo el Señor : regó- ' 
cijemonos y alegrémonos en él.

El Señor con vosotros. Y con tu 
espíritu.

Oración : Domine Deus ^c.
Señor Dios omnipotente , que nos has 

concedido llegar al principio de este día: ' 
defiéndenos con tu poder para que no co- 
metamos en él ningún pecados antes to­
das nuestras palabras , nuestros pensa- 
mientosy nuestras obras se dirijan á cum­
plir las leyes de tu ju'sticia. Por nuestro 
Señor Tesu-Christo &c. Ÿ.a
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1 El Señor con vosotros. Bi. Y con tu 

espíritu. Ÿ. Bendigamos al Señor. Bi Gra­
cias á Dios.
Acabado de leer el Martirologio, 
t. Preciosa es en la presencia del Se­

ñor. Bi. La muerte de sus santos.
María Santísima y todos los Santos in­

tercedan por nosotros con el Señor, pa- 
! ra que merezcamos ser ayudados y sal­

vos por aquel que vive y reyna por los 
siglos de los siglos. Bi. Amen.

ÿ. O Dios, atiende á mi ayuda. Bi. 
Ayúdame, Señor, sin tardanza. Dlcese 
tres ‘veces y alse añade : Gloria al Pa­
dre &c. Kyrie eleison. Christe eleison. 
Kyrie eleison. Padre nuestro en secreto,

Y no nosdexes caer en la tentación.
' Mas libranos de mal.

Pon los ojos, Señor, en tus sier­
vos, y en tus obras, y se guia de sus 
hijos. Bi. Y resplandezca sobre nosotros 
la luz del Señor Dios nuestro , y gobier- 
nanos en las obras de nuestras manos 5 y 
prospera la obra de nuestras manos. Glo­
ria &c.

Oración : Dirigere ^c,
O Señor Dios, Rey de cielos y tíera, 

dig-
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dígnate dirîgîr y santificar, conducir y 
gobernar en este dia nuestros corazones 
y nuestros cuerpos, nuestros sentidos, 
nuestras palabras y nuestras obras según 
tu ley , y en la obediencia de tus man­
damientos : para que ahora y siempre , 
ó Salvador del mundo, merezcamos ser 
salvos y libres por tu auxilio. Que vi­
ves y reynas por los siglos de los siglos.

Amen. ÿ. Ten á bien, Padre, darla 
bendición.

Bend. El Seííor omnipotente ordene 
nuestros días y nuestras obras en su san­
ta paz. 1^. Amen.

Lección breve : Si consurr'existis
Si habéis resucitado juntamente con 

Christo , buscad lo que está arriba, don­
de Christo está sentado á la diestra de 
Dios : gustad solo de las cosas del ciclo, 
no de las de la tierra. Y tú , Señor, ten 
misericordia de nosotros. Y. Gracias a 
Dios.

ÿr. Nuestra ayuda está en el nombre 
del Señor. R. Que hizo cielos y tierra. 

Bendecid. IJi. Ó Dios.
Bend. El Señor nos bendiga, y nos de­

fienda de todoi mal, y nos lleve á la vi­
da
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da eterna : y las almas de los fíeles di- 
j funtos por la misericordia de Dios des- 
I cansen en paz. Çi, Amen.
A Tercia, Sextay Noná, dicho Deus 

in adjutorium , y Gloria Patri; / ios Sal­
aos como en i as horas dei J tíé-ves Sanio con 
Gloria Patri, se dice ai ^n ia Antífona*. 
Este es el dia &c. y la oración de Laudes: 
ODios &c. pág. 413.

¡ MISA.

^STAC/ON A SANTA ALARLA
L>A M.ATOJI,

Introito : Resucite y aun estoy con­
migo. Alleliiya. Pusiste tu mano sobre 
'^í. Alleluya. Tu sabiduría se ha hecho 

¡ admirar. Alleluya, Alleluya. Señor, 
me has probado y . me has conocido: 
has “Conocido mi reposo y mi resui- 

^eccion. Gloria &c. Reyit» Resucite' &c.
Oración : Deus , qui hodierna ^c, '
O Dios, que en este día nos abriste 

hs puertas de la vida eterna por la vic- 
J^tia que tu unigenito Hijo alcanzó de 
h muerte : prospera con tus auxilios los

Dd bue-



^18 Domingo
buenos deseos que previniéndonos con 
tu gracia , has inspirado en nuestros co­
razones. Por el mismo Señor &c.
Lección de la Epístola de San Pablo 

Apostol á los de Corinto. i. Cor. 5.

SÍErmanos , limpiaos de la antigua le­
vadura , I para que seáis una masa nue­
va, comosois ázimos. Porque Jesu-Chris- 
to, nuestra Pascua, 2 fue sacrificado. 
Celebremos, pues, esta solemnidad no 
con la antigua levadura , 3 ni con laje- 
vadura de malicia y de maldad 5 sino 
con los ázimos de la sinceridad y de la 
verdad.

Grad. Este es el dia que hizo el Se­
ñor: regociiemonos y alegrémonos en el. 
ÿ. Confesad al Señor porque es bueno:

por-
I J^e los deseos torcidos del hombre vlejo^ 

vas obras son contrarias al Espíritu 8e 
Masa nueva es limpia de la corrupción del pe­
cado. ..
c Por medio de este sacriJiciosotnoS 

dos de toda mancha., y libres de la esclavitud e 
demonio.

3 y o con la corrtipcio9 de las pasadas cos­
tumbres , sino con la sencilleg de la vida sant^ 
que SOMOS llamados»
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porque es eterna su misericordia. AlJe- 
luya, Atleluya. Gliristo, nuestra Pas­
cua , fue sacrificado.

Sequencia : rktiwa
I A la víctima Pascual consagren los 
Christianos las debidas alabanzas.

El Cordero redimió las ovejas: Chris­
to inocente reconcilió álos pecadores con 
su Padre.

Lucharon maravillosamente la muerte 
I y la vida : el Auror de la vida, habiendo 
! muerto, reyna vivo.
! Cuentanos, María, que' es lo que vis­
teen el camino.

Vi el sepulcro de Christo que vive, y 
11 gloría del mismo ya resucitado.

■ Vi por testigos á los Angeles: vi su su- 
I tlario y sus vestidos.
! Resucitó Christo, la esperanza mía: de­
lante de vosotros irá á Galile'a.

Sabemos que Christo con verdad resu- 
¡ hto de entre ios muertos: tú, ó R.ey ven- 
¡ fcdor, ten misericordia de nosotros. Amen. 
Allcluya.

Dda Lo
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Xo que se sigue del santo Evangelio se­

gún San Marcos, c. i6.

^En aquel tiempo María Magdalena, 
y María madre de Jayme, y Salome 
compraron aromas para ir á ungir a Je­
sus. Y partiendo al amanecer en el pri­
mer día de la semana, llegaron al se­
pulcro despues de salido el sol. Y decían 
entre sí: ¿quien nos apartará la piedra 
de la puerta del sepulcro? Y mirando, 
vieron que estaba quitada la piedra, ks 
de notar que la piedra era muy grande. 
Y entrando en el sepulcro, vieron un 
mancebo sentado ala mano derecha,ves­
tido de una ropa blanca , y quedaron 
atónitas.. El qual las dixo ; no temáis, 
¿buscáis á Jesus Nazareno Crucificado- 
ya -resucitó, no está aquí : ved aquí e 
lugar donde, lo pusieron. Mas id, deci 
á los Discípulos y á Pedro que el ira de­
lante de vosotras á Galilea : allí lo vereis 
como osdixo. Credo pag. 43.

Ofert. Tembló la tierra y se 
quando se levantó Dios á juicio. A £ 
luya.

Secreta : Suscipe , quasur/íus



í Admíre, Señor, como te suplicamos, 
i los ruegos de tu pueblo con la oblación 
I de las hostias: para que consagradas en 
I celebridad de los mysterios de la Pascua, 
! nos sirvan por obra de tu gracia para 

alcanzar la vida eterna. Por nuestro Se­
ñor Jesu-Christo &c.

Christo , nuestra Pascua , fue 
; sacrificado. Alleluya. Celebremos, pues, 
' esta solemnidad con los ázimos de la sin­

ceridad y de la verdad. Alleluya , Allc- 
! luya, Alleluya.

Poscomunión : Spiritum nobis
Infúndenos, Señor, el espíritu de tu 

caridad : para que aquellos que has sa­
ciado con los Sacramentos de la Pascua, 
sean por tu piedad unidos eri santa con­
cordia. Por nuestro Señor Jesu-Christo 
tu Hijo, que contigo vive y reyna un 
solo Dios con el mismo Espíritu San­
to &c.

A VISPERAS.
Padre nuestro , y Ave María.
Aña, El Angel del Señor baxó del 

Cielo., y llegando apartó la piedra , y 
estaba sentado sobre ella. Alleluya, Alie-
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I Salmo I op. Díxít Dominus ^c,

J^Ixo el Señor á mi Señor : 2 síe'ntateá 
mi diestra , hasta que ponga tus enemi­
gos por 3 escaño de tus pies.

El Señor hará salir de Sion el cetro de 
tu poder : domina en medio de tus ene­
migos.

Tú serás el principal 4 en el dia de fu 
poder entre los resplandores de los Santos; 
yo té engendre de mi seno 5 antes del lu­
cero de la mañana.

Juró el Señor, y no se arrepentirá : fú 
eres Sacerdote eternamente según el ór-

den

I Profetiza ^ae Christo ha de sentarse é 
diestra del Padre^ que hade ser Sacerdote v Si- 
ñor universal del /nundo-, vencedor y juez de 
la tierra. (V. León N. Rey.)
3 - A su hijo JesU’Christo , Señor mió , 

todo lo criado,
3 N'a como tus siervos^ sino abatiéndolos íii¡’ 

ta lo sumo, (Gene'orJ hlc.)
4 Quando quebrantadas las puertas del 

ferno saldrás glorioso del ^e^zzZcTc.^Genebr.bk'} 
De los Santos es como si dixera de la santidad-

Para denotar lo que dixo ATiquea's ; 
salida desde los dias de la eternidad. ( Mich- 
V. 2. )
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dendeMelchisedech. I .

El Señor está á tu diestra : 2 él deshi­
zo á-los Reyes en el día de su ira.

Juzgará en medio de las naciones, alie- 
(gara cadáveres: 5 quebrantarj en la tier­
ra las cabezas de muchos,

Del arroyo 4 beberá en el camino : por 
loqual sublimará su cabeza.

Gloria al Padre &c.
Atía, El Angel del Señor baxó del cíe­

lo, y llegando apartó la piedra , y es- 
I taba sentado sobre ella. Alleluya, Allc- 
luya.

Aña. Y al punto se sintió un gran ter­
remoto: porque el Angel del Señor baxó 
del cielo, Alleluya.

Sal-

1 lA qual ofreció á Dioí en sacrifeio pan y 
^ino.
c Deserite poeticamenee las victorias que fia 
alcanzar Jesu^Christo de todos sus adversa­

rios. Id. )
3 Esta es la interpretación mas acomoaaaa. 

¿eí Implevit, ruinas. (Gcnebr. Wc. )
4 Por medio del cáliz de la aflicción ■y de la 

t«uerte será sublimado ála ¿loria de la resurrec­
ción,

Dd4
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I Salmo IIO. Confitebor ^c.
d/Ûnfesartehc, Señor, con todo mi co­
razón en las juntas secretas y públicas de 
los Justos.

Grandes son las obras 2 del Señor; per- 
fectísima según su voluntad.

Gloría y magnificencia son sus obras, 
y su justicia permanece por siglos de sí-

Hizo memoria de sus maravillas el cle­
mente y misericordioso Señor : dio man­
jar á los que le temen.

Eternamente se acordará de su alian­
za : hará conocer á su pueblo el poder de 
sus obras.

Dándoles la herencia de las gentes: 
las obras de sus manos son verdad y jui­
cio. 3.

Fieles son todos sus mandamientos,e
■ in»

I ^¿aba eí Profeta al Señor per tos ienef- 
elos tjtie ha hecho á su Iglesia,
Q Perífrasis de las obras de la Creación^ 

Conservación,, Redención*, cuya raeon está sola­
mente en la divina voluntad. ( Genebr. hic. )

3 Verdad , porque cumple sus promesas,, jui­
cio , porque da á cada uno según sus obras.
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; inviolables por siglos de siglos: hechos 
¡ con verdad y equidad.
¡ Envió redención á su pueblo , e' hizo 

con el una eterna alianza, i
Santo y formidable es su nombre : el 

principio de la sabiduría es el temor del 
Señor.

La saludable inteligencia está en todos 
los que con el obran; su alabanza perma­
nece por siglos de siglos.

Gloria ai Padre &c.
Aña. Y al punto se sintió un gran ter­

remoto ; porque el Angel del Señor baxó 
del Cielo. Alleluya.
Aña. Su rostro era como un relámpa­

go, y sus vestidos como la nieve. Alle­
luya, Alleluya:

2 Salmo III. Beatus vir &c.

■bienaventurado el varón que teme al 
Señor, y ansiosamente desea cumplir sus 
mandamientos.

Po-

I Profetiza la redención que es por Jesu- 
Cíiristo.

a Bienaventurados sanios justos y miseri* 
mordieses , y los malos perecerán.
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Poderosa será en la tierra su descen­

dencia : la generación i de los justos se­
rá bendita.

De gloria y de riquezas será llena su 
casa , y su justicia durará eternamente.

De entre las tinieblas amaneció como 
luz á los rectos, el clemente y miserícor- 
diosoy justo.

Gozoso está el hombre que se compa­
dece y presta su caudal : j gobernará sus 
cosas con juicio: porque nunca jamas res- 
valará.

Eterna será la memoria del justo : no 
temerá la mala fama. 3

Aparejado está su corazón á esperar 
en el Señor , fortalecido está su corazón: 
no se alterará hasta hacer burla de sus 
enemigos.

Esparció sus bienes y los dió á los po­
bres , durará su bondad eternamente:su 
virtud será gloriosamente ensalzada.

El pecador lo verá y se ayrará, crugir^
sus

I Generación aijui eí la. etÍad ó elsi^loeü 
^ue viven. (^Genebr. hic. }
a Por la paz de la co?iciencía^ y por 

île á Dios y á los hombres.
3 Ni el desventurado de los malos.
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sus dientes , y se consumirá : perecerá el 
deseo i de los pecadores.

Gloría al Padre &c.
Aña. Su rostro era como un relámpago, 

y sus vestidos como la nieve. Alleluya, 
Alleluya.
Aña, Los guardas aterrados de miedo 

que le tuvieron, quedaron como muer­
tos. Alleluia.

2 Salmo 112. Laúdate, pueri, ^e.

Atabad , niños, 2 al Señor : alabad el 
nombre deí Señor.

Sea bendito el nombre del Señor, des­
de ahora para siempre.

Desde el nacimiento del sOl hasta su 
ocaso debe ser alabado el nombre del 
Señor.

Alto es el Señor sobre todas las na­
ciones , y sobre los cielos está su gloria.

Quien como el Señor Dios nuestro que
' ha-

I Lí dejeo que tenían de arruinar 4 loí íue- 
KOS,
X Lxíiorta á aíaí’ar â T)íos , peir la proui-^ 

dencia que tiene de todas sus criaturas,
3 Llama niños 4 los sencillas y humildes de 

f^oraion.
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habita en las alturas, y pone los ojos en 
los humildes en-el c'íelo y en la tierra?

Que levanta del polvo al menesteroso, 
y alza al pobre del estiércol, i

Para darle lugar entre los Príncipes, 
entre los Príncipes de su pueblo,

Quehace habitará la estéril en su casa, 
madre ya gozosa a de muchos hijos.

Gloria al Padre &c.
^ña. Los guardas aterrados de miedo 

que le tuvieron, quedaron como muer­
tos. Alleluya.

jiña. El Angel, pues , vuelto á las mu- 
geres, las dixo : no temáis, porque se 
que buscáis á Jesus. Alleluya.

3 Salmo 113. Jn extíu Israel
^^Uando salió Israel de Egipto , la ca­

sa
J Estiércol denota estado haxo v abatido. 

Puedo entenderse de los Apóstoles â quienes di­
xo el Salvador que se sentarían sobre doce sillas 
para juzgar d Israel. (Matth. XIX. aS. )

2 Como se vió en ^na , madre de Samuel-.eti 
Sara , en Raquel, en Rebeca , en Isabel. Puede 
entenderse místicamente de la maravillosa Jecafi- 
dídad de la nueva Iglesia. (Génebr. hlc.)

3 Pnsalza el poder de JJios por las maravi­llas
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sa de Jacob del pueblo bárbaro; i

La Judea 2 vino á ser su nación santa, 
e Israel su señorío.

Viole el mar y huyó, y retrocedió el 
Jordan. 3

Los montes saltaron como carneros, y 
los collados como cordeiillos.

¡Que te sucedió , mar , que huiste? y 
tú, Jordán , ¿por qué retrocediste?

Montes, ¿por que saltasteis como car­
neros? y vosotros , collados , como cor­
derinos?

Movióse la tierra á la presencia del 
Señor : á la presencia del Dios de Ja­
cob:

El qual convirtió la peña en estanques 
de aguas, y la roca en fuentes de aguas.

No
Uas qtie obré son su Puello á la salida de P^glp- 
to. Ruega al Señor que extienda la gloria de su 
santo Noínbre , y borre la de ¿ss Idolos.

I Qtie no tenia conocimiento de Dios ni de su 
santa ley.a Por Jixáéa. puede entenderse aquí la tierra 
de Promisión 1 ó todos los hijos de Israel , ó la 
Tribu de Judá^ en quien Jijó Dios el Trono de su 
pueblo.

3 Abriendo eamino para que pasase el pueble 
de Dios.
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No á nosotros, Señor, no á nosotros, 

mas á tu nombre da la gloria:
Por tu misericordia y tu verdad, para 

que no digan las gentes: ¿dónde está su 
Dios I de ellos?

Mas nuestro Dios está en el Cielo, e 
hizo todo lo que quiso.

Los ídolos de las gentes son plata y 
oro , obra.de mano de hombres.

Tienen boca , mas no hablarán: tienen 
ojos , mas no verán.

Tienen orejas, masnooirán: tienen na­
rices , mas no olerán.

Tienen manos, mas no palparán: tie­
nen pies, mas no andarán : no darán vo­
ces con su garganta.

Como ellos sean los que los hacen , y 
todos ios que confian en ellos.

La casa de Israel esperó 2 en el Señor: 
el es su ayuda y su protector.

La casa de Aaron esperó en el Señor: 
e'I es su ayuda y su protector.

Los
1 Como Sí dixera : vindica^ Seíior^ tu glorlat 

y dejíéndela de las biasfemias de les Gentiles.
a No esperó Israel en los dioses falsos qae 

nada pueden-, sino en el Dits verdadero, que 
los libertó.
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Los que temen al Señor esperaron 

en el Señor: él es su ayuda y su pro­
tector.

El Señor se acordó de nosotros , y nos 
bendixo.

Bendixo la casa de Israel, bendixo la 
casa de Aaron.

Bendixo á todos los que temen al Se» 
ñor, chicos y grandes.

Aumente sus gracias el Señor sobre 
Vosotros: sobre vosotros y sobre vuestros 
hijos.

Benditos vosotros del Señor , que hizo 
cielos y tierra.

Lo mas alto, del cielo es para el Se­
ñor, y dio la tierra á los hijos délos 
hombres.

Los muertos, Señor, i no te alaba­
ran , ni todos los que descienden al- in ­
fierno.

Mas nosotros que vivimos, bendecí- 
mos al Señor, desde ahora para siempre.

Glo-

1 áfilos rnuertoí-, nilos <jue descietnieu al 
sepulcro tendrán parte en las alabanzas públicas 

la Iglesia , ó no podrán alabarte entre los ds- 
^<^s vivos. Ç Genebr. hic. )
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Gloria al Padre &c.
Jiíá. El Angel, pues, vuelto á las mu* 

geres, lasdixo: no temáis, porque seque 
buscáis á Jesus. Alleluya.

Luego la Antífona : Htec dies ^c.
Este es el dia que hizo el Señor: rego­

cijémonos y alegrémonos en él.
Al Magnificar , pág. ips?.
Aña. y mirando, viéron apartada la 

piedra; es de notar que la piedra era muy 
grande. Alleluya.

Oración : Deus, qui hodierna die &c.
O Dios, que en este dia nos abriste 

las puertas, de la vida eterna por la vic­
toria que tu unigénito Hijo alcanzó de 
la muerte: prospera con tus auxilios los 
buenos deseos que previniéndonos con tu 
gracia , has inspirado en nuestros corazo­
nes. Por el mismo &c.

A COMPLETAS.
Ten á bien , Padre, dar la bendi­

ción. Bendición: Concédanos el Señor om­
nipotente una noche tranquila y un di­
choso fin. Amen.



I D E P A s G Ü A. 4^3

• Lección breve. I. Pet. 5^.
i HErmanos , sed templados , y velad: 
’ porque el diablo vuestro enemigo anda 
, cogiendo como león en derredor devoso- 
Jos, buscando alguno á quien devorar. 

: Resistidle , pues, fortalecidos en la fe^ 
• f tú, Señor, ten misericordia de noso- 
! tros. ]ÿ. Gracias á Dios.

y; Nuestro socorro es en el nombre 
Jel Señor í?;. Que hizo cielos y tierra. 

' ladre nuestro , y ¡a confesión générai.
El Dios omnipotente tenga mise- 

tieordia de nosotros, y perdonadas nues- 
culpas, nos lleve á la vida eterna. 

Amen.
El Señor omnipotentey misericordío* 

nos conceda indulgencia, absolución 
y perdón de nuestros pecados, çt. Amen.

Conviertenos , ó Dios Salvador 
: “«estro. jÇi. Y aparta tu ira de noso­

tros.
L Ô Dios, atiende á mi ayuda. Ayú- 
! ^3me, Señor, sin tardanza.

Gloria al Padre &c. Alleluya.
^ícense ios ^uatro saitnos como en ias 

^^i’ietas deifuéves Santo, pág. 2 lo,

Ee r
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r luego la Alleluya/Alleluya, 

Alleluya, Alleluya.
Despues el Cántico de Sitnecny pág. 2ij.
T últljnaníente la Antífona, Este es el dû 

que hizo el Señor &c.
Oración : P'islta, quasufnus ^c.
Visita, Señor, como te suplicamos, 

esta morada , y auycnta de ella todas las 
asechanzas del enemigo : habiten en ella 
tus santos Angeles que nos conserven en 
paz, y permanezca eternamente sobre no­
sotros tu bendición. Por nuestro Señor 
óec. Amen.

Bendigamos al Señor, Gracias a 
Dios.

ir. Bendíganos y defie’ndanos el omni­
potente y misericordioso Señor Padre, e 
Hijo, y Espíritu Santo. Amen.

Antífona : Regina Cosli &e.
Reyna del cielo, alégrate : Alleluya. 

Porque el que llevaste en tus entrañas: 
Alleluya. Resucitó como lo dixoïAlû' 
luya. Ruega por nosotros á Dios: AlU'

Gózate y alégrate, ó Virgen Mana: 
Alleluya. Porque resucitó el Senot 
verdaderamente : Alleluya.

Orar
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Oración : Deus, qui
0 Dios , que te dignaste alegrar al 

mundo con la Resurrección de tu Hijo 
nuestro Señor Jesu-Christo : concedenos 
que por intercesión de su Madre la Vir­
gen María lleguemos á los contentos de 
la vida eterna. Por el mismo Jesu-Christo 
Señor nuestro. Amen. t. El auxilio di­
vino permanezca siempre con nosotros. 

Amen.
Padre nuestro. Ave María. Credo.

LUNES
D E P A S C U A.

A MISA.
ESTACION A SAN PEDRO

, introito. El Señor os ha introducido 
’ una tierra que mana leche y miel, 
Jeluya ; para que la ley del Señor es- 

J siempre en vuestra boca , Alleluya, 
incluya, Alabad al Señor, e invo- 
, su nombre, anunciad sus obras entre

Naciones, doria al Padre &c. El Se-

Eea Ora-



Oración.
Ó Dios , que por la solemnidad de lï . 

Pascua has dado remedio al mundo ; ro- 
gámostc que derrames sobre tu Pueblo 
los dones celestiales, para que merezca- , 
mos alcanzar la libertad perfecta , y ade- 
lantar en el camino déla eterna vida* 
Por nuestro Señor Jesu-Christo &c,

Lección de los Hechos de los ,
Apóstoles, c. 10. (

aquellos días , levantándose Pedro ’ 
en medio de la junta dixo: Hermanos, 
vosotros sabéis lo que ha sucedido^ por ? 
toda Judea, comenzando de Galilea, 
despues del Bautismo que predicó Joan- i , 
cómo Dios ungió con el Espíritu i San- . 
toy con fortaleza á Jesus de Nazareth, 
el qual anduvo haciendo bien y curando 
á todos los endemoniados , porque 
estaba con el. Y nosotros somos testigos : 
de rodas las cosas que hizo en Judea y '

en i
■j [Aludí al ceÍeíre lagar de Isaías-, j 

‘reproduce en el cap. 11^. de San lucas v. 1 
El Espíritu del Señor está sobre mí : por lo 
me ha ungido , y me ha enviado á evangel* 
á los pobres. Ç V. Arias Mont. hic. )
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en Jerusalcn : a.1 quai dieron muerte col­
gándolo en un madero. A este lo resu­
citó Dios al tercero día , y quiso que se 
manifestase no átodo el pueblo , sino a 
los testigos I que Dios tenia ya destina­
dos, á nosotros que comimos y bebimos 
con él despues que resucitó de entre los 
muertos. Y nos mandó que predicásemos 
al pueblo y testificásemos qué el es el 
que Dios ha puesto por Juez de vivos y, 
muertos. Á este dan testimonio todos los 
Profetas, 2 que todos los que en el cre­
yeren , recibirán por su nombre el per- 
don de los pecados.
Gradual. : Este es el dia que hizo el 

Señor : regocijémonos y alegrémonos en 
él. ÿr. Diga ahora Israel que es, bueno; 
y que eternamente dura su misericor­
dia , Alleluya , Alleluya.El Angel del 
Señor baxó del cielo , y llegando apar­

to
1 ITo â loí Judíos que diíron ínnefte al Auj- 

tor de la vida^ sino á unos pocos testigos escogió 
dos por Dios. .•í Lo que nosotros testijícamos de elpor to que 
liemos visto , quadra con lo que de su vi 

y resurrección anuncidron los r i’ojetas.
^ont. hic.}
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to la piedra, y estaba sentado sobré ella,: 
La seqiiencia coíno ayer.

Evangelio Luc, 24.
Lo que se sigue del Santo Evangelio se- 

■ gun San Lucas.

aquel tiempo dos de los Discípu­
los de Jesús iban el mismo día á una al­
dea que distaba de Jerusalen sesenta es­
tadios , llamada Emaus. Y iban hablan­
do entre sí de todas aquellas cosas que 
habían acaecido. Y sucedió que yendo 
hablando entfe sí y preguntándose el uno 
al otro, sejlegó el mismo Jesus , e' iba 
en compañía de ellos j mas los oíos de 
ellos estaban de suerte impedidos , que 
no pudiesen conocerle. Y díxoies ; ¿ Qué 
razonamientos son esos que traíais en­
tre vosotros caminando , y estais tristes? 
Y respondiendo el uno que se llamaba 
Cleofas , le dixo : ¿Tú solo eres extraU' 
gero en Jerusalen, y no sabes las cosas 
que en ella han acontecido estos días? 
Dixoles el : ¿ Que’ cosas ? Y dixeron : De 
Jesus Nazareno, i el qual fue un varón

Pro-
X haiían de J, con i

no
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Profeta , poderoso en obra y en palabra 
delante de Dios y de todo el pueblo : y 
cómo lo entregaron los sumos Sacerdotes 
y nuestros Magistrados para que lo con­
denasen á muerte , y lo crucificáron. 
Mas nosotros esperábamos que el era el 
que había de redimir a Israel ; y ahora 
sobre todo esto, es hoy el tercero día 
que esto ha acontecido. Aunque también 
unas mug-eres de nuestra compañía nos 
han aterrado, las quales antes del día 
fueron al sepulcro 5 y no habiendo ha­
llado su cuerpo , vinieron diciendo que 
también habían tenido una vision de An­
geles, los quales dicen que vive. Y fue­
ron algunos de los nuestros al sepulcro, 
y hallaron ser así como las mugeres ha­
bían dicho , mas á el no, lo encontraron. 
Entonces el les dixo : ¡O necios, y tar­
dos de corazón para creer todo lo que 
los Profetas han dicho ! j Por ventura no 
era menester que padeciese Christo es­
tas cosas , y que así entrase en su glori^

^0 íá atfíven â declf que le tenían por hijo 
; 'ü el añadir ; mas nosotros esperábamos, 

Itz^aquesa di safe»
De 4
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Y comenzando desde Moyses y de todos 
los Profetas , les declaraba lo que se ha­
bla dicho de el en todas las Escrituras. 
Y se fueron acercando á la aldea á donde 
iban : y el fingió que iba i mas lejos. 
Mas lo detuvieron por fuerza, dicien­
do ; Quédate con nosotros / porque se ha­
ce tarde , y va á cerrar el dia. Y entró 
con ellos. Y aconteció que estando á la 
mesa con ellos , tomó el pan , y lo ben- 

y partió ; y les daba de el. Y fue­
ron abiertos sus ojos de ellos , y le cono­
cieron; mas else desapareció de los ojos 
de ellos. Y decian entre sí : ¿ No ardía 
nuestro corazón en nosotros, mientras 
nos hablaba en el camino, y nos decla­
raba las Escrituras? Y levantándose en 
la misrna hora volviéronse á Jerusalen, 
y hallaron á los once congregados, y á 
los que con ellos estaban, diciendo: Re­
sucitado ha el Señor verdaderamente, y 
ha aparecido á Simón. Entonces ellosles 
contaron lo que habia sucedido en el ca- 

mí-
1 Itíostró , c mai íien ílmuló gue quería fia^ 

cer aquelíc , que huKera flecho efectivamente tsi'* 
«o le huhiefen detenido ( Martini bíc. )
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mino, y cómo le conocieron en el par­
tir del pan.

Ofert, El Angel del Señor baxó del cíe­
lo , y dixo á las mugeres : Al que bus­
cáis , resucitó , como lo dixo , Alleluya.

Orac. Secreta.
Rogárnoste , Señor, que admitas los 

ruegos de tu pueblo con las ofrendas de 
estas hostias : para que ofrecidas en los 
misterios de la Pascua , nos sean por tu 
auxilio , remedio para la vida eterna. Por 
nuestro &c.

Prefacio y canon como ayer.
Común, Resucitó el Señor y apareció á 

Pedro, Alleluya.
Poscomunión.

Infúndenos, Señor, el Espíritu de tu 
caridad; para que aquellos que has sacia­
do con los Sacramentos de la Pascua, 
sean por tu piedad unidos en santa con­
cordia. Por nuestro Señor Jesu-Chris- 
to &c. MAR-

I San Gerónlfítú en d Ppltafo Paula , 5*. 
■Agustin lib. 3. de Concord. Evangelist, c. 
y otros PP, son de parecer que el Señor consagró 
^Stepan. JSlatal Alexandro y otros niegan que 
hubiese verdadera consagración. La autoridad 
délos Santos antiguos ínerece gran respeto.
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MARTES
DE PASCUA.

Á M I s Ar

ESTACION À SAN PABLO,

INTROITO.
Dióles á beber del agua de la sabida* 

ría , Alleluya : en ellos será fortalecido y 
no torcerá, Alleluya: y los exaltará hasta 
la eternidad , Allelúya, Alleluya. t- 
Alabad al Señor, e' invocad su nombre: 
anunciad sus obras entre las Naciones-

Gloria &c. Dióles &c.
Oración.

Ó Dios, que acrecientas siempre tu 
Iglesia con nuevos hijos : concede á tus 
siervos que conserven con la santidad de 
la vida el Sacramento que han recibido 
por la fe. Por nuestro Señor Jesu Chris­
to , tu hijo &c.

tec-
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Lección de ios Hechos de los 

Apóstoles, c. 13.
En aquellos días , levantándose Pa­
blo y haciendo señal con la mano que 
callasen j dixo' Hermanos , descendientes 
del linage de Abraham , y entre voso­
tros los que temeis á Dios, á vosotros 
es enviada esta palabra de salud. Por- 
^tie ios que habitaban en Jerusalen y 
sus Principes, no conociendo á Jesus, 
condenándolo , cumplieron las palabras 
de los Profetas , que se leen todos los 
Sába los : i y sin hallar en ti causa al­
guna de muerte, pidie'ron á Pilato que 
ic diese muerte. Y habiendo cumplido 
todas las cosas que de el estaban escri­
tas , baxándolo del madero, lo pusie­
ron en un sepulcro- Mas Dios lo resuci­
to de entre los muertos al tercero día:

y
I la ce^uedadAs los Escfliasy Fa-

fWos n y Jemas «iOfaJores de Jei'iisalen , que no 
conocieron al que tan freqveiitemente les era anun­
ciado^ en las juntas de la Sinagoga. Por donde

^S^orancia J'ué afectada en ellos •, y procu- 
faaa de intento , corno de quien.cierra los ojos 

no vsr ¿a lux. ( V. Ar. Mont. hic. J
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y Alé visto por espacio de muchos días 
de los que juntamente con el habían 
subido de Galilea á Jerusalen; los qua­
les hasta ahora sirven de testigos su­
yos al pueblo. Y nosotros os anuncia­
mos la promesa que fue hecha á nuestros 
padres : la qual Dios ha cumplido á los 
hijos de ellos, á nosotros, resucitando 
á Jesu-Christo Señor nuestro.

Gradual. Este es el dia que hizo el 
Señor : regocijémonos y alegrémonos en 
el.

Y- Digan ahora los redimidos por el 
Señor , a quienes sacó de entre las ma­
nos del enemigo , y de varías regiones 
los congregó. Alleluya , Alleluya. 
Resucitó el Señor del sepulcro , el qual 
por nosotros estuvo pendiente en un 
madero.

La seqüencía como ayer. 
Lo que se sigue del santo Evangelio 

según San Lucas.
( Luc. 24. )

aquel tiempo presentóse Jesus 
^^^“^dio de sus Discípulos , y díxoles : Eaí 

con vosotros? Yo soy, no temáis*
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Entonces ellos espantados y asombra­
dos, pensaban ver un espíritu. Mas ci 
les dlxo ; j Por qué estais turbados, i 
y se levantan pensamientos en vuestros 
corazones ? Mirad mis manos y mis pies^ 
que yo mismo soy. Palpad y ved, 
que el espíritu no tiene carne ni huesos, 
como veis que yo tengo. Y dicho esto, 
les mostró las manos y los pies. Mas 
no acabándolo aun ellos de creer de 
gozo y maravillados , díxo : ¿ Teneis 
aquí algo de comer ? Entonces ellos le 
presentaron un pedazo de pez asado y 
un panal de miel. Y habiendo comido 
á presencia de ellos, tomando lo que 
sobraba, dióselo. Y díxoles : Estas son 
las palabras que os hablé estando aun 
con vosotros j que era necesario que se 
cumpliesen todas las cosas que están 
escritas en la Ley de Moyses, y en 
los Profetas , y en los Salmos de mi. 
Entonces les declaró el sentido, pata 

que

Ï Contreí argumentos les muestra aquí Jeszi- 
Christo la verdad de su resurrección : con de­
jarse ver de ellos de espacio desearse tocar-) 
f coa comer, (Martipi ble.}
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que entendiesen las Escrituras. Y dixo- 
les : Así está escrito , i y así era menes­
ter que el xMesias padeciese, y resucí­
tase de entre los muertos al tercero día, 
y que en su nombre se predicase la 
penitencia y el perdón de los pecados 
por todas las Naciones. Credo»

Ofirt. Tronó desde el cielo el Señor, 
y el Altísimo dió su voz : y aparecie­
ron las fuentes de las aguas , Alleluya.

Orac. Secreta»
Admite, Señor, los ruegos de tu pue­

blo con las ofrendas de estas hostias : pa­
ra que por medio de estos oficios de 
nuestra humilde devoción, lleguemos 
á la gloria celestial. Por nuestro &c.

Cam. Si habéis resucitado Juntamente 
con Christo , buscad lo que está arriba, 
donde Christo está sentado á la diestra 
de Dios, Alleluya : gustad solo de las 
cosas del cielo , Alleluya.

Poscomunión.
Concedenos > como te lo rogamos, 

ó Dios todo poderoso , que la virtud 
del

1 ^ñade el mayor de todos los ar^umentoSi 
^ue es el oráculo infaltble de las Escrituras.
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del Sacramento de la Pascua que hemos 
recibido, permanezca siempre en nues- 
trasalmas. Pornuestro Señor Jesu-Chris- 
10 tu Hijo &c.
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LITURGIA,
Ó LO QUE ORDINARIAMENTE

SE DICE
Ilí EL S^NTO SACRIFICIO

DE LA MISA.

El Sacerdote , estando al pie del alfar 
y sanfi^nándose diee lo siguiente alter­
nando con los Ministros.

S. ;En el nombre del Padre , y del 
Hijo , y del Espíritu Santo. ^Amen. En­
trare' al altar de Dios. AI. Á Dios que 
alegra mi mocedad.
Salmo 42. Judica me, Deus, ^c. l.

S. Júzgame, ó Dios, y separa mi causa 
de la gente no santa : líbrame del hombre 
injusto y engañador. M. Por quanto tú

eres,

1 Dicese este Salmo ai comenzar el santo Sa‘ 
crijlcio de la Misa , para excitar al Sacerdote 
y al pueblo á ^ue se lleguen 4 ¿¿ con júbilo y con* 
Janza,
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crcs, ó Dios , mi fortaleza : ¿por que 
causa me desechaste? y por que causa 
ando triste , quando me aflige el ene­
migo?

Envía tu luz y tu verdad : ellas 
me guiarán , y me llevarán á tu santo 
monte y á tus moradas. M, V entrare 
al altar de Dios, á Dios que alegra mi 
mocedad.

5. Cantaré tus alabanzas con la cíta­
ra, ó Dios, ó Dios mío; ¿por qué te 
entristeces , alma mia , y por qué me 
conturbas? M Espera en Dios, porque 
aun le confesaré : como á mi Dios y 
Salvador que rengo á mi presencia.

iS. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Es­
píritu Santo. Jf. Como era en el princi­
pio, así ahora, y siempre y por los si­
glos de los siglos. Amen.

•S’. Entraré al altar de Dios. M. A 
I^ios que alegra mi mocedad.

S. Nuestro socorro es en el nombre 
del Señor. M. Que hizo cielos y tier­
ra.

Con-
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Con/esion general. I

5. Yo me confieso á Dios Todo-pode­
roso , y á la bienaventurada siempre 
Virgen María , á San Miguel Arcángel, 
á San-Juan Bautista , á los SS. Apósto­
les Pedro y Pablo , á todos los Santos, 
y á vo sotros , ó hermanos ; que he pe­
cado gravemente por pensamiento, pa­
labra y obra , por mi culpa , por mi 
culpa, por mi muy grande culpa. Por 
eso ruego á la bienaventurada siempre 
Virgen María, á San Miguel Arcángel, 
á San Juan Bautista, á los SS. Apósto­
les Pedro y Pablo, á todos los Santos, 
y á vosotros , ó hermanos , que rogueis 
por mí al Señor Dios nuestro.

M. Tenga misericordia de tí el Dios 
Todo-poderoso, y perdonados tus peca­
dos , te lleve á la vida eterna.

ó*. Amen.
Replíen ¡os Ministros ¡a Confesión , y 

^onde e¡ Sacerdote dixo : á vosotros, o
her-

Ï Por meiiia de ¡a Confesión general se pu- 
rifea el Sacerdote y el pueblo de los pecados ve­
niales , para ofrecer mas dignamente el santo 
Sacrificio.
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hermanos; ellos dirán: á tí, ó Padre.

5. Tenga misericordia de vosotros el 
Dios Todo-poderoso, y perdonados vues­
tros pecados, os lleve á la vida eterna. 
M. Amen.

S. El Señor Todo-poderoso y miseri­
cordioso nos conceda indulgencia , abso­
lución y perdón de nuestros pecados. M. 
Amen.,

S. Ó Dios, si te vuelves ácia noso­
tros , nos darás vida. Ai. Y tu pueblo 
se alegrará en tí. 5. Muéstranos, Señor, 
tu misericordia. M. Y daños tu Salva­
dor. ó*. Señor , escucha mi oración. Ai. 
Y llegue mi clamor á tí. A. El Señor con 
Vosotros. Ai. Y con tu Espíritu.

Subiendo el Sacerdote el aliar, dice:
Aparta , Señor , de nosotros, como te 

lo rogamos, nuestras iniquidades; para 
ciue merezcamos entrar en el santuario 
con pureza de corazón. Por Christo Se- 
Sor nuestro. Amen.
Juntas las tnanos sobre el altar y besán­

dole despues, prosigue :
Rogárnoste , Señor , por los méritos 

de tus Santos , cuyas reliquias están 
aquí, y de todos los otros Santos , que

Efa té
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te dignes perdonarme todos mis pecados. 
Amen.

Leído el Iniroifo del día, viniendo al rne- 
dio del altar, dice :

5. Kyrie eleison. i M, Kyrie eleison. 
S. Kyrie eleison.
M. Christe eleison. S. Christe eleison. 

Christe eleison.
5. Kyrie eleison. M. Kyrie eleison, 

S, Kyrie eleison.

C^Loria 2 á Dios en las alturas, y paz 
en la tierra á los hombres de buena vo­
luntad. Alabárnoste, bendecírnoste, ado­
rárnoste , glorificárnoste. Gracias te da­
mos por tu grande gloria. Señor Dios, 
Rey del cielo, Dios Padre omnipoten­
te. Ó Señor unigenito Hijo , Jesu Chris­
to. Señor Dios, cordero de Dios, Hi­

jo
1 Dícense estai oraciones en griego no efi 

latin , según práctica antiquísima de la santa 
Iglesia. Kepítense tres veces al Lterno Padre^ 
tres al Hijo , y tres al Pspíriiu Santo.

tt L¿ principio de este hymno son las palabras 
con que los ángeles anunciaron al mundo el 
cimiento de Jesu~Cliristo. Lo restante añadtéro/t 
los Doctorea Ldesiásticos.
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jo del Padre. Tú que quitas los peca­
dos del mundo , ten misericordia de no­
sotros. Tú , que quitas los pecados del 
mundo, admite nuestro ruego. Tú que 
estás sentado á la diestra del Padre, ten 
misericordia de nosotros. Porque tú so­
lo, ó Jesu-Christo , eres Santo , tú so­
lo eres Señor , tú solo altísimo, con el 
Espíritu Santo en la gloria de Dios Pa­
dre. Amen.
El Sacerdote 'vuelto ácÍa el pueblo^ 

dice :
S. El Señor con vosotros, i M. Y con 

tu Espíritu.
Leída la Colecta^ Epístola y Gradual, va 

al medio del altar, y dice:
Purifica mi corazón y mis labios, ó 

Dios Todo-poderoso, que purificaste los 
labios del Profeta Isaías con un carbón 
encendido : y.por tu graciosa misericor­
dia dígnate purificarme de manera, que 
pueda anunciar dignamente tu santo 
Evangelio. Por Christo Señor nuestro. 
Amen. Ben-

1 Salúdanse el Sacerdote y elyueílo^ excitan­
do aquel en ¿osjteles la fe y atención necesaria 
^ara orar.
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Bendecidme , Señor. El Señor sea en 

mi corazón y en mis labios , para que 
digna y competentemente anuncie su 
Evangelio. Amen.

Antes de leer el Evangelio dice :
S. El Señor con vosotros. M. Y con tu 

Espíritu.
5*. Lo que se sigue (ó principio) del 

Santo Evangelio según San N. Ai. Glo­
ria á tí, ó Señor.

Acabado el Evangelio responde el diíi- 
nístro :

M. Alabado seas , ó Christo, i
El Sacerdote besando el Evangelio, 

dice :
•Î. Por las palabras del Evangelio sean 

borrados nuestros pecados.
Despues dice el Credo. 2

Cneo en un solo Dios , Padre Todo-
po-

I Hasta aquí llega lo gtie en lo antiguo 
ilatnaia 7ií.isa de los Catecúmenos. Asistían ¿ 
esta parte del Sacrl^cio los Catecúmenos 1 los 
Fenltentes y Energúmenos por no privarles 
de las instrucciones que en ella se daban d 
pueílo.

Q Desde el Symiolo coml^/sza lo que se llami 
Jilr
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poderoso , Criador del cielo y de la 
tierra , y de todas las cosas visibles é 
invisibles. V en un solo Señor Jesu- 
Chrîsro, Hijo unigénito de Dios, y na­
cido del Padre antes de todos los si­
glos : Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero , -engen­
drado, no hecho , consubstancial al Pa­
dre, por quien fueron hechas todas las 
cosas. El qual por nosotros los hombres 
y por nuestra salvación baxó de los cié- 
ios. Y encarnó por obra del Espíritu 
Santo , de María Virgen , y se hizo 
Hombre. Ene' también por nosotros cru­
cificado baxo el poder de Pondo Pila­
to, padeció y fue sepultado. Y resuci­
tó al tercero dia según las Escrituras. 
Y subió al cielo, donde está sentado á 
la diestra del Padre. Y ha de venir se­
gunda vez con magestad á juzgar los

YÎ-
de ios /eies , ó Misa de los SacratKsntos^ 

^ste es el Símíolo del primer CoficUlo de Coits- 
taiitlnjpla , II. entre los Generales. Lo reza la. 
iglesia en la Hllsa., parqueen él can mas claridad 

extension se declaran los artículos de nueytra 
Santa Fe.t y se conj'utan los errores nacidos hasta, 
^quel tiempo,

Ff4



O K D T N A R T (5
Vivos y los muertos , y su reyfto no 
tendra fin. Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y que dá vida : el quai procede 
del Padre y del Hijo , y con el Padre 
y el Hijo es junramente adorado y glo­
rificado 5 que habló por boca de los 
Profetas. Creo una Iglesia Santa , Ca­
tólica y Apostólica. Confieso un Bau­
tismo para perdón de los pecados. Y es­
pero la resurrección de los muertos y la 
vida del siglo venidero. Amen.

í/e/to ahora al pueblo dice :
S. El Señor con vosotros. Ai. Y con til 

Espíritu.
Leído el Ofertorio , toma la patena cofi 

la hostia y y ofreciéndola dice :
"Recibe, ó Santo Padre, omnipoten­

te y eterno Dios, esta hostia sin man­
cha , que yo indigno siervo tuyo te 
ofrezco á tí, Dios inio vivo y verdade- 
tQ por mis pecados y ofensas y descui­
dos sin número , y por todos los que 
presentes están? y también por todos los 
fieles Christianos vivos y difuntos: pu' 
ra que á mí y á ellos nos aproveche pa­
ra salvación y vida eterna. Amen.

^ll bendecir el a^ua ^ue ha de poner en 4 
cáliz, dice : Ó
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Ô Dïos, que maravillosamente crias­

te en dignidad á la humana naturale­
za, y mas maravillosamente la redimis­
te : concedenos que por el misterio de 
esta agua y vino seamos participantes 
de la divinidad de aquel que se dig­
nó hacerse participante de nuestra hu­
manidad , Jesu-Chrisro , tu Hijo , nues­
tro Señor-/El qual contigo vive y rey- 
na un solo Dios con el Espíritu San­
to por todos los siglos de los siglos. 
Amen.
Al ofrecer el cáliz , dice : j i c i
Ofrece'moste , Señor el cáliz del Sal­

vador , implorando tu clemencia , para 
que como olor de suavidad suba ante el 
acatamiento de tu magestad Divina^por 
nuestra salud , y por la de todo el mun­
do. Amen.

Puestas las ínanos sobre el altar:
Seamos , Señor , recibidos por tí con 

espíritu de humildad y corazón contri­
to : y de tal manera sea hoy en tu pre­
sencia ofrecido nuestro Sacrificio, o Se­
ñor Dios, que te sea agradable.

Extendiendo las manos y levantando los 
ojos al cieloj dice*.

Ven,
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Ven, ó SantiíicadoE Dios Todo-pode­

roso y eterno , y bendice este Sacrificio 
preparado á tu santo nombre.

¡avarse /as manos , dice : i

Lavare' mis manos entre los inocen­
tes ; y rodeare', Señor, tu altar.

Para oir la voz de alabanza, y contât 
todas tus maravillas.

Señor , amado he la hermosura de 
tu casa, y el lugar donde habita tu 
gloria.

No pierdas , ó Dios , mi alrha con los 
impios, ni con los varones sanguinarios 
mi vida;

En cuyas manos están las maldades; 
su diestra de ellos está colmada de pre­
sentes.

Mas yo con mi inocencia he entra­
do : redímeme y ten misericordia de 
“í- Mí

I E/lavatorio de los dedos^ ademas de lalim-* 
yieza corporal giie par su medio se procura-, denota 
también /a pureza interior con gue debe ofrecerse 
d T)ios el santo Sacrijtcio. estejln se dicen al­
gunos versos del Salmo GÇ. enérgicos todos y ¿le” 
nos de sentimientos de compunción y humildad-, ccft 
^ue se excita ¿a devoción del ánimo, y se implora 
el auxilio de Dios.
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Mi pie estuvo firme en el camino 

recto : Señor , en las Iglesias te bende­
ciré.

Gloria al Padre, y al Hijo, y Espíritu 
Santo.

Como era en el principio, así ahora 
y siempre y por los siglos de los siglos.
Amen.

Inclinado en medio del altar :
Recibe , ó santa Trinidad , esta ofren­

da que te presentamos en memoria de 
la Pasión , Resurrección y Ascension de 
nuestro Señor Jesu-Ghristo ; y a honra 
de la Bienaventurada siempre Virgen 
María, y de San Juan Bautista , y de 
los SS. Apóstoles Pedro y Pablo, y de 
estos Santos, y de todos los demas: pa­
ra que á ellos les sirva de honor , y á 
nosotros para salvación ; y se dignen 
ser intercesores nuestros en los cielos 
aquellos cuya memoria celebramos en la 
tierra. Por el mismo Christo Señor nues­
tro. Amen.

Vuelto al pueblo dice :
S. Orad, hermanos, para que este Sa­

crificio mío y vuestro sea agradab.e a 
Dios Padre Todo-poderoso.
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Reciba el Señor de tus manos cfr* t 

te Sacrificio , para alabanza y gloría de c 
su nombre, y también para nuestra prO' 1 
pía utilidad, y la de su santa Iglesia, c
iS". Amen. j

Leída la oracton secreta d/ce el Pre- c 
J^aclo I el qual en las Dominicas , fe- C 

y f'estividades ^ue no lo tienen pro­
pio j y en las dlLisas de difuntos es como íe I 
sigue ; (

.S’. Por todos los siglos de los siglos, t 
Amen. S. El Señor con vosotros. X i 

Y con tu Espíritu. 5". Elevad los corazo- 1 
nes. Ai. Los tenemos acia el Señor. 5. De­
mos gracias al Señor Dios nuestro. X 
Digno y justo es.

S. Verdaderamente es digno y Justo, < 
saludable y de nuestro deber , que os 

todo tiempo y lugar, i i 
o Señor santo, Padre omnipotente, eter- ¡ 
no Dios , por Christo Señor nuestro.^ । 
Por el qual alaban vuestra Magestad los 
Angeles , la adoran las Dominaciones,

tieni-
1 Llámase asi esta acción de sraciaSt por ser 

como unpeeMulo del Canon de ¿a Misa^ que sir­
ve de^i-e^aracion al santo Sact'ifcio.
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tiemblan ante ella las Potestades ; los 
cielos y las virtudes de los cielos , y 
los bienaventurados Serafines la celebran 
con mútua alegría. Y nosotros os roga­
mos admitáis nuestras voces mezcladas 
con las suyas $ diciéndoos con humilde 
confesión :

I Santo , Santo , Santo es el Señor 
Dios de Sabaoth. Los cielos y la tierra 
están llenos de vuestra gloria. Hosanna 
en las alturas. Bendito el que viene en 
nombre del Señor. Hosanna en las al­
turas.

I "Estas palaïfas tomó la Iglesia las íjus 
ante el trono de Dios oyó cantar alternatívamen^ 
te á los Serajines el Profeta Isaías^ á cuyas voces 
se estremeciéron los qutcios de los umbrales del 
Templo , y la casa se llenó de humo. (c. 6.) A. es~ 
te cántico añade la Iglesia las aclair aciones de 
los niños d la entrada de Christo en Jerttsalen.

EL
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EL CANON DE LA MISA, i

Oración I. T'e
E¡ Sacerdote profundamente inclinado co* 

mienza:
Rogárnoste y pedírnoste humildemen­

te, ó Padre piadosísimo, por Jesu-Chris- 
to , tu Hijo , nuestro Señor, que reci­
bas y bendigas estos dones, estos pre­
sentes , estos santos Sacrificios sin man­
cha : los quales te ofrecemos en primer 
lugar por tu santa Iglesia Católica , á 
la qual te dignes darla paz , guardarla, 
mantenerla en union y gobernarla por 
toda la redondez de la tierra , junto 
con tu siervo nuestro Papa N. nuestro 
Obispo N. y nuestro Rey N. y todos 
los ortodoxós y Profesores de la Fe Ca­
tólica y Apostólica.

Memoria por ios vivos.
Acuérdate , Señor, de tus siervos y 

de

I El Canon de la Ti'Iisa contiene el orden 
variable y las palabras con gtie se hace sieni“ 
pre la Consagración , y iodo lo ^ue la precede y 
¿a si¿ue»
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de tus sîervas N. y N.
Hecha esta oracion prosigue:
Y de todos los que presentes están, 

cuya fe y devoción te es conocida i por 
los quales te ofrecemos, ó que te ofre­
cen 2 este Sacrificio de alabanza por 
sí mismos y por todos los suyos , por 
la redención de sus almas 3 por la es­
peranza de su salud y conservación , y 
rinde sus votos á tí, Dios eterno, vivo 
y verdadero.

Nosotros que participamos de una 
misma comunión , y veneramos la 
memoria en primer lugar de la glorio­
sa siempre Virgen María , Madre de

Je-

1 ̂ Stoenseña la Je y piedad con que deben asís- 
tíf losJieles al santo Sacrijício de la Misa , pava 
ser participantes de sus lnestinia.bles frutos.

1 j4unque solo el Sacerdote celebra concur^ 
l'en con ¿l los fíeles â ofrecer tí dJios por su me­
dio el santo Sacri^cio y así el mismo Sacer­
dote le llama en otra parte Sacrificio mió y 
Vuestro.

3 La Hisa no solo es Sacrificio de alabanza 
y acción de gracias-, sino que también se ofrece por 
los vivos y los difuntos, por los pecados ) ^enaSt 
Satisfacciones y otras necesidades^
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Jesu-Chrîsto , Dios y Señor nuestro, y 
también de tus Santos Apóstoles y Mar­
tyres Pedro y Pablo, Andrés, Jaymc, 
Juan , Thomas, Jayme , Felipe, Bar­
tolome, Mateo, Simon y Tadeo, Li­
no, Clero, Clemente, Sixto , Cornelio, 
Cipriano, Lorenzo, Crisógono, Juan 
y Pablo , Cosme y Damian , y todos 
tus Santos ; te pedimos que por sus me­
ritos y ruegos nos fortalezcas en to­
do con el auxilio de tu protección. 
Por el mismo Christo Señor nuestro. 
Amen.

Oración II. Hanc ¡gitur ^c.
Teniendo extendidas las manos sobre la 

hostia y el cáliz dice:
Rogárnoste , pues , Señor , que reci­

bas benignamente esta ofrenda de nues­
tra servidumbre , que lo es también de 
toda tu familia j y que ordenes en tu 
paz todos nuestros dias : y que nos libres 
de la eterna condenación, y nos cuentes 
en el número de tus escogidos. Por Chris­
to Señor nuestro. Amen.

Oración III. Q_uam oblationem ^c.
La qual ofrenda te rogamos , Se­

ñor , te dignes hacerla en todo hen­
dí--
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dîta, I dedicada , aprobada, razona­
ble y agradable: para que se convierta 
para nosotros en el Cuerpo y la sangre 
de tu muy amado Hijo y Señor nuestro 
Jesu-Christo.

Antes de la Consagración :
El quai un dia antes de padecer , to­

mó el pan en sus santas y venerables ma­
nos , y levantando los ojos al cielo á tí 
Dios, su Padre omnipotente, dándote 
gracias lo bendixo, lo partió , y lo dio 
a sus Discípulos diciendo &c.
Acabada la Consagración :
Oración IV. Unde memores (^c.
Por tanto, Señor, haciendo memo^ 

ria nosotros tus siervos y tu pueblo san­
to de la bienaventurada Pasión del mis­
mo Christo tu Hijo y nuestro Señor, y 
de su Resurrección de los infiernos, co­
mo también de su gloriosa Ascension á 

los
1 Bendita aqztí es lo mismo que sacada de 

cualquier otro uso , y destinada para solo Diosi 
dedicada , puesta en el número de las cosas con~ 
Sagradas á Dios : aprobada , en virtud de la in-' 
Colación -, por ¿a qual es consagrada 4 Dtos : 
razonable y agradable 4 Dios , ante cuyo trono 

ofrece.
Gg
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los cielos; ofrecemos á tu incomparable 
Magestad , de tus mismos dones y dádi­
vas , la hostia pura , i la hostia santa, la 
hostia inmaculada, el santo pan de vida 
eterna, y el cáliz de perpetua salud.

Sobre los quales dígnate extender la 
vista con rostro propicio y ser< no, y 
aceptarlos, como te dignaste aceptar los 
dones de tu justo siervo Abel, 2 y el 
sacrificio de nuestro Patriarca Abrahan, 
y el que te ofreció tu sumo Sacerdote 
Melchiscdech, este santo Sacrificio,es­
ta inmaculada hostia.

Pro/undamefite inclinado prosigue*.
R-Ogámoste humildemente, ó Dios To­

do poderoso , mandes que por manos 
de tu santo Angel sean llevadas estas co­
sas á tu sublime altar, á la presencia 

de

1 'LlAfnase hostia pura & ¿iferencia de 
Sacrijícics de loí Centiles cjiie eran impuros i 
ta (¡ue santijica : inmaculada , porque Christo ef 
ti Cordero inocente que quita las manchas of
nuestros pecados.

1 ^ómbranseaquíestostres Santosy nootroS'i 
parqueen ellos y en sus Sacrificios se echa 
ver una vivísima representacien de Jesu-ClltH* 
to y de su Sacrificio.
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de tu divina Magestad : para que ro­
dos quantos participando de este altar 
recibieremos el sacrosanto Cuerpo y San­
gre de tu Hijo, seamos colmados de 
todas las bendiciones y gracias celestia­
les. Por el mismo Christo Señor nues­
tro. Amen.

Oración. V. Memento etiam
Memoria por los difuntos
Acuerdare también , Señor, de tus 

siervos y de tus siervas N. y N. que 
nos han precedido con la señal de la 
fe, y duermen en el sueño de la paz. ïj 

ífeeha alguna pausa prosigue :
A estos , Señor , y á. todos los que 

en Christo descansan , te suplicárnosles 
des lugar de refrigerio , de luz y de 
paz. Por el mismo Christo Señor nues­
tro. Á^EN.

Oración VI. Nobis quoque
Dase un golpe de pecho , p con voz mas 

Alta dice :
Y tambieñ á nosotros pecadores , tus 

sier-
1 ía costumbre de orar la Iglesia en la Ní- 
por losjieles difuntos detenidos en el Purgan 

^orio, viffif del fiipipo de los Apófteleí,
pg 3, sier^
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siervos, que esperamos en la muche­
dumbre de tus misericordias , dígnate 
darnos alguna parte y compañía con tus 
Santos Apóstoles y Martyres , con Juan, 
Esteban , Matías , Bernabe', Ignacio , 
Alexandro, Marcelino, Pedro, Eelicidad, 
Perpetua , Águeda,Lucia, Ines, Cecilia, 
Anastasia y todos tus Santos ; en cuya 
compañía te rogamos nos admitas, no 
por me'rito nuestro , sino por don de tu 
gracia. Por Christo Señor nuestro. Amen.

Por el qual , Señor , produces i siem­
pre todos estos bienes, los santificas, 
los vivificas , los bendices y no los das. 
Por e'l 2 y con el, y en el á tí, Dios

Pa-
I Produces, porque Dios Padre todas las 

cosas crió por Jesii-Christo : santificas , esco- 
olíndolos para materia de la Santa Eucaristíai 
vivificas , porque en virtud de la consagración 
la que era ántes substancia inanimada se trans­
forma en Jesu-Cíiristo , que es el pan vivo que 
haxó del cielo : bendices aporque el cuerpo y San- 
sre de Jesu-Cliristo es sacrifcio de bendición y 
de alabanza ; das , por lo Co/nunion , donde re­
cibimos verdaderamente este mismo Cuerpo y San-
4 Solo el Sacrifcio de Jesti-Chrlsto puede dar 

A Dios Padre el honor y gloria que se le debe, y 
no puede ser dignamente venerado ^sino por 
su-Christo ,con Jesu-Christo , y en Jesu-Chrifto>
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padre Todo-poderoso, que eres una co­
sa con cí Espíritu Santo , es dado todo 
honor 54 gloria. , ,

Por todos los siglos de los siglos. M.
Amen.

í. Oremos. Amonestados i con salu­
dables mandamientos , y dirigidos por 
enseííanza al mismo Dios osamos decir. 
Padre nuestro que estás en los cíelos, 
santificado sea el tu nombre, venga a 
nos el tu reyno, hágase tu voluntad asi 
en la tierra como en el cielo. El pan 
nuestro de cada dia dánosle hoy, y per- 
dónanos nuestras deudas así como nosi^ 
tros perdonamos á nuestros deudores. Y 
no nos dexes caer en la tentación.
Mas líbranos de mal. S. Amen.

Rogárnoste, Señor , que nos libres 
de todos ios males pasados, presentes 
y venideros : y por intercesión de la 
bienaventurada y gloriosa siempre Vir­
gen María Madre de Dios, y de tus bien- 
° aven-

1 Hácese este preámUilo ántes de la oraciOfE 
dd Padre nuestro , para dar una idea de sagran- 
de-sa V excelencia ; cotno gtie no osanamos rezar­
la ^ si el mismo Salvador no nos lo hubiese man­
dado,

Gs3
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aventurados Apóstoles Pedro y Pablo 'e 
y Andrés , y todos los Santos , danosi r 
benignamente paz en nuestros dias, pa­
ra^ que ayudados con el auxilio de tu < 
misericordia, perseveremos siempre li­
bres de pecado , y seguros de roda per- i 
Uirbacion. Por el mismo Señor nuestro < 
Jesu-Christo tu Hijo, que contigo ví- í
ve y reyna un solo Dios con el Espíri- । 
tu Santo por todos los siglos de los si^ 
glos. M. Amen.

«y. La paz del Señor sea siempre con 
vosotros. Y con tu Espíritu.

Pone en el cáliz la pariecilla de la 
fíostía que ba partido, diciendo : i

ó*. Esta mezcla y consagración del Cuer-: 
po y Sangre de nuestro Señor Tesu- 
Christo, nos sea de vida eterna a los 
que los recibimos. Amen.

Cordero de Dios que quitas los pe­
cados del mundo, ten misericordia de 
nosotros.

.Cordero de Dios, que quitas los pe­
ca^

I Por eíta mezcía de las dos especies se r«- 
pf'esenta la gloriosa Resurrección de Jesa^C^ris- to.
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'cados del mundo , ten misericordia de 

Ll

l

Í

nosotros. . ,
Cordero de Dios , que quitas los pe­

cados del mundo, daños paz.
Ó Señor Jesu Cbristo, que dixiste a 

tus Apóstoles; La paz os dcxo, mi puZ 
os doy ) no atiendas á mis pecados, si­
no á la fe de tu Iglesia, y dígnate de 
darle paz y unirla según tu voluntad: 
Tú que vives y reynas Dios por todos 
los siglos de los siglos. Amen.

Ó Señor Jesu-Chrisro, Hijo de Dios 
vivo , que por voluntad del Padre y coo­
peración del Espíritu Santo diste por tu 
muerte la vida al mundo; líbrame por 
este tu sacrosanto Cuerpo y Sangre de 
todos mis pecados y de todos los otros 
males $ y haz que este yo siempre uni­
do á tus mandamientos, y no perimtas 
■que jamas me separe de tí ; Que con Dios 
Padre y con el Espíritu Santo vives y 
reynas Dios por los siglos de los siglos.
Amen. , «

La participación de tu Cuerpo, o oc- 
ñor Jesu-Christo , que yo indigno me 
atrevo á recibir , no me sea juicio ni 
condenación i antes por tu piedad sea es-

Gg4 -
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cudo de mí alma y cuerpo , y remedio 
contra mis males. Que vives y reynas 
con Dios Padre y con el Espíritu Santo 
un solo Dios por todos los siglos de los 
siglos. Amen.

Recibiré' el pan celestial, c' invocare’ 
el nombre del Señor.

Tremendo en ¡a mano izquierda ia hos­
tia consagrada y dándose tres golpes de 
pechos j dice por tres ‘ueces :

Señor , no soy digno de que entres en 
mi morada j mas di solo una palabra, 
y mi alma será sana,

Hdcese despues ia senai de ia cruz con 
ei mismo Sacramento , diciendo:

El Cuerpo de nuestro Señor Jesu- 
Christo guarde mi alma para la vida 
eterna. Amen.
Sumida ia hostia , antes de recibir el 

caiiz , dice :
?Que retornare’ al Señor por todos 

los bienes que me ha dado ? El cáliz del 
Salvador tomare', e' invocare' el nombre 
del Señor. Con alabanzas invocare' al Se­
ñor , y sere' libertado de mis enemi­
gos.

Se hace ia se^ai de ia cruz con ei ca­
iiz f diciendo : La
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La Sangre de nuestro Señor Jesu- 

Christo guarde mi aima para la vida 
eterna. Amén.

Recibida la Sangre del Se^or , y pues­
to vino en el cáliz para la ablución prime­
ra, dice :

Haz , Señor , que recibamos con pu­
ro corázon lo que hemos tomado por 
la boca ; y que este beneficio temporal 
se haga para nosotros remedio eterno.
Puesto vino y agua en el cáliz parala 

segunda ablución, dice :
Únanse, Señor, á mis entrañas el 

Cuerpo tuyo que he recibido, y la 
Sangre tuya que he bebido; y haz que 
no quede mancha alguna de culpa en 
mí, á quien han alimentado tan puros 
y santos Sacramentos : Tú que vives y 
reynas por los siglos de los siglos. Amen,

Leída la antífona communio, se vuelve 
al pueblo , y dice :

■S. El Señor con vosotros- -M. Y con 
tu Espíritu.
Dicha laoracionPostcommunio, se vuel­

ve al pueblo otra vez , y dice :
S. El Señor con vosotros. M. Y con 

tu Espíritu.
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S. Idos : se os da permiso. Gracias 
á Dios.

Quando gn ¡a Adísa no sg ba dicho Glo­
ría vuelto el Sacerdote acia el altar^ 
dice :

S. Bendigamos al Señor. Gracias á 
Dios.

-Inclinado en medio del altar, dice :
Scare agradable, ó Santa Trinidad, el 

obsequio de mi servidumbre ; y haz que 
el Sacrificio que yo , aunque indigno, hc 
ofrecido á los ojos de tu Magestad, te 
sea aceptable ; y á mí y á todos aque­
llos por quienes lo he ofrecido, sea

propiciatorio. Por Chris­
to Señor nuestro Amen.

Besa el altar, y se vuelve al pueblo 
para bendecirle , diciendo i

S. Bendígaos el Dios Todo-poderoso, 
Padre, Hijo, y Espíritu Santo. M. Amen.
Al comenzar el Evangelio de San louant
S, El Señor con vosotros. Y con 

ÏU Espíritu.
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ï. Principio del Santo Evatigelio^se-í 

gun San Juan. i M. Gloria á ri, Señora

el principio era el Verbo , y eí 
Verbo estaba con Dios , y el Verbo era 
Dios. Este era én el principio con Dios., 
iTodas las cosas fueron hechas por el, y] 
sin el nada fue hecho. Todo lo hecho 
era vida en ¿I mismo; y la vida era 
la luz délos honvbres, y la luz resplan­
dece en las tinieblas: mas las tinieblas 
no la comprehendieron. Hubo un Hombres 
enviado de Dios que se llamaba Juan.( 
Éste vino para servir de testigo, y pa­
ra dar testimonio de la luz : para que 
todos creyesen por el. No era el la luz: 
mas fue' enviado para dar testimo­
nio de la luz. Había luz verdadera que 
alumbra á todo hombre que viene à 
este mundo. Estaba en el mundo , y el

mun-
Ï LeeSí eíte Í^ifangella aljînâe ia AlíSa 

fStaílecimienta de San Pió V- contienen
como en compendio lof principales misterios ■, & 
nuestra Santa Fe , el de la SS. Trinidad 
Creación del mundo , de la Fncarncion del^ Ver-' 
^0 i de los quales hace aquí pública profesión et 
'Sacerdote ánomhre suyo y de toda la IgUsta*
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mundo por cí fue hecho ; mas el mun­
do no lo conoció. Vino á lo suyo, y 
ios suyos no le recibieron. Mas á todos 
ios que lo recibie'ron Ies dio potestad 
de ser hechos hijos de Dios, á los que 
creen en su nombre. Los quales no han 
nacido de sangres, ni de voluntad de 
carne , ni de voluntad de varón , sino 
de Dios. Y el Verbo se hizo carne : 
( Híncase de rodil/as^y moró entre noso­
tros: y vimos su gloria, gloriaqual con­
venía ai Unigénito del Padre , Heno de 
gracia y de verdad Ai. Gracias á Dios.

SÍMBOLO
DE SAN ATAN.ASIO,

Quícufnque vnlí
Todo aquel que quiera ser salvo, de­
be ante todas cosas abrazar la Fe Cató­
lica.

La qual el que no guardare pura y 
entera , perecerá sin duda para siempre.

Esta es , pues , la Fe Católica , que 
adoremos un solo Dios en la Trinidad, 
y la Trinidad en la unidad.

Sin
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Sîn confundir las personas , nî dividir 

la esencia.
Porque otra es la persona del Padre, 

otra la del Hijo, otra la del Espíritu Santo.
Mas del Padre y del Hijo y dei Espí­

ritu Santo es únala divinidad, igual la 
gloria , coeterna la Magestad.

Qual es el Padre, tal es el Hijo , tal 
el Espíritu Santo.

El Padre increado , el Hijo increado, 
el Espíritu Santo increado.

Inmenso el Padre , inmenso el Hijo,' 
inmenso el Espíritu Santo.

Eterno el Padre, eterno el Hijo, eter­
no el Espíritu Santo.

Y con todo eso no son tres eternos, sí- 
no un eterno.

Así como tampoco son tres Increados 
ni tres inmensos, sino un increado y un 
inmenso.

Del mismo modo es Todo-poderoso el 
Padre, Todo-poderoso el Hijo, Todo-po­
deroso el Espíritu Santo.

Y con todo eso no son tres Todo-po­
derosos , sino un Todo-poderoso,

Asimismo es Dios el Padre , Dios el 
Hijo , Dios el Espíritu Santo.
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Y con todo eso no son tres Dioses , sí-! 

ho un solo Dios.
Asimismo es Señor el Padre , Señor eí 

Hijo , Señor el Espíritu Santo.
Y con todo eso no son tres Señores, si­

ró un solo Señor.
Porque así como la verdad chrístiana 

ros obliga á confesar que cada una de 
las Personas es en sí misma Dios y Señor; 
así la Católica Religion nos prohibe de­
cir que hay tres Dioses ó Señores.

El Padre por nadie es hecho, ni cría-^ 
do, ni engendrado.

El Hijo es de solo el Padre, no hecho,; 
ni criado , sino engendrado.

El Espíritu Santo es del Padre y del 
Hijo, no hecho, ni criado, ni engen­
drado , sino precedente.

Hay, pues, un Padre, no tres Padres? 
un Hijo , no tres Hijos = un Espíritu San­
io , no tres Espíritus Santos.

Y en esta Trinidad nada hay primerá 
ni postrero, nada mayor ni menor ; mas 
todas las tres Personas son entre sí coe­
ternas e'iguales.

De manera que en todo (como arriba 
se ha dicho) es necesario adorar la uni­

dad
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'dad en la Trinidad, y la Trinidad en la 
unidad.

Portanto el que quiera ser salvo , sien­
ta asi de la Trinidad.

Demas de esto es también necesario 
parala eterna salud , que crea fielmen­
te en la Encarnación de nuestro Señor 
Jesu-Christo.

Es, pues , la verdadera fe , que crea­
mos y confesemos que nuestro Señor Je- 
su Christo Hijo de Dios, es Dios y Horn-, 
bre.

Dios , engendrado de la substancia dél 
Padre antes de todos los siglos ; y Hom­
bre de la substancia de su Madre , naci­
do en el tiempo.

Dios perfecto, Hombre perfecto que 
subsiste con alma racional y carne hu­
mana.

igual al Padre según la Divinidad : 
menor que el Padre según la humanidad.

El qual aunque sea Dios y Hombres 
con todo eso no es dos , sino un Christo.

Uno, no por haberse convertido la Di­
vinidad en carne , sino por haber Dios 
tomado la humanidad.

JJno totalmente, no por confusion de
na-
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naturalezas, sino por unidad de Persona.

Porque á la manera que el alma racio­
nal y la carne es un solo Hombre, así Dios 
y Hombre es un solo Christo.

El qual padeció por nuestra salud, des­
cendió á los infiernos ; al tercero dia re­
sucitó de entre los muertos.

Subió á los cielos , está sentado á la 
'diestra de Dios Padre Todo-poderoso: 
desde allí ha de venir á juzgar á los vivos 
y á Jos muertos.

Á cuya venida todos los hombres han 
de resucitar con sus cuerpos , y darán 
cuenta de sus propias obras.

Y los que las habrán hecho buenas, 
irán á la vida eterna : y los que malas, al 
fuego eterno.

Esta es la Pe Católica , la qual el que 
no creyere fiel y firmemente, no podrá 
ser salvo.

Ghfía Padre
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